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Advertencia con hojnores d^ Prólogo. . 

A'J 
Unqueen el Prólogo del- priníier torra 
-de esta obra, me expüqué.eo terminas, 
^ue daban á entender que era asa tito: 
concluido , oieditando después que la lá^Sii 
no estaba llena , y quedaba : inapérfecta? 
€ incompleta con solo tres dias, y quíí 
siendo imitación de Macrobio , debía lle-^t 
nar , comoéllohizo , una semana entera,^ 
me dediqué á extenderla hasta siete dias, 
añadiendo otrosuquatro , con los que han 
salido los dos siguientes tomos que en su 
volumen difieren muy poco entre sí , y 
con el primero , comprchendiendo el ter-^ 
cero el séptimo día, que por ser el último, 
y d que debía cerrar la idea , le conside-^ 
r4 con la prerrogativa de que él solo 
compusiese un tomo quasi igual á los ¿e-» 
mas. Seria muy largo y prolixo el dar 
{.como, se hizo , y lo hice en el Prólogo 
^ef primera) una idea de lo que cada 
tmo comprehende. Baste decir que ea 
la misoia forma y disposición , y . en el 
mismo método de interlocución! y ooar 
versaciones diarias, se continúan los asun- 
tos de antigüedades y humanidades que 
se van enlazando, en la misma forma 
que en el primer tomo , y de los que dü 
alguna idea ei prospecto que ya se pubU^ 
cóenla Gareu. . :i 
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fste día qué era el primero del año 
t>. Feliciana dispertó algo mas tempra* 
no , y como se habia recogido acalorada 
con las especies que en la tarde\y con- 
versación anterior se habían barajado , se 
le presentaron todas de lleno al punto 
que dispertó , y reflexionando en ellas y 
reproduciéndolas en su imaginación con 
el órd^n con que se habían ido tocando, 
se admiraba de la mucha erudición que 
habían manifestado sus compañeros , y 
de la destreza con que cada uno había 
desenvuelto los asuntos que la mera ca- 
sualidad habia ido suscitando y enlazan- 
dp en la conversación antecedente : Por 
mas que hacia 5 no podia volver á cotí^ 
ciliar el sueño , y cada vez le alejaban 
más de él el deleyte y complacencia dé 
que se hallaba penetrado , por lo que ha- 
bía oído , el anhelo de que llegase la hoi*^ 
de repetir tan instructivas conversacio- 
nes , y la admiración de la gran literatu- 
ra que habia advertida en sus compañe- 
ros : Decía entre sí : muchos son los pro- 
gresos que desde que nos retiramos de 
la universidad ha hecho mi amigo y 
condiscípulo D. Modesto ; le he oido un 
lei^Ujage muy diferente del que usaba 
quando asistíamos á las esc Mielas ^ en que 



nos llenaron estas cabezas de especies 
abstractas y escolásticas, que mas siC'- 
vieron para alucinarnos que para ilus- 
trarnos : el oido me hiciera desconpcerle^ 
Sí la vista no me certíBcase que es el 
mismo, que antes traté. La voz y el 
knguage son de ptra persona muy di« 
versa del que estudió y freqüentó Is 
escuelas junto conmigo ; p^ro loque 
mas me admira es la universalidad de 
su literatura, pues en unos puntos tan 
raros y poco vulgares, y que no cotí 
prevención, como regularmente sucede 
en las tertulias de los afectados erudi- 
tos sino por casualidad y connexion se 
han ido tocando, se ha explicado con 
tanta propiedad, claridad, y extensión 
como si aquello fuera lo que de propó- 
sito hubiese estudiado. 

Esto arguye y prueba una vasta -y 
continua lectura,una incesante aplicación, 
y una retentiva fdiz; y yo tengo que cul- 
parme mi decidía y poltronería , el haber 
desertado de las banderas de Minerva,^ 
y el haberme abandonado á la vida y 
cuidados de un pueblo, en que solo' he 
podido dedicar á la lectura aquellos pocos 
ratos que Jos afanes con que se vive ea 
ellos , me han dejado desocupado. D. 
Modesto es naturalmente aplicado y es« 
tudíoso, ha vivido y vive en fa Corte, 
donde ha tenido proporción de Iterlt-- 
TomolL A 3 



bros raros, que nó* circulan ni se vqi 
en Jos pueblos, y don^Je, aunque tam- 
bien haya tenido los cuidados que son 
propios de ella , y las tareas de su em- 
pleo, ha podido su aplicación aprovechar 
los* ratos, que le quedan para el ocio 
y diversión, y así ha logrado fecundar- 
se é ilustrarse con tantas espacies; Pero 
D. Anselmo que acabale llegar por pri- 
mera vez á la Corte, y que como yo, 
habrá vivido en pueblo sin proporción 
de libros ó quando mucho habrá viaja- 
do de unos en otros, no es ciertamente 
de instrucción inferior á D^ Modesto,, 
y en las materias qu^ se han: tocado no 
se ha producido con menos habilidad y 
destreza, y es en él> mas admirable la. 
transformación, y que haya podido jun- 
^ tar tanto fondo de conocimientos y li- 
teratura como ha manifestado. Famo- 
s^ Pascuas se me han proporcionado» 
y ya que ía casualidad me ha alistado 
en el trato y conferencias de dos ami- 
gos, que me pueden ilustrar, ha sido 
buen acuerdo el jmítar y repetir la idea 
y * conferencias de le» saturnales de Ma. 
crobio, y de los que hacen papel en sus 
diarias conversaciones. Esto si que es vi- 
vir con gusto, y gos^r del gran deleyte 
que fes nociones y especies de literatu- 
ra imj^r^men en un ánimo ansipso de 
s^ber y que prei^re á jtodas las demás 






diversiones- los gustosos rato» qe est?» 
fconfereocias. Ya me hallo impaciente por- 
que llegue la ha¡ra de que sV repita Ja 
de este dia, que por primerp' delaño' 
podrá ser mitená para empezar á ha- 
blar, y servir de pie para que se esla- 
bonen otras especies que alarguen la con- 
feteacia otiro tagto comió ayer, y á caso 
Aii sean dé meaos 'gusto, y me pro-; 
^6'rciüfteh eí que espero tener eltiempo- 
que perihánezca en la Corte, en dest^i- 
te del mucho que me ^ueda para ar- 
cincoñarme en el lugar, donde no se! 
óyed estos idiomas , y donde sin tener' 
coíi" quien jpoder túiblár sobre espécidf 
hinguíiá de literatura, tendré que acó-' 
teoifarilie á q'úe se me eíiiorpezcá el dis- 
¿uráo' y se me enmohezca el ieiuendi- 
ñiietiCó." 

_" Eo issfo entró í>. Anselmo culpán- 
dole- de 'poltroüá quien como á él híí 
tíá^áh 'désíeiádo" ÍSs especies que se tfa- 
tácód el día anterior ni le ha bi» quitado 
¿1 sueño í¿ ¿fusEósá' memorh de'lac'bn-^ 
véi'^aciba', ni Ú suerte de los epigramas 
j^dfe'sti'AatdK Tales Je vengan á Vmd. 
' I¿B'*áñbs respondió D. Feliciano, pues 
puedo asegurarle qué quaíi toda la no- 
theiliéha tenido desveladb, y'cod lo^ 
<>jOfi^¿ütiip las lietires, 'la cóiidiiúa iné^ . 
¿oriá'de'iii^estra^ coÑveñacjdt;íes,y;s£6i^4 
tfcé'ÜiéueittiáVdcl'dándbtfdáíW'eiiiiítí 
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¿ami, iepasatido y admxkitáo )& tnu- 
cbó qué ayer se discurrid , déseaadó Ité- 
¿je U hoñ de que s¿ recita lá di hoy¿ 
^ ^destelarañando alguna especie de lái 
que están en los rincones, y devueltas' 
eg que huelo que puede haber algo.db ánti- 

S'uedad, para ir prevenido con ella y pan 
eir preponerla para que Vmds. lo luzcan. 
yyoov instruya, que este es el jai^elqüe 
detíeré llevar y pemiiiírsenie , pues ni Kef 
1^0 tanto, ai puedo tener tan prdn'tái 
las 'especies de lo poco que leí , ril mt estP 
tp y humor festivo son á proDósitó innt 
, ¿esentrañar, seriamente y eriionoded> 
Kriácion, ¿1 asunto que me correspón-^ 
ány sin qué iTre^qoeatemeñte mé salga 
de la parva y eaipieze í hectíar '^r esos 
trigos. Viñ. ducó D. AñseTmOt 'debe pro- 
curar moderarse y contenerse y pelear 
contra sü propio carácter hasta sujetar 
ese humor festivo que le exalta, y 1« im- 
posibilita para el esiiló grave, magestuosó, 
y s¿río, qué de sü'yo pide^ los delicado* 
7 gustysos asuntos de la literatura. 
Contra la nítsma ñaVúralezá se pelea y sé 
la vence,, y niucho mas liíén se'podriiA 
vencer y cpñrener sqs impulsos en lo mo- 
ral, quandó sp vencen^ y moderan eá 
lo físico .en que nó tienen tanto dominio 
^I eQtendit^iLnCo y la voluntad: todo ló 
^onsigutn la 'constancia , la óbser'vác¡OD| 
y el coat'ÍDug'cüidádó y viguaociá W^<> 
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los propias defectos. Del Príncipe de la 

eloquencia. Griega Deníósteaes leemos, 
que por su naturaleza era de tarda y ^i* 
fícultosa pronuticiacíon , y advertido poc 
ü este defecto que tanto le impedía para 
la oratoria, procuró atacarle y pelear 
contra él, y para ello usó el medio de 
irse á pronunciar ^us declamaciones á las 
Gotrierítes de los ríos, donde tomandcr 
en la boca unas chinas, se esforzaba á 
declamar con ellas, hasta que adquirió 
hábito y facilidad de pronunciar con este 
impedimento , el que, depuesto y quita- 
do este freno que él se puso,> halló 
desvanecido el que k había dado la na^ 
turaleza, y consiguió vencerla; de modo" 
que{irof0O Jo escribe el Conde D^. Manuel 
Tesauro en su Filosofía Moral ^ )lát na- 
turaleza produxo un Demdstenes, y la 
industria y el arte hicieron atxb : todo 
estriya en que el hon^re llegue i cono^ 
cer sus. pro[»os d^ectos, y pn que en 
estos no se dexe alucinar por 9I amor pro-^ 
pió, pues conocidos que ^éan,* está cii> 
su mano y ep su arbitrip el pelear coa«> 
tra ellos y enfundarlos. 

Pues, Se^or, respondió D. Felicia- 
no, Vm. tiene mil razones en lo que 
dice, y ha hablado como un Séneca en el 
particular, jp^o jo 4ebo decirle, qoe ú" 
pelear contra la propia índole, y contra 

las impresiones é ioipulsos que vieneu.de 
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la naturaleza y del temperamento de cada 
uno, es obra de Romanos: Cada uno tíe- 
pe su natural defecto y y Alcíato en una 
de sus emblemas, (i) censuró ingeniosa y 
agudamente los que suelen notarse en 
los Dcxrtores y Oradores, llamando á 
unosT Meandros por las repeticiones con 
que se producen^ á otros Laberintos por 
tu obscuridad , á otros Saetas por su con- 
cisión y brevedad , y añadiendo que en 
la disputa y 4ecIanaacíoD unos tienen et 
vicio de toser á cada paso ^ otros el de 
escupir^ otros el de hacer una pronun-- 
dación que parece silvo^ otros el de ac- 
dbnair tumultuariamente y sin concierto,, 
otros el de traer la lengua como una ta- 
ra villa ^ y otros,, otros varios defectos de 
tos que llamamos naturales,, tan difíciles 
de enmendarse como de conocerse por 
el que los padece,, y aunque yo conoz- 
co el nxio, confieso a Vm.. que vivo con 
mi humor,, y si intentara contenerle, se- 
ría privarme de la complacencia que me 
engorda^ y: caer ei> alguna melancolía 
quQ me acabaría r con que ast no hable- 
mos de eso,j ni de? qoe yo deponga mi 
humor festivo j tanto moios,. que no in- 
fluyendo en lo> moral,, sino solo en lo 
natural,, nada me quita de mi hombría. 
4e biea eÜ estilo jocoso^ y en esce %\h- 
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.|>uesto convengamos «nVqtie yo, que ^ 
me doy mala ^roajñi ni :ici^o Jijuy imI 
oifiítQ para.^llo^ ^¿ré quien fcjcdte y pro- 
ponga iús asuntos^ que! báyánide traiac' 
rBe^ .8ÍQ:.per]uiicáo4é que alguna i^^ez meta 
también mi cucharada ^ y VinGb; ios que 
Jos desenvuelvan y desentrapen^ y iqp 
'€Stc concepto permítame i y^ ibe 

-vista y tomemos chocolateyqsMfaque vi- 
.yainos^n casa de. Ds .Modestó^ ayeñdo 
Misa de camino^ pues ya me están sal- ; 
tando Jos pies , y estoy ansioso^, porijuc 
empecemos ia fconversadon 4e.£ste din. 
JPues: ;sijsndo ^l priñérGNídd^ai <di:w 
-Pv Anselma^: es pr^ci^ Miáxatá^pot 
esta circunstancia, desearle <|ue^ijCQñclu« 
.^ y xefáta muchos^ y. añadir ias deírias 
expresiones^ que son propias-.yentianeu 

•io^ <umirfimieotps de ^te.^ /^pi^ 

traxeron ^1 chocolate, y al co;nf^s de 
^Jit>»4QfJ3ósdi^(li^jI^. ^I^elfci^no^ íííQ.^e 
-TO^te ^m; en mala andanza , y, jsar^i elb, 
sy, «ó caer «n ^Igim ycrro^ , n^e^oies 

tomar iiuestra- cartillit» 4^^^4^liyv^^ 
~4,íf eá busca «á<¿ qplejD $yied9riVi$twi(^ 
* Msn^^sto d^ Ja tóurgia def)c«c^aipijinkii« 
-ítwi y^ pcp^^oirnóslde todW'l^.(Ccré«KD- 
:uijiai que »« ¡deben. obsarvan ^o ',^310404- 
' sos^ iimpqniéiidcHQC» m/M,mt^h^^dá^s 
" . voces y fiases cumpUmf!J3tfís«$^y4> r|!^- 
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§Ui poder explicarme ) en et modo ^ 
entrar, arrastrar el pie, tener ^1 som- 
brero, enJul2ar y afectar la Voz, enca- 
lar laestiidiacii retahilav y tcklas las^ds- 
'inas cosas, qué son simpiicitet necesarias 
parí hacer con primor y fínuta un cum- 
:plimiento, y lucirlo en él, porque pue- 
de haber algunas otras gentes, y tener-^ 
nos por poco finos^é inst4?uido& en los es- 
t tilos é idioma afecftado^ en la Corte. VfQ. 
oo debe tomar petfa por eso, respondió 
^ D. Anselmo , puesr lo que hemos leido 
• én Ovidio, y las expresiones de que u^ 
^tti ocasión de felicitar po^r el año nuevo, 
ífios' sacarán del P&90 paca si reped- 
' liios aqueüa: 

Nunc dicenda bonh surtí ,bomt ^erba die. 
y X aquella : 

^^Sahi fefifá^ diesweliorque reverteré sem^ 
*-*"■' '-péf^y^ '^** , t= : '»■ .... ..... > 

'. ^^sáfétúc^^VúiÁtípf^ y acorralar á todoslós 
cum^íín^dtisms djn sus sátrta^ ^fe crpre- 
' aiones -^y • 'Voces que llevan estudia<k$, 'y 
t^qi^ en^tKléfcen Uiego que las concluyen. 
¿Jbá^^^S^^ift^tYá ie»<|yi;^-ao nos; detenga- 
-<iBKi)&^'pué^se|>^s;a^¿l ^tiempo v'^y^^os/^ 
- taíifá e^íarldb-0>Mod<?sto",<^ y^ se ha- 
-Ürá d^ernbiVa^ado de la obli^cion de oic 
' :liisa','j|^ ' todi» lo d;^más que pudiera.sus- 
-fM^der 6 kiiterrumpir nuestra conferen* 
V icía¿, P¿tós^: élk - hibrá de? recaar. *ohre Ja 
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de dexar de envolver algo delicado y 
curioso, y justamente estaba reflexionan- 
do quando Vm. llegó, en que seria buen 
asunto para proponerle por principio de 
nuestra conversación. 

Con esto hecharon i andar, y des- 
pués de haber oido Misa se encamina- 
ron á la habitación de D. Modesto, qué; 
ya loiS; esperaba en la pieza donde tenia 
sus iiéros y papeles, en la cjue entrados 
y setiiados los do*, después de los regu- 
lares cumplimientos dixo D. Feliciano: 
Por cierto que hoy se ha anticipado la 
hora de nuestra conferencia, y si esta se ' 
alarga y nos coge en ella la de córner^ 
habrá de ser visita con roncha' como la 
de antes de ayer; pero todo lo debe disi- 
mular el deseo é impaciencia que me ha 
tenido desvelado toda la noche de que 
llegase fa hora de continuar nuestras conr 
Versaciones, y al mismo tiempo elcui- 
dido de venir á felicitar á nuestro amigo 
D. Modesto en este dia primero del año, 
y -á desearle entre en él con los mas feli- 
ces auspicios, ( este termiñillo, aunque 
no' sea castellano castizo ^ no dexará de 
ser de la moda , y de los de la liturgia y 
cat^l^o de los cumplimientos, ) y le con- 
liniíe y concluya con aumento de felici-* 
dad, y con los progresos y adelanta-: 
mientos qíie sus amigos le deseamos , "f 
qie con ei mismo aumento , y mejorado^ 



cada vez, vuelva y se repita en su casa 
^ este singular y festivo dia por muchos y 
dilatados años. ^ / 

,SoJitó Ja risa D« Modesto, atrope* 
liando su natural seriedad, al oír la aren« 
ga dé D. Feliciano, y dixo: Por cierto 
^le^e el caaiplÍQ:iíento no podria^ str mas 
completo y comprehensivo, aua quan- 
Hp ñiera de Íqs que para estos c^s se 
aprehenden y se traen estudiadoS^^en la 
. Corte, cuyo* ayre y finura mejhuelgo 
-se vaya pegando á mi Amigo DrFcli- 
cianp ; bien que no puedo aprobar el de 
afectación y adulación que contienea 
€sta y .otras semeja,ntes r^ahilas, que ^e 
usan y profieren en estos casos, las que 
por lo regular no tienen , ni se las da 
mas valor ni eficacia , que la del sonido 
fi^aterial, y yo confieso que no le re- 
cibida en otro concepto, ano ser 4e ua 
ükmigo sincero y verdadero que habla 
^gun la abundancia de su corazón, y 
que me tiene dadas muchas pruebas de 
su amistad. Yo aseguro,. añadió D« An- 
^selmo, que; si aquí hubiese alguno 
de. los cultos que se desvelan, en in- 
ventar términos y voces para sus estu- 
diados cumplimientos, celebraría d del 
Señor D. Feliciano, procurarla tomarle 
^n la memoria .para anotarle en su U- 
farlUo manual , estudiarle y poderlo lu- 
cir en las ocasiones que le ocurieseio. Esq 



•s quer¿rnn€ rfrentar y zumbarse coit- 
migo, queriendo hacerme creer , que jbo 
^n mi estilo y leii^uage lugareño, uso 
expresiones y concepto» que la^ perso- 
nas de la Corte Juzgan que por privile- 
gio están reservadas para solo ellos. A la 
•verdad que no le faltáí cin^istáncía ^ aña- 
dió O. Modesto^ ya'&^'v^é^ícoiiio que se 
tomó del fecur¿lo ingenio; de Ovidio Á 
*-qtf¡eh se hurtó la expresaos meliorqut 
r reverteré seniper , y aquello de los aus- 
picios envuelve i>n püOto delicado de 
^dj^tigüedád^ 6 mas -Uen :4e la supers- 
' treion dé ios Romaho^ , ^ • que habiéndola 
•^aprehendido- de Jos ' E^rt^cos^, tonaahaa 
' auspicios pat^ toda^ su^-cosas^, y era una 
especie de irreligión ^1 procederían cosa 
iiflguna^tín-^UéiSy y mucho mas^ el- ixi- 
ted tárta^ y éiíiprefténderla quando qI agüe- 
- ro' efacórttrario. Rue^; ya tenemos: .riía- 
^teria, dix^D.' Feliciano -para ppncip^r 
•nuestra conversación , aunque yo para 
" ello trtiia prevenido el asunto de este pri- 
"rtélro <liaiaéi año, y vétiía con la íesó- 
^juddn de proponer se disputase de él ^ y 
•fe desenvioíyíeisien él origen^ causas y 
-razones que hubiese jJara empezarle des- 
'de este día^ y no desde otro qualquie* 
c^a de ios- qué tecom^den^ en lo que 
• ^réo sé éaeierreiKy escondan algunos pun* 
tos delicados y antiguos , que nos ins-< 
truyaa y diviertan j pero vamos con eso 
de los a^n>s« que tiempo habrá para 



4odo 9 j todo podrá andarse si el palo 

K Con^ esío, y sin docarse rogar Q. 

Modesto, continuó dicietidQ: coatíesoque 

me veo empeñado en un asunto cuya 

explicacioo y disertación solo puede em- 

prehender;$^ por; recordar. uo; punto de 

antigüedad bien/^ano y ^upeifsticioso, que 

es mas^bi^iL p^ra^reirse y redictilizarse, y 

^que decida ¿i ^tado tenebeosQ en que 

-«stabaiel tnundo^q^aqdo el Verbo DivinQ, 

:. luz. verdadera y eteffjfta^(íX vipo á ilum^- 

-aarle, y del ^ra4o increíble 9] que habiaa 

^Ik^daila ^:eeuediad {y wpec^ticion gen-* 

rtífeca^.y ^ imútíía, «s;, .-quediay^n ilegs^- 

, do ibasta ^nosotros aJgun^Si reliquias de 

* «lia f y no 9QÍQ tiaya quien! se. crea y $e 

*l£i ciBea Zaoríi^ ^i^udador ^jA4i vipo, Gj- 

.t^no^^y'de otra^ tari^ c^^c^s d^; pres^- 

-fgíadíures jemtíusteroSy : qu^rño siendo otra 

.cpsa. :que . <iifnp%.;záp||;anps< dej .estado cqq 

transgresión de las Leyes (2) hacen profe-* 

sion de tin ariye.> el ma? engañoso y per« 

gudicikl^ sedwaiendo ^ yiíjgpipcauíorá 

vque crea que tieoefi,^ la que vulgar y 

-f abusivaineace Uamaii gxaci4 i>ar4 d^- 

cubrir las cosas ocupas, gt^dnar á 

-los niños delicados.,,. libertar 4 otrps 

dé la fesc|aacÍQni».<, usíirjppr ^^nsalrnqj, 

V preseiyai! : por cnediq^ . Ánccind^ceates 



yr '^, 



(1). Toann. cap. i. . 

ii\ L. X, et tot^ tit* XX. Ub« %• ft.ecQ»« 



(17) 

tes y supersticiosos de la hidrofobia, y 
adivinar :por las rayas de las manos , pos 
las pecas ó luqares del«á?ostrQ y y por otras 
señales no menos vanas y equivocas, sia 
buena ó mala suerte de los sugetos ;qpe 
de ellos dexan alucinarse , sino que haya 
también quien les crea , y personas que 
vivan persuadidas á que el Martes es dia 
4iciago , que es mal agüero iiallar por la 
iilañana un tuerto , salir de casa:^con el 
pié izquierdo , y otras mil vanas obser- 
vaciones que han llegado hasta nosotros^ 
y que se desterrarían de la República 
cristiana , sí todos estuviesen instruidpy 
de la dignidad y pureza dé la Religión, 
y supiesen distinguirla de la supersticioa 
y vana observancia , y que ni en la na-r 
Huraíeza , ni en el arte , ni en el ingenia 
del hombre hay , ni puede haber medio» 
ni facultades p^ adivinar los futuros 
contingentes , y los sucesos faustos ó.in« 
laústos, jque han. de ocurrir en los tiem* 
pos y momentos que puso en su sola po^ 
xestad , el Padre celestial (i). >, 

En este, supuesto , y de que se va á 
hablar de ello , cómo mero punto de aa« 
tígiiedad'y para abominarlo .y ridicuÚ* 
jsarlo 9 paso á decir que entre los Roma;- 
nos se hacia mucho aprecio de los agüe-* 

ros , se tomaban á cada paso p no solti 

«-■ 

(i) Actor, eap. i. 

Tomo 11. B 



(le) 

pata las cosas y negocios graves , uno 
también para los leves , fútiles, y de nin« 
runa conseqüencia^ se deferia y se creiaa 
los prestigios y necios anuncios de los 
agoreros , y para hacerlos mas creíbles 
se les autorizaba con el sello de la Reli- 
gión i de forma que eran como un dog- 
ma y prie esencial de ella su creencia: 
todo esto era menester para dar autor¿p 
dad , y hacer creíbles á tan vanos y ridí^ 
culos absurdos , cuya necedad y extra**» 
vagancia conocían los mas prudentes , y 
burlándose de ellos procedían sin temor 
de lo anunciado por el agüero , como se 
lee de Julio Cesar , que se burló de Spu« 
rina , diciéndole que ya habían llegado ios 
Idus de Marzo (1)9 y de Publío Claudio^ 
que tomando el auspicio para dar , ó no^ 
una batalla naval en la primera guerra 
púnica, cotno se le respondiese que él sii« 
ceso se anunciaba infeliz ^ pues los' polios 
no hablan querido saUrá comeif , mao^ 
dd que los echasen en el Mar , diciendo: 
Pues beban , ya que no quieren conier^ 
y con desprecio del agüero , y nx>&ndo- 
se de él , procedió á dar la batalla » cuyo 
suceso comprehendió no dependía de que 
comiesen , ó no 9 los pollos (2). 
Esta y las demás artes 

(i) Skft. ioTit. JqI. cap. iS. 
(i) Valer. Majt. lib. i. cap. 4» 



empezaron en Roma desde si misma fun- 
dación, y las traxoá ella un talActia 
Návio^ Étcusco de ;Madon ^ ^^ue isróFu- 
go de dla/vino^'icfomó owoi niuehos de-^ 
Hagüeates y fo3:agfdQ9^ i reAjgJairse ^t 
asiloque R)6naii}oliab¡ac0imftiiiio^ p^ra' 
Uamzv y atraer gentes con <\xiq llenar y 
poblar su nueva Ciudad , conio^ todo se 
cdige de los qnelian escrito de los^a^ 
' cerdotes y Magistrados de los RomiBofs^' 
(i) y aunque la axt^ y iReligioiidéínadgu^ 
irar la tomasen estos de los Ecrasco»^ ^ps^' 
rece cierto que tmro sxx cuna y 4^gem 
entíe 3os Griegos^ coetáneo^ seg^ijj es 
de discunirse^ á la imistnaüolatría^ puetf 
ademas del tan ^aomforadp 'oráculo de^ 
Apolo Deifico cuyos Sacerdotes revistién- 
dose de un agitado entusiasmo para en^^^ 
ganar ai vulgo^ hapian predicdtonesj y 
daban desde la Trípode respuesta^ obsc^i^ 
ras y equívocas^ a manera de oráculos y 
profecías., y ^ademias de las .muger^ pbi^ 
tonisas^ que * nos cuenta §a iiistoéi^^^ pro^ 
£ma y la sagrada (2), leemos en ¥iigiMii 
ique^n tiempo de Eneas, y por cofisí^ 
ffuknte mudia intesí de iíáfundaeíón de 
Roma , ya estriba' en uso el "arte díTÜnatoí^ 
«16,, pues aos;descdbe;i:i1a Reyua cDí^d 
consultando y reconociendo solícita las 

(i) TenesuU. éc %Kct* %.om» <^-.\4> , 

(3) ^j. i.«ap. ^. \ ; .,, ; 
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entrañas de las victímas que habia sacri- 
ficado (i). 

El tal, pues, Actío Navio instruyó 
á Rómulo del arte y Religión augura- 
toria , y de él se valió y por su mi-. 
nisterio tomó los agüeros para poner nomf^ 
bre á la Ciudad , y dirimir la qñestion 
que sobre ello tenia con Remo su her- 
mano , queriendo cada uno llamarla de 
su propio nombre , h qual interviniea- 
do en ello el tal Actio , se dirimió por el 
agííero, y saliendo ambos hermano» á 
tomarle cada uno por su parte ocurrie- 
ron y encontró Remo el primero seis buy- 
tres , ave ominosa en las arces prestigia- 
torias , y después ocurrieron á Rómulo 
doce é interpretándose estos dos agüeros 
por los Greroglifícos de los Egipcios, 
seg.un los quales y como lo interpreta 
Pieria Valeriano (2)^ cada buytre sig- 
nificaba cien años porque otros' tan«^ 
tos se supone tener de vida esta ave-, 
se creyó que anunciaban mayor duca^ 
cíon á la Ciudad y J9.eyno de Rómulo^ 
si se lo imponía el nombre de éste» que 
no ai se la daba e( de su hermana que 
solo bábian^vistaseís biiytres, y.deesté 
fiíoda quedó decidida la.qüestion ea £ih 

(i) PectoríVus ínhíans spíxaatia 
crta. Eneid. 4. v. 64. 
{p) Pür. Hkro^l. lib- rft 



(21) 

vor de Rómulo , y la Ciudad se llamó 
Roma de su propio nombre. 

Desde este suceso hubo de hacer Ró- 
mulo tal aprecio y estimación de Actio 
Navio y de su arte divinatoria , que la 
recibió como punto de Religión ,1a cul- 
tivó y fomentó estableciendo que para 
todo hubiesen de seguirse y tomarse los 
agüeros por los que se gobernó para la 
división délas Tribus, para la elección 
de Senadores , para la creación de los 
Magistrados , y para todos los demás 
negocios, ordenando que todo fuese nulo 
sino precedían los agüeros y no se seguía 
lo que éstos anunciaban , y para su go- 
bierno y dirección , cuidado y execucion 
de su solemne Rito^ creó tres Augures, 
uno de la Tribu Ramnense , otro de la 
Tacieúse , y otro de la Lucera , que 
ecan las que entonces componían y en 
que estaba distribuida toda la Ciudad. 
Después N urna Pompilío mucho mas su- 
persticioso , y defiriendo mas qua Rómu- 
lo á las artes divinatorias , sostuvo y 
engrandeció, los- Augures coostituyéndo- 
los en elórd^Q Patricio, y agraciando* 
Jos con un Sacerdocio perpetuo , y pio^ 
gresivamente vino la cosa á parar en qi^e 
Servio Tulio añadió otro á los tres que 
había creado Rómulo ; después en el año 
454 de la fundación de Roma , se aña- 
dieron otros cinco del estado plebeyo> 

B3 



(22) 

según lo testifica Tito Livio (i)^ y tiltil 
Clámente en tiempo del dictador SyJa 
creció el número hasta quince-, que com- 
ponian el -colegio que se llamaba de Jos 
Augures, en el qual residía el derecho y 
jurisdicción de dirigir los agüeros , resol- 
ver Jas dudas y dificultades que ocuiTÍan 
sobre :sus Ritos , -darles la interpretación 
fau^a jU ominosa que creían corr espon- 
Serles, «clamarla nulidad de las aleccio- 
nes de Magistrados , y demás actos pú- 
blicos que % hacían sin tomar antes los 
debidos auspicios , y tener en sí ireserva- 
do este arte niigatorío^ de modo que no 
«e vulgarizase, ni el pueblo llegando á en- 
tender su futilidad , le derogase la vene- 
ración y creencia: Por cuya razón Numaj 
^que condecoró á los tres Augures que ha- 
bía creado ll<5mulo con la dignidad del 
Sacerdocio, ordenó que éste en los Au- 
gures hubiese de ser perpetuo , y sin po- 
der «quitársele les durase miénf ras vivie- 
sen con el objeto sin duda de <iue estu- 
viese reservado entre pobos, y no llegase 
á vulgarizairsc y caer en descrédito ua 
arte tan falaz y ridículo t y decayese dé 
la autoridad y creencia ^ue le. había dado 
I4na ialsa, absurda y desconcertada Reli- 
gión^ cuya siíbsistencia, á falta de míla- 
j;ros que la confirmasen , se apóyalas 

|i) Uv* lib* JO. cap. :9« 



(?8> 

m k» ag3eros ^ jr en las pcediccioii^ 

que alguna vez acertaban i yeríficarse ,* j 
excitaban cí temor , la veneración y U 
creencia en la caterva de las fabulosas 
Deidades del Gentiliimo ; de forma que 
los agaeros y la ReUgioo se auxiliaban 
mutuamente^ pues aquellos servian para 
autorizar á ésta^ y ésta los sostenía y: 
ipandaba creer y trénerar^ para precaver 
Í09 ataques que pudieran hacérsela, y 
f^ljHener íin avre exterior de certidumbre 
ydeautocíd^i 

. Luego que creció el námero y se for* 
ífió el cblt^gtode los^-Augures^ d prímei¿ 
iro y principal; ^e ellos que era el supe^ 
ffioKr se üornó Mágtmr cott^ii , y en se^ 
fialdei grande honor que gomaban te^ 
¿ianí la'prenrOgafí^^ y distinción de ve^r; 
•irla tiubea de piirpüía'^í^ana (<f>, del 
mismo modo'que los Cónsule<^ y ^el Dic-^ 
lador. A to$ Augures pertenecía la solem^ 
1^ ceremonia del auspicio qiK se tooiaba 
pftra la prodamacióti de los nuevo$ Re«^ 
yes y Magístipadoscsupefídreá ^ por;k que 

se Uamah^v^y aun se Uanaa lK)^;f aqud 
9C¿o^ inauguración 9 y con ésto se eñtíe» 
de la propiedad /ftlúi^pn y fuerza signiB^ 
cativa de esta voz. iJa dicha ceremonia 
W haidki«a la fornia is^iiiente(2): Pc^ 
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(?4) , 
fiiase el Augur' con el ititugurando en» 

una torre ó sitio eminente, desde. el qual^ 
se descubriese el Horizonte; desde a! lí/ 
sentado sobre una piedra , vestido con 
su trabea ó toga augural, y teniendo ea 
su mano derecha tVLituo d varaaugu- 
ratería , que era un báculo corvo y en^ 
roscado á su extremidad, designaba y 
dividía con él toda la región celeste ed' 
dos panes de Oriente i Poniente, la die^ 
techa al medio día , y la izquierda al Sep* 
tentrion, y enmedio de tcidá^.^sm extea# 
ston señalaba con el Lttuo una^.porcion 
át quieii. Jlamal» TempkJ!; liedio'estcv 
trá^aduba el báculo á la mánp izquierda^ 
y poniendo la derjccba sobré la^tafeesa 'det 
fto^ugiKaodo , profería %Qht^ ¿1 ln cláusula 
y palabras augJira|orwft ^ue a-Jai fetr» 
trans(yjibe.Ten^tela, y se reducíaQ á úrm 
impreíácion á Júpiter * spbr^ ^qe con ala 
guna.señ^l clara aprqba^e; aquella dec-» 
<rio^.<Despues, seguía el tom^r los auspi-i 
ciíJJ que él pcSii? íí^oer ;éintrepretarifaus^ 
teís , segv«i §u . wbiitrio .,>y qpn :^m msutf 
sasy píi^úlas i^eremqpias se^cc^ia elegi-^ 
do y enviado. del Ci^lo ellnaugutaiidcv 
y todos le respetaban • y ^ pbediícwn i yá 
fp^e iK«y r Q^flsul v Dictador , .<i ^ual^ 
iqHÍera:prro MagisUsdft, ^ ?r# íiii pr^t 
cisa está ceremonia de la inauguración, 
que su defecto ^ hacía nulu las .díeccipni^, 
y qualquiera otro acto de Jos .muchos, ^e 
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(25) 
debían exccutarse , y pqr esta rázdn s¿- 

gun también lo refiere Tenes tela (i) ci- 
tando á TitaLivio, y á Cicerón , fueron 
precisados á renunciar los Cónsules- quel 
habia creado y designado en su Consula- 
do Tiberio , Padre de los dos Graccos. ' ; 
En la inauguración, el Augur' que 
la hacia, después de haber designado con 
el Lituo la parte del .Cielo que se lla- 
maba Templo, observaba con mucho 
cuidadb las aves que se le manifestaban^ 
de que parte venian , el canto , el vuelc^ 
y la direccion.que traían, y de estas vá- 
lgatelas tiraba. y sacaba sus anuncios, los 
que si eran faustos se decía auspicia ad-- 
diceré (2), y si eran infaustos aves refrtír 
gari.^ Quando el auspicio venia del lado 
izquierdo era y se tenia por fausto, jr 
al contrario por infeliz si venia del de- 
recho , aunque Virgilio parece insinúa ló 
contrario (3) siendo de advertirse, qiífe 
quandp las aves anunciaban con el caci- 
to se llamaban Ojr/w5, (4) y Praepete^ 
quando efl auspicio se tomaba del vue- 
lo, aunque también se tomaban del Cielo, 

- (i) 7enestelh ubtsupra et Lh/ et Cicéa. 

. (2).! £w/Vvíí!>^^7^fi?^ ^.^fi-PA»*'- A:^ 

^ul. actv 4., Scen.. a. yers. i. , 

'(,) V?r^í/.E|Íogri. V. í%. ' <• ' 

(4) Viriil. Eneid, 8- v. 53^. ^ . 



(26) 
de los truenos , y de otras varias co* 
sas , pues llegó á tanto la superstición^ 
que de todo hadan asunto para tirar 
sus anuncios, en todo encontraban qua- 
lid^d^is y eficacias ominosas 9 y de todo 
temían y se recelaban 9 como sucedía al 
£fQperador Augusto^ de quien escribe 
$uetQnio (i), que se recelaba y temía por 
qualquiera suceso , v. gr. de caminar al 
4ia siguiente á la nundinas, y empezar 
S^un negocio serio en el de las Nonas, 

?r esras vinas y ridiculas obíervacionei 
e hacían creer, que si al caUarle le tro- 
caban los zapatos poniéndole el del píe 
derecho en . el izquierdo, era agüero in-p 
Jrfizy cruel,, y al contrario, íausto, y di^ 
fitHjso^: sí quando caminaba caía algua 
^gero rocío ó molüzna : Á tal grado de 
xr^qguedad é üusion habían conducido al 
dmundo la ¡líerpieiite infernal, y las tiníer 
jj\9^ de la idolatdd ! Tinieblas, que obs- 
.Qiirecian enterami^nte la razón, y obli- 
^ban á creer una Religión tan repug- 
-nanteiella, y unos dogmas tan absur- 
.dos,y que comparados con los de la Santa 
Fé y Religión que profesantios, y carean- 
.úo el Plan* desconcertido áel Gentilis- 
mo cop^el admirable y armonioso dd 
•eátolíáismó, en qiie vivimos polr la gra- 
cia y misericordia de nuestro Redentor 



(i) Suet. la Aag«st. caf • 91* 
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JesLicíHsto 5 basta este solo . cotejó paraf 
confirmarnos en nuestra fé^ y para de-* 
ttionstrar la certeza , dignidad y divi;^ 
nidad de nuestra católica Religión, pues 
i\ paso que el Plan del Geauhsmo es 
el nias desconcertado y repugnante ala 
razón , y qué autorizabacon el nombre 
de virtud los mas horrendas vicios y er- 
rores^ y conducía por ellos á la apoíJbeosik 
ó deificación 5 y á Us ^ metamorfosis 
^ue la ceguedad y la ^úlacioOrliiciérotii 
creer, de Hercules y de ptros Héroe^ 
á quien llamaban semidioses , y aun de 
los Reyes y Césares, como entre otros 
fueron Jano, y Róraulo, y Julio Ces», 
á quienes creyeron deificados después dfe 
su tiitierte, segutt lo cuentan Ovidio^y 
8ñtt¿íiio ,(i) eí de ííúestra católica K&- 
ligion es admirable , arínonioso ^ y divi- 
no en su orígert y en su autoridad, que 
Consiste en las Leyes ,- proÉícía3v y r^ 
Velaciones de pecsótías eaV'íad^-por Dio$, 
c instrumentos y órganos de^qi^íett se 
valia, y por q^ieiies h^blátay sé'ieíí- 
plicaba á los Ihofíibres^ C€ímo lodixoS. 
Pablo (2), y mas princf pálmente ;en la doc- 
trina y mihigros de (Jéstí(?ristOí^io;VerhíE) 
Étertió, y Verdadero^* M^ás^¿, riaaííia*) ^ 

(1) Ovid. Fasr. lib. i. id Metamorph. llW 
X4 Fab. I o. Sufton. ín Jul^ cap. , , 
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por cl Ridre , y por el qual , como lo 
dice el iJíiismo Apóstol (i) , habló Dios 
cara á cara á los hombres, y por él , como 
verdadera y eterna luz , se disiparon las 
tinieblas de la idolatría , y el Príncipe del 
mundo que le tenia con eUa hecho ua 
caos de' errores y abominaciones , fué 
echado de él , como el mismo Jesucristo 
ló dixo } pero volvamos á nuestro asunto. 
. k . Razón será dixo á esta sazón D. Fe- 
idciaoo que se tome un polvo , y se haga 
íio pequeño paréntesis , para que yo pue- 
da decir , lo que ahora me ocurre , y es 
que mi amigo D- Modesto también tie- 
^ achaque de Teólogo , y como á mi se 
«me. dixo: ayer , puede tomar un pulpito 
f a.. lias^mafK)s é ir por lese mundo jipata* 
•¿ir al Ateísmo yá. la Filosofía moaerna, 
4l la que se llama ilustración de esté si- 
glo, y á los que sintiendo menos biea 
de la dignidad de. nuestra Santa Religión, 
jj'pastjQtdQSQ^ coino suele decirse , de los 
^estudios , ignoran lo útil y necesario , sa- 
ben loque no les conviene, y no pudien- 
.do sufrir la sana doctrina que pone freno 
á.sus apetitos y desórdenes, buscan y 
.amontonan libros y Maestros que les li- 
cSQpget»! ^us deteos,y ^e entregan á la lec- 
tura de fábulas y novelas (2) ; y con esto 

x) Ibid.ctp.i: 

i) Div. Paul. £p¡st. ad Timoth. cap. 4* 
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(29) 

prosigamos en el asunto en qué se iba, y 
con que estábamos tan (divertidos. Pon 
'Modesto , que vióconclüido.el p^réotesi^ 
de D. Feliciano , volvió á tomar el hüo 
de su disertación diciendo : Poco queda 
ya que hablar en el particular , pues^olo 
resta notar que los agüei^os se tomaban^ 
6 de las aves , y entonces se ílamabaa 
auspicios ab a^vibus iríspiciendis , ó de los 
truenos y otros metéoros celestes, ó de 
los pollos y de su modo de comer como 
ya queda notado, de lo que nacían tres di^ 
ferencias ó especies de agüeros. Entre las 
aves observalmn algunas de feliz agüero^ 
y otras de triste y ominoso; de las prime- 
ras eran el ÁguUa y el Bqytre que anun- 
ciaban , aquella el principado , y éste la 
perpetuidad y duración, como puede ver- 
se en Pierio , la Corneja , el vuelo del 
Cuervo de la parte del Oriente , y otras 
que insinúa Horacio (i) ; por el contraria 
eran de mal agüero la Urraca llamada ea 
latín Pica , y el mismo Cuervo quando 
volaba de la parte del Occidente. Había 
también otra especie divinatoria que se 
llamaba Aruspicio , y Aruspices los que 
la exercian , los quales también se conta^ 
ban en el número de los Sacerdotes Ro- 
manos , aunque no de^ tanto honor y 
dignidad como los Augures. LlAmabao- 

(i) £&r4/. Carm. 5 yOd. J7. 
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(30) 
se Aruspices á victimis in ara inspicien-^ 

dis , porque su supersticiosa profesión era 
adivinar por la inspección de las victímás 
que se imponían sobre las aras : para ti- 
rar sus falaces pronósticos , unas veces 
los deducían reconociendo las víctimas an- 
tes de degollarlas, y otras después de muer- 
tas , examinando sus entrañas y fibras, y 
adivinando por ellas , por la sangre , por 
la llama', el humo , y otras circunstaoi- 
cias ; unib y otro se colige de las expre* 
siones dé Virgilio (i) , y de las que lee^ 
mos en una de la tragedias de Séneca {2\ 
sin que me quede en la materia otra cosa 
que el admirarme de la ceguedad ^ ilu* 
siony superstición de unos hombres como 
los Romanos, á quienes por especie y 
conx) misterio de Religión , se les hizo 
creer y tragar tales delirios , y que los 
Agoreros tuviesen virtud presaga y fa** 
tídíca. 

Con esto calló D. Modesto , y D. Fe* 
liciano que era el ensamblador de las es- 
pecies y asuntos , para que no cesase la 
conversación dixo : Pues para este caso 
quedó reservado el hablar del origen y 
causas que hubiese para empezar el año 
desde este dia , y no desde otro qualquie- 
ra de los que le componen , como pudo 

(i) Virg. Georg. líb. j. t, 489. ct 490. 
(2) Soíec.itL oedip. Act* i*chor«T«24.etseq« 



hacerse, y. como lo hicieron los Hebreos, 
á quienes Dios mandó (i) que empezasen 
el año en el mes que Uamaban Nis^r, 
^jue corresponde á nuestro Marzo, y como 
lo hace hoy la República Francesa , la 
^ue según se disertó ayer empieza su año 
en el equinoccio del Otoño , de lo qual 
y en los asuntos que puedan venir por 
conexión corresponde hablar al Señor 
D. Anselmo , siguiendo el orden alterna- 
tivo que nos hemos propuesto en estas 
conferencias , con lo que aquel obedeció 
diciendo : Juzgaba , Señores , que con lo 
que se haWó ayer quedaba apurado el 
asunto de los años , pero ha sabido j 
ha tenido habilidad D. Feliciano para 
volvérnosle á proponer con otro semblan-» 
te, para que lo sea de nuestra diversión^ 
y materia para nuevos discursos en la 
conversación de este dia. 

Constituyéronle por el primero del 
«ño los Romanos, según la ordeüacíoa 
de Numa , en lugar del primero de Mar* 
20 que había establecido RóíduIo , Juego 
que á los diez meses que éste había dis- 
puesto se añadieron los otros dos. que se 
Hamáron Enero y Febrero , y el origen 
y causa que pudo haber para esta mu<!* 
tacion del principio del año, fué la misma 
ceguedad y superstición de que acaba*d« 

(i) '£iod¿€ap» 12» . 



hablar el Señor D. Modesto. Si consulta- 
mos á Ovidio en sus Fastos (i) , creo 
se podrá rastrear el origen y causa que 
iiubo para establecer este dia por el pri- 
mero del año. Este mes , que fué uno de 
los dos que se añadieron ai año de Ró« 
mulo , se dedicó y consagró por la su* 
persticion con que en todas sus cosas pro- 
cedían los Romanos á la fabulosa Deidad 
de Jano, á quien fingían y pintaban con 
dos rostros , el uno en la parte anterior 
y el otro en la posterior, para signiScar 
un hombre prudentísimo, que vee lo pa- 
sado y prevee lo futuro; por esta razón 
y porque le llamaron Jano de y anua 
que signifíca la puerta , porque le fía- 
gian presidente de las del Cielo, como 
lo significaba el pintarle con una llave 
en la mano, juzgaron propio y conve- 
niente que el año principiase por el mes 
dedicado á una Deidad que tenia en su 
arbitrio las puerus , y siendo de dos ros-« 
tros reunía y miraba el fin del un año 
y el principio del otro , juzgando aquella 
líente supersticiosa , que no podían em« 
pezar el año con mejores auspicios, que 
por el mes dedicado i una Deidad que 
era puerta y paso para llegar á las demás; 
pero estas razones que fascinaron á loa 
Gentiles Romanos, demuesuran una cau« 



(i) OymT. Fase. lib. i. ia fabal. Jaai. 



(33) 
«i y origen arbitraria, y no una con* 

gruente y natural, y por lo mismo debe 
pteferirse, como mas regular y fundada 
en el orden y naturaleza de las cosas, 
la otra que insinúa el mismo Ovidio (i), 
á saber , que en este tiempo el Sol que 
acaba de tocar el trópico de Capricornio, 
y prinpipia á volverse é irse acercan- 
do hacia nosotros , parece se renueva, 
como la Luna quando empieza á adqui* 
rir su jiueva luz, y por esta razón juz- 
garon conveniiente que empezase el año 
nuevo, quando el Sol principiaba á ser 
nuevo, y á tomar la vuelta para irse 
acercando hacia nosotros : breve é inge* 
niosamente lo tocó Ovidio en el siguien* 
te Dístico 

Bruma no'vi prima est , veterisque wo- 

vis sima Solisi 
Principium capiunt Pbebu$ et annus idem. 

Este primer dia del año se tenia por 
auspicio, y de él se tiraban anuncios 
de la felicidad de los demás, como se 
colige del mismo Ovidio, que en él con* 
gratula á Germánico con este verso : 

Ecce tibi faustum , Gi^rmanice , nunciai 
annum j ^" 

(i) Ovid. ubistopr. 

Tomo U. 
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(34) 
en el se bacian particulares imprecado^ 

Des á las Deidades por los prósperos su* 
cesos de todo el año , se sacriBcabap 
hostias injuges que ya antes de ayer sé 
dixo que eran aniíbaíes que no habían 
sujetado su cueÜQ al yugo y al árado^ 
se renovaba el fuego vestal , se encendiaa 
con el nuevo todas las luces y las aras^ 
se quemaban en él inciensos y aromas, 
y ademas de otras ceremonias que me» 
nudamente explica el citado Ovidio, ea 
este día era todo nuevo , estrenaban ves- 
tidos, había nuevos Cónsules y otros 
Magistrados, y se felicitaban, cumplí- 
mentaban» y regalaban mutuamente unos 
¿ otros , que esto quiere decir aquel otro 
verso con que se explica el mismo Poeta: 

Et damus alternas^ accipimusque freces. 

De esta antigua costumbre de enviarse 
regalos el primer día del año se acor- 
dó Alcíato eq uno de sus emblemas (i)^ 
y entre las cosas que se enviaban , tenían 
preferente lugar las cabezas y hocicos 
4e cerdo , por la alusión que tenían y 
explica el. mismo Alcíato, para dar á 
entender al que se enviaba el regalo, que 
se le deseaban mejores y mas felices ca- 
da vez los dem^ días del año. En esté 

(i) Alciat* Emblem. 45. 




(35) 

gabsi todo qI ftiego , se sacaba del pedier* 
nai otro nuevo , del que se enviaba á 
las vestales , y los demás, templos y ca- 
sas particulares como de Tos Persas lo 
escribe Pierio (i)5y de los Romanos Ma- 
crobio, (2) quien añade que en este día 
se renovaban los laureles en el Capiro^ 
lio , en la Curia , y en los templos, qui- 
tando los que habían servido todo el año 
anterior, y poniendo en su lugar otros 
nuevos y verdes, porque parece que el 
Laurel entre los Romanos era Símbolo 
del poder y 4e Ja victoria, y por eso se 
coronaban con él los triunfadores; Julio 
Cesar y los demás que le siguieron , ador- 
naron con él sus Diademas , y le cons- 
tituyeron por insignia de la autoridad 
Imperial, según lo primero se deducé 
de lo que escribe Pierio (3) sobre la usan- 
za de dar en esté dia á los nuevos Ma- 
gistrados un ramo de laurel, como eri 
señal del poder, y lo segundo del uso 
de adornarse la cabeza Ips que entra- 
ban en triunfo con la láurea ó corona 
de laurel, la que concluido aquel de- 
ponían en él Capitolio , ofreciéndola á la 
Estatua de Júpiter , y como era señal de 

(i) Vier, Hierogl. üb. ¿^6 

(2) Macrob. Saturn. liK. i.qap. 8,. 

(3) PiVr. Hierogl lib 50/ 

Ca 



la victoria , los Soldados quando volvían 
victoriosos traian en sus lanzas hojas y 
ramos de laurel , y asi seguían al Capi- 
tán ó Emperador en el triunfo , y las 
cartas que del exército se enviaban al Se- 
nado anunciándole alguna victoria , ve*> 
nian envueltas en ojas de laurel , y poc 
esta señal se sabia el buen suceso antes 
de abrirlas , como todo lo refiere Pierio 
en el lugar citado : de forma j que pare- 
ce que el laurel se substituyó , y aún se 
le prefirió á la palma , y esta primacía del 
laurer anunció Ovidio en la fábula de 
la transformación de Dafne en este ác«^ 
bol 9 diciendo 

Tu ducibus laetis aderis , cum laeta 

triumpbum 
Vox canet , et tongas visent ^apitoJia 

pompas (i). 

También en este dia y mes se paga- 
ban á los Maestros las pensiones que se 
les debian por la enseñanza del año an- 
terior; se tenian Comicios; se arrenda- 
ban los tributos de todo el año, y las 
Matronas daban y servian una esplendi- 
da cena á sus esclavos, asi como los 
amos lo hacian en uno de los dias sa- 
turnales, para excitarlos al pronto obse« 

(i) Ovid. Metam. lib. i. fabul. ^. 

\ 
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^uiorde toad eláño^ (^)'i^l dá tadoc^^<|^ 
qüal: ^e dexa cpmpr^hcpider eh moda? 
festivo y potnposo ^ con que solemaí^. 
zaban este dia primero: del añp ^ i, 
quien procuraban hacer fdiz, fausto jp; 
¿egre , porque le tenían por j aospíciof jn> 
anuncio de tpdos los deit3a& Nb >omta^ 
decir; quei la fabulosa Deidad í^e Jano á: 
quien dedicaban este dia y todo elmes^j 
y á quien pintaban en la figura de ua 
hombre con dos rostros i pudo provenir 
déla conñasa idea y noticia , que ^nvueltf 
ta en las &buliis de los Griegos , ptidé 
Uc^arl á eU6s> del Patriarca Noe ,. y de^quq 
é&te conoció el término de la {primera 
edad del mundo que acabd con el Dilu^ 
^ii>y\ys la.segundai que empezó deisdeél^ 
lo quef tiene alguna alusión cpn los dosi 
rostros¿:>de ||ano r uno con que fingiait 
veía Iq pasada , y otro con que creían^ 
preveía lo futuro : no tengo muy presen-^e 
te lo que en este punto diga elSt. Huet 
en sui démonstraciones evangélicas i perot 
está conjetura la apoya naestro Huma^ 
Alista el Brócense (3) , citando . por ellas^ 
á Beroso Babilónico que escribió de antht 
güedades. También la idea y figura de 
Jano es acomodable á significar los Re». 
yes , estadistas ^ históricos , y prudentes» 
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i; Mscrolf. Saturnal. I¡b« i . cap. t, 
i) Br§i;^m. ad £mblem. 1 1 « illciar« 

€3, 



quet'{)Of li> bistc^ía saben la pasado , y 
fidr la política! previQsn y conjecturaa lo 
futuDD ; de forma que los dos rostros de 
Jano püedea significar el uno la historia, 
y^ el otro la política. También es de no^ 
tvrse', queK üno| de los siete montes sobré 
que estabn fundada ^Romá.^ se. llamó Ja^ 
iiículo \de Jánó , sin duda: porque* en •ét 
^^^tuviese da antigua Ciudad que éstectid^' 
ficó , *y en que tuvo su residencia qüan^^ 
do deuiiioacoii Saturno rey naba en.it»¿« 
Uky Ó ^porqu^ «n ;él estuviese el Teni|ptó> 
de Ja(no.qQé en tiempo dé (guerra! sieny^t 

{fl:e>estaba átúétta, yi sS cercaban sola^*eir 
tíempo' dé paz , y que solo se cerró dos 
veces en toda la duración de la Repii- 
blíca^ la una después de la pñmera^uo^ 
re ^püiiica^ y^látotra.en tiempo ;de« j(ku^ 
gusto Cesar (i) que fué ea ti qíiecCrís**^ 
to nuestro^ bien vino al .mundo f pues' 
como verdadera paz y autor de elíaj 
quiso venir en tiempo de paz ^«^quañdo' 
todo; er müqdo estaba; én tranquilidad ¡y» 
sosíe^ ^ y 4^^ losrÁngeles» la i cantasen* 
j'áQunciasená; los, hombres en súnaci<? 

' ''■■ Con esto queda tocado quanto pue«: 
de tener alusión y conexión con d asun* 
to^de que; me cocargóel Señor D. Feli<^ 
ciano 9 é indicado el origen y causas que 

(i) .i$>i^i¡0». ia Augustv G^p. 2:2« . 



pudo haber , pavz que los Romanos conám 
tituyesen en este día el principio jdel aao^ 
Yo comprehendo^ñores, qu^ lo que hasj 
ta aquí se ba disertado^, nos J^i;i4ÍQ^^U% 
principio y origen arbitrario t piíesj 31^97 
d<) el año un periodo , o vuelta perfeCij 
ta.del Sol por eí círculo del Zodiaco , fué 
arbitrario el principiarle por qualquier§ 
punto de el-, < y la qircupstanqia deJ^btic 
dedicado e5t;e j^esr á Jano , y jas alusiones 
y atic3>u(os que. quedan xtianifestados lea 
esta fabulosa Deidad , indi^éron á pof 
ner en este dia ^ y no eri otro , un priu-? 
cipio , que aunque para él hubiese las ra* 
j?0D¿^ y fundamentos que qu?daa expues- 
to? , tío sale de la ,«sfi?ra de ^rbiprario, 
establecido por l(»^honibres , y nqpovi^ 
naturaleza de la cos^. Lo que llenaría el 
deseo y curiosidad de Vmds. seria des- 
qubjrir el principio. oaitural del^ño ? esto 
es l^cestecioh en qué enapezó el tiempo, 
y tjsi^, situación, que «en el Zodiaco teniaa 
el Sol y cada .líoodte Jos, deinas Planeui 
eq el momento de la creación , pues pa- 
rece que el punto del IJodiáco , en qqe 
aqüp] fA«'fia.«íi^ CQustiGJido., debwa,«ir 
el principi<> natural d^«u vuelta.y reva- 
lucipé;^' y ;d?l año solar , que es el tiemr 
fK> que. gasta jsn , ella ; pero esto es inr 
apeabler^y peqde de examinar la qíiestion, 
que tiene mas de curiosa que de intere- 
sante ^sob/^ el; tienipá, ó estaciga de él» 
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éh que filé criado el mundo ^ en la que 
por su obscuridad , y por ser esto uáa 
cosa que no explicó el historiador sagra* 
dó, y que quiso reservarla en sí la Pro- 
videncia , solo puede rastrearse algo po£ 
conjeturas , que abanzan á poco ^ y de- 
xan la cosa opinable , y ep su incertidum* 
bre. 

Pues por cierto , dixo D. Felicia- 
tío , no ha descubierto Vm. mala cantera: 
ya tenenK>s asunto para estar diver- 
tidos otro rato con la materia que se 
fios ha venido á las manos , á vueltas de 
b de la causa y origen de ser éste , y no 
Dtro el primer dia del año : bien dicea 
que donde no se (Mensa ^ salta la liebre , y 
que las materias y especies son como las 
cerezas , pues tras de unas vienen otras: 
yo me estaba ya preparando para pro« 
*poner el de los bayles y las danzas , su 
orígeti y antigüedad 9 y lar admiración que 
!me cacisaba el que si ya se hablan inven- 
tado en tiempo de los Romanos ^ no en- 
trasen á la parte ^ y en la cuenta de los 
regocijos y ceremonias que usaban ea 
efte día ^ pero pues nos menudean como 
aventuras las especies literarias , y tras 
cada palabra descubrimos una nuetra di- 
ficultad que combatir y desentrañar , var 
mos con esa qüestioncilla , que me parec- 
eré tamaña ^ como las aventuras á quiqa 
dio felice fin nü D. Quiícote» según nos 






(40 
to cuanta su inaudita y verd-iderá histe 

ria que después tiempo habrá de que se 
hable y trate de sí los Romanos tenían, 
ó no , bayles 5 y del origen que tuviese 
esta diversión , que es tan freqüente , y 
tanto se usa en nuestra £spaña , y que 
dio asunto al ftcuu^o ingenio del autor 
de la Crotalógia. 

. Antes de entrar ,dixo D. Modesto, 
en la qdiestíon y dificultad que se nos 
presenta, y que se prepara á desenvol* 
ver el Señor p. Anselmo, me permi- 
tirá que yo, en su alivio, me tome él 
trabajo de recorrer algunos supuestos, que 
servirán para que se entienda mejor el 
estado de la qüestion, y los términos 
en que procede, y asi bien entendido 
el fondo y posición de una dificultad 
que tengo por sutil y delicada, pueda 
ésta mas bien desenlazarse y desenvol- 
verse, y esto me da motivo para hablar 
a%o de la esféta y de sus círculos , y 
de la correspondicncia que t-enen con 
los que sé fingen en el Globo y se tras- 
ladan á él. Es el Zodiaco un círculo de 
los que se llaníian mayores, que corta 
obliquamente la; linea equinoccial en los 
dos opuestos puntos de Aries y Caprir 
cornío, quedando perfectamente la mi- 
tad del Zodiaco de la línea al Polo Ártico 
y la otra mitad desde ella al Polo An^ 
tártico. £1 Zodiaco como todos los de^. 



(4«) 
más círculos mayores se divide en 360 

grados , correspondiendo 30 á cada uno 
de los doce signos que en él se fingen y 
colocan. £1 Sol, que con su movimiento 
propio de Poniente á Oriente camina por 
él andando y adelantando cada dia ua 
grado, cruza dos veces alano la línea^ 
en el giro y vuelta que en el discursa 
de él da al Zodiaco, hasta volver al 
punto de donde partió el primer* dia; 
de forma , que quando concluida la vuel-^ 
ta que hoy va á empezar, vuelva á es- 
tar en el mismo punto y grado del 
Zodiaco en que hoy se halla , que es el 
22 del Signo Capricornio, será el pri^ 
mer dia del año siguiente. 

Como el Sol es llevado con el mo- 
limiento rapidísimo del primer móvil de 
Oriente á Poniente, con el que en el 
espacio de 24 horas da una completa 
vuelta al i^dedor del Globo, :y por otro 
lado con su propio movitxiientó vo^ cada 
día adelantando uci grado en el Zodiaco, 
resulta de aquí, que iio-está hoy en el 
sttip que estuvo ayer, y que cada dia y 
en forma espiral (de Ja ttmma manera qué 
lo veemos en el cordel con que Iw mu- 
chachos enredan el trompó conique jue<> 
gan ) va formando su diverso círculo, 
paralelos todos entre si y con la line^,eii 
términos, que cada du Deva sj diver- 
ta carrera , y cada dia se va apactaadj 



(43) 
ó acercarido^ mas á la línea ^ según qu6 

caiDine ^ó de ella á los Trópicos, ó de? 
éatoa a ello* Por esta razón en la posrc 
tura de esfera que se llama recta, que 
c*-la< que carece de elevación de Polo 
teoíéndotos^ áoEibos al Horizonte y á la lí«f 
úeaTpor Zenit, son todos los dias deli 
smQ iguales: con las moches, que es lo que; 
sucede i/ los ¡que habitan debaxo de la 
linea, y contiguos á ella^ y con poca 
y lia ' sensible diferencia i todos los de- 
inias que viven tdesáe ella á los Trópi-^ 
cos^. que eslío qufe. se llama la Zona* 
Tórrida , y la razón es, porque en és-c 
ta postura de esfera, los círculos que 
cada día describe el Sol con su carre* 
ra de (oriente á:P.oniejite, se cortan poc 
elJFiorizonte en ángulos rectos, y por con- 
siguiente, en dos mitades iguales, que* 
dando igual parte de arco , ó semicírculo 
debaxo del Horizonte, que sobre él, y por 
lo mismo el Sol gasta el mismo /tiempo, 
desde que ba|[a el HoJíizoQte , hasta qué 
le vuelve á, montar, que es en lo quej 
consiste la npche, que d^sde que le món-^ 
ta hasta que le^ vuelve á baxar^ y así se^ 
demuestra , que en» esta posición de es- 
fera son todosj los días del año iguales^ 
ó,' quasi iguales con; las noches^ para los. 
que ifíven dentro de los dos» Trópicos, y, 
del mi$mo modo seirán iguales para tod&s^ 
los ^qu%i]fO'estéia deütro de ig^ des >dr¿ul(^ . 
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Foliares, quando el Sol en los dos equH 
nocclos corta y pasa la líoea en su car« 
rera por el 2k)dIáco, y con su movimieo» 
to propio de Poniente á Oriente. 

Algo intrincado está eso, düco D«- 
Feliciano 9 vamos despacio y hagamos^ 
buena harina, sin tr^rnds las cosas 4^ 
pelotones y á medio mascullar, pun- 
tuando todos veemos que él Sot cami- 
na de Oriente i Poniente (ó de arriba 
á baxo para que nos entendamos mejor) 
y que con este movimiento da cada día 
una perfecta vuelta al mundo, y le vea- 
mos hoy nacer quasi en la misma hora 
y sitio en que sahó ayer, no es muy f&cil 
entender como al mismo tiempo camine 
de abaxo ardba, ó de Poniente á Oriente* 

Esa es una de las co.^as, continuó' 
T>. Modesto, que aturden y embarazan 
á los principiantes, basta que llegan á 
tomar conocimiento de la esfera y de sus 
círculos, y de como se cortan los que 
entredi son excéntricos, y no tienen un 
mismo exe ó polo. Con una de las ope« ' 
raciones que se hacen en la esfera , se 
demuestra todo y se desata toda la difi- 
cultad, pero sin esto, y para que no 
nos detengamos en hacerla , balitará para 
disolverla un exemplo muy n^aterial j 
perceptible. £1 que va en un navio es 
constante que con el movimiento de este 
es llevado faáda el lado / M¡gun la dir 
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reccion que lleva el buque, pero él coii 

su propio movimiento y paseándose deo-< 
tro de él, puede moverse y pasearse ál 
contrario ,y al lado opuesto, y esto es 
lo mismo que sucede al Sol, que ^1 paso 
que con el movimiento , de la esfera sobre 
sus dos exes,,e9 llevado coRio ya. lo dexo 
dicho de Oriente á Podiente,, él con el 
suyo propio por el Zodiaco , camina len- 
tamente al contrario de Poniente á Orien- 
te , y adelantando cada dia un grado de 
los 3j5o de que consta, se acerca y se 
aparta de la línea , cruzándola dos veces 
y le da una perfecta vuelta en el discur- 
so del año. 

En la posición de la esfera llamada 
obliqua, que es quándo,y en la que el 
un Polq se eleva sobre el Horizonte, y 
el opuesto se deprime y oculta di;íbaxo 
de él otro tanto , y á la misma propor- 
ción de la elevación de aquel, el Horizonte 
corta la línea, no en ángulo recto, sino 
obliqüo , siendo mayor ó menor la agu»^ 
deza y obliquidad del ángulo, á medida 
que es mayor ó menor la altura yeler 
vacion del Polo, y la distancia de la 
linea al Zenit , que se llama y mide pot 
grados de latitud, la que siempre es igual 
á dicha elevación del Polo ; es decir , que 
el Pueblo que le tenga elevado v. gr. quar 
renta grados sobre su Horizonte , otros 
tantos distará su Zenit , ó punto vertical. 
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ét la línea equfnociai. Es íambíío de «4-^ 
vertirse, que al jsiw ique la lírtea y los 
Poloa sotiípuatofe fixos éinrtióviles en la 
esfera 9^ póngase ésta en la posición que 
de quiera , el Zenit , y el Horizonte que es 
concéntrico k él > varían en cada Provirw 
cía ; y aún elí cada Pueblo ^ á medida de 
áu tnayor ó niefK>r' latitud, ó distancia 
de la línea , y de su mayor ó menor ele- 
vación del Polo, de forma que el Horizon- 
te , que en la esfera recta son los Polo^^ 
y los corta su círculo , en la obliqua .baxa 
del uno y sube del otro , dexándole ocul* 
to y escondido (i) , y este descenso por 
un lado y ascenso por el otro , va varian^ 
do á proporción de la latitud de cada Pue- 
blo ó de la mayor altura del Polo , ó ma* 
yor distancia desdé tó línea al Zenit , que 
Cómo queda dicho, es el centro del Hori-^ 
2onte ; en términos , qué cada variación 
de éste hace progresivamente en la línea 
el cortí; ó ángulo mas agudo y obliquo, 
y ;esta obliqítidad es causa de que en esta 
-posición de esfera , los semicírculos ó 
^rco$ qué describe el Sol con su revolu^ 
ilion diaria y espiral , no sean iguales en 
las dos Zonas templadas, ni en -laá dos 
¡fríofidas , sino que en cada una , según la 
TOayor ó menor obliquidad, haya mayor 
-parte de arcb ó semictrculo solare el Hori- 

: (i) Virg'^ Georg. Ufa. i. vers ^143^ ^ -^ 
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^tjte, que clebaxo de él» ^n la Zoaa, Sop- 
tentrional , ea los Signos Septentrionales^ 
qm son los seis desd? Aries, hasta V|rgp 
inclusive , y en la, Austral , en los .Austral 
|e$^.que son los otrps , seisj ^es^? .JLíbi;! 
" |3a$ta Piscis. De estp, proviene la desigual- 
dad de los dias con las noches en las Rer 
giones situadas entrq ^ Ips trópicos y los 
círculos pplajc^s , que §§ lo que se llam4 
las Zoqas templada y fria (i). Dos ál^ 
parte. Septeatrionai ^ y otras dos de igual 
O'oróbre y calidades á la Austral ; de ello 
proviene también la distiiicion de cliiTias^ 
y la diferencia seoiihqr^fia que hay pro- 
girésivamente, del unor at otro, y de ést€| 
9I tercero,. &c, en el ^ucnentq y dismi^p 
nucion de los dias y las poches , y en la 
latitud de cada uno , teniéndola mayor el 
primero que empieza desde la Zona Tor- 
íida , y disminuyendo progresivamente 
en los demás ; también proviene de la 
pbliqüidad del Horizonte en esta posición 
de esfera , la distinción de los tiempos y 
estaciones del año , con la. advertencia de 
que se truecan en las dos Zonas de ungí 
y otro Emisferio , pues qUando en las 
Síeptentrionales es Estío , en las Australes 
^s invierno , y al contrario, y quandp etii 
dtqJuellos es Otoño , es en esta Primavera^ 
y al contrario i de forma que quando ea 

. (i) y?/^. Georg. lib. i . vers. ijy 
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Bufopa es el mayor firio y los dias imt 
pequeños , en h Zona opuesta Austral, 
y i la misma latitud , es el mayor calof 
y tieneo los días mayores ; y así como 
nosotros en todo tiempo al medio dia 
echamos la somlnra al Norte , en la Zona 
opuesta la echan al contrario. 

En la posición de esfera que sellama, 
paralela, que es la que tiene los dos Po- 
los , el uno en el punto del Zenit » y el 
otro al opuesto , <}ue se llama Nadir , y 
i la línea por Horizonte , sucede que tie* 
nen seis meses de continuo día , y otros 
seis de continua noche 9 pues quando el 
Sol ha baxado la linea qué es su Horí<* 
zonte, y anda en los seis Signos que cor- 
responden al Polo op'uesto , no le veen 
ni se les descubre , y están en continua 
noche hasta que vuelve a cruzar y mon- 
tar la línea , desde cuyo punto les anda 
al Horizonte sin ocultárseles, y les empie- 
za un continuo día de seis meses , hasta' 
que el Sol vuelve á baxar la línea y ocul- 
társeles : estoes , entendiendo por dia des-' 
de que el Sol sale hasta que se pone , por- 
que si se entiende desde 4ue empieza 4 
amanecer y haber claridad , hasta que 
acaba de obscurecer , es fácil comprehen* 
der que sobre los seis meses de Sol con- 
tinuo tendrán otros tres de crepúsculo 
S claridad , mes y aiedio antes que el Sol 
egase amontar la línea á quien tienen poc 
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Horizonte, y Otro raes y medio después 

que la baxa , queikndoles sola tres meses 
de obscuridad , y trocándose las^ suertes 
de modo , que quando en el un Polo es 
de dia , en el otro es de noche , y al con- 
trarío. En esta posición de esfera , que 
es la que tienen los que viven debaxo 
de los dos círculos Polares, si es que soa 
habitables , y hay en ellos vivientes , de- 
berán echar la sombra á todos lados, 
por andarles el Sol siempre al rededor, 
y rigurosamente no tendrán mas esta- 
ción que la de un continuo Invierno^ 
pues aunque quiera llamarse Estío el 
tiempo de los seis meses que el Sol les 
ilumina, como les sube poco del Horizon- 
te , y sus rayos les iluminan con mucha 
obUqüidad, por conseqüencía causan muy 
poco calor , y será un continuo hielo in- 
tensísimo quando es continua noche , y 
algo mas remiso quando es continuo dia» 
De todo lo dicho se deduce y demues« 
tra , que no es un mismo tiempo y es- 
tación en todo el Globo ; que quando en 
unas Regiones es Invierno , en otras es 
Estío , y quando en unas es Primavera, 
en otras es Otoño ; que en unas hay per- 
petuo Invierno , y en otras perpetua Pri* 
mavera, con algunas leves , y poco sen- 
sibles intensiones ya de frió, y ya de ca- 
lor ; que en qualquiera punto del Zodía- 
co en que fuese colocado el Sol en la 
Tomo IL D 
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creación ^ por necesidad en unas Kegio« 

nes sería Invierno , en otras Estío , en 
otras Primavera ^ y en otras Otoño , y 
por consiguiente la qfiestion propuesta 
será inútil , y aun ridicula , sino se con-* 
trae á determinada Región ó parte dd 
Globo , procurando examinar y persuadir 
que estación de tiempo era en aquella 
parte , quando Dios crió al mundo. 

Concluido este discurso de D. Modes« 
to, continuó D. Anselmo el hilo del suyo^ 
diciendo : los presupuestos que acaban de. 
sentarse , descubren los términos y esta^ 
do de la qüestion , que no procede ni 
debe entenderse respecto de todo d Glo-* 
bo 9 sino contraída á la Región donde 
existia el Campo Damasceno , en que fué 
criado el primer hombre del cieno de la 
tierra, y donde existia el Paraiso en que 
á bien poco fué puesto , y en el que es- 
tando durmiendo fué formada la muger 
de una de sus costillas (i)- No juzgo del 
caso embarazarme en la situación de di- 
cho Campo , y en si en el dia existe , ó 
no , el Paraiso , y si le desfiguró , ó nó, 
la general inundación del Diluvio , tS si 
fué preservado de él milagrosamente coa ' 
Enoch , que en él habitaba , y fué trasla- 1 
dado á él según consta de la Santa Escri- 
tura (2) , sin embargo de que estas qiies^ 

(i), G^w^j. Cap. !• D. 21. 

(2) EccL Cap. 44* 1 3. x6. 
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-tíones podrían ser asunto para un Episo- 
dio que nos causase algún gusto y com- 
placencia , porgue sería dilatar mucho el 
examen y discusión de la dificultad pro- 
puesta, y porque para ella no parece mu/ 
del caso el averiguar la situación de 
aquel campo y del Paraíso , que son asun- 
tos inapurables , y basta suponer que es- 
tos viviesen en nuestra Zona templada 
Septentrional , y en clima templado y 
poco diferente del nuestro , como es" de 
creerse , para que las intemperies no in- 
con[K>dasen mucho á los primeros vivien- 
tes. Pues yo protextó á Vmds. d^o D. 
Feliciano , que . no saldré de 9quí sin que 
^ehable^y^e trate algo diela ei^stencia^ 
ÓQo existencia del Paraíso^ aunque no 
sea mas qué referir las opiniones que 
ibay sobre elto , porque ya he dicho y 
jDepito; que no soy amigo de que se me 
enseñe la golosina ,, y después se me i haga 
la mamóla : acoto sobre eUa , y quede 
pJLta, idespucB y cooiu el orígcd de las dan- 
tas y bayles ; que aquí spnios venidos á 
apurar quanto se vaya presentando, cómo 
si: fuera Lia baso d(r helado y y á que no 
iQuede cosa alguha pendiente. 

Dos son , continuó D. Anselmo , las 
principales opinión^ rfn el asunto , ana- 
Das áriaiizadas ep gi^av.es fundamentos y 
razones : yo no haré saas que referirlas, 
é indicar los fuqdameatQ^ que hay' por 

P2 
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cada una , clexando á Vms. el discernid 

miento , y que sigan la que mas les aco- 
mode , como un punto que no se halla 
definido , y en el . que cada uno puede 
acomodarse á lo que le parezca mas re- 
gular y verosímil. La una opinión se de- 
clara por la Primavera , y tiene en m 
apoyo la autoridad de San Isidoro (i)^ 
Bed^ (2) 5 Pierio (3) , y generalmente lo». 
Astrónomos que empiezaq y cuentan el 
año Astronómico desde el mes de Mar« 
zo. Los fundamentos de esta opinión son; 
que la Primavera es una estación tem« 
piada , y acomodada á los nuevos vivien- 
tes , y á ia germinación de todas las plan- 
tas 9 y yervás y demás vejetales á quienes 
Dios crió en estado de verdor y pompo- 
sidad , como lo refiere el Sagrado Histo- 
riador (4) , y que convenia sirviesen de 
pasto , y le prestasen desde luego á todos 
ios animales, los que es verosímil se manu- 
tuviesen unidos algún tiempo , hasta que 
multiplicándose se cxtcudicsca por toda la 
tierra. Las ficciones Mitológicas tam- 
bién favorecen esta opinión , pues Ovidio 
tíos la insinúa , auíiqúe envuelta en las 
obscuridades de la fábula ^ diciendo que 

s ■ . , . . > 
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(i) S. Isidor. Etííhdl.'Kb.f • cap;dcTcmpo¿ 

(2) Beda de scx. «tatib« 
: (3) P¿?r. in Gcfíis; '^ 
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crecían los prados y campos v y «fafcáh 
vestidos de hojas Jos árboles y íeívas (i)^ 
k) qual mas conviene á' la Prinxaveraeá 
que ios árboles se visten , que no al Oto* 
• ño en que se desnudan de sus hqja^i 
y poco mas adelante el mismo Poeta dicé^ 
que era una continua Primavera (2). Pero 
omitamos cómo fútiles estos fundamen-^ 
tos ó confiísas ideas, de ia ciega Gentili* 
dad , y vamos tras de los que son de ma'- 
yor peso , y^ deduciéndose de la sagrada 
página ^ proporcionan mucho mas vasto, 
y mas seguido campo y fundamento á las 
<:oDJeturas: y discursos. 

i. En e} Éxodo estableció Dios á los 
Hebreos,, al tiempo de sacarlos delaser- 
ívidumbife de Egipto, que el mes en que 
«e hallaban^ que era el Nisan que Cor- 
xesppnde á nuestro Marzo, fuese el prin^ 
¿ipio de los meses, y el primero ' de los 
del año ; (3) de lo que sale. una ur¿ 
gente conjetura en favor de la Prima- 
•vera, pues es regular y creible que Dios 
cstableciese.el principio del año en la mis- 
-ma estación en que había sido criadt) 
■el mundo , había empezadq el -tiemi- 
po, y el Sol concluido su periodo , paí^ 

. . (1) Fronde tegi silvar jn^sii , ,et entendí 
campQ^siibsidcrc valles Q\\á.Mtumort \\h,\. 

(i) Ver erat aeternum. 0\id. libi sup. fab. 2. 
(3) JÍATí?^. cap. laV; '* '• ' * vi 
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tía del mismo punto del 2^iaco en qiie 

había sido colocado en el momento de 
ia creación , y desde el que primera vez 
arrancó y empezó su movimiento. Favo^ 
rece también á la Primavera la circuns* 
tancia de haber ocurrido y veriñcádose 
en ella la pasión y muerte de Jesucristo 
Señor nuestro, y haberse obrado ea ella 
nuestra Redención , y de toda la Natu- 
raleza Humana, en el tiempo en que 
los Hebreos celebraban la solemnidad del 
Phase , que según la Ley de Moyses era 
en el Plenilunio ó dia de Luna llena de 
Marzo ( i) al empezar ia Primavera; lo 
que nos lleva á la probable y fundada 
conjetura, de que en este tiempo, y en 
el punto que en él ocupa el Sol en el 
Zodíaco, seria la Creación y la caida ó 
culpa de Acían que hubo de ocurrir poco 
después de ella , porque parece convenía á 
la Analogía y conformidad admirable que 
llevan entre si Ips sucesos de uno y otro 
testamento , el que se verificase la repa<- 
racion y Redención en el mismo tiem* 
po en que había sido la caida, y em- 
pezasen los hombres á ser hijos de adop- ^ 
clon en el mismo tiempo en que ha^ 
bían empezado á serlo de ira y de ín-> 
dignación por la culpa original , que 
com^ reducida entonces á los dos indi* 

{i) Exod* cod. cap. 






vidüos que pecaron^ cont^míaó á toáat 
lá Humana Naturaleza, sucediendo ea 
esto la misma consonancia y armonía 
que se verificó en la promulgación de 
la Ley, pues observamos con admiración, 
y con una veneración de- los Divinos 
Arcanos, que sirve para confirmarnos nías 
en la fé , que si " la Ley escrita fué pro- 
mulgada en e! Monte Sinaí el dia cincuen^ 
ta después del Phase , y de la salida de 
Egfípto , en cuya memoria se celebraba 
todos los anos la solemnidad de las sema- 
nas (i) , también la Ley de Gracia se pu- 
blicó el dia cincuenta contando desde la 
Pascua , y en el mismo en que , en la 
Ley que se abrogaba por la publicación 
de ta nueva , correspondía la celebración 
de dicha solemnidad, que por ser el quin- 
quagésimo llama S. Lucas con voz Grie-? 
ga Pentecostés (2) , baxando d Espíritu 
Santa sobre los Apóstoles y Discípulos, 
que confortados y llenos de sus dones 
salieron aquel dia por Jerusalen , y pu- 
blicaron solemnemente la Ley evangéli* 
ca , con el fruto de quasi tres mil con-* 
versiones ; y si en la publicación de la 
Ley Antigua hubo en el Monte Sinaí 
truenos , relámpagos , humo y otras vi^ 
sibles señales de la Gloria y Magestad de 






{\) Levttic* cap. 23. c. ij. 
(2) Actor, cap. 2. A i. 
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Dios ,; también «n la de la Ley de Gra* 
cia , y. con mayor Gloria y Magestad, 
huvo repentino y vehemente son ido y con- 
moción ^ Haxáron sobre cada uno úe k>f 
^.p^toles unas lenguas como de fuego, se 
llenárojí todos del Espíritu Stnto , y em- 
pezaron á publicar la nueva Ley en todos 
los idiomas ; y esta armonía , correlación, 
y consonancia en la promulgación de una 
y otra Ley , nos presta fundamento para 
discurrir que habria lo mismo entre la 
creación y la rep.iracion , y que serírf 
aquella en el mismo tiempo y estación 
«n que se verificó ésta , y de éste modo 
hubiese aquella admirable uniformidad, 
enlaze, y armonía entre los sucesos dd 
«no y otro testamento. 

Sin embargo de esto están por la es^* 
tacion del Otoño el mismo Beda (i), Lira, 
Pirerio, y otros que en "apoyo de su opi- 
nión alegan y producen los siguientes 
fundamentos: La solemnidad de losTaber* 
náculos que caía entre el 15 , y el 22 del 
•QQes séptimo que corresponde á nuestro 
Septiembre , y paite de Octubre , era la 
última de todo el año , lo que insinúa eü 
algún modo , que el Periodo y revolucioá 
solar concluía en este tiempo, antes que 
Dios ííxase s^i principio al de la Prima- 
vera en memoria de la salida de Eplgto. 

{i} Beda de sex srm^ibuii , 
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El mismo hecha de haberse establecido 
la Primavera por principio del año , per-* 
s.uade algo contra ^sta estación , y que 
ei principio idel tiempo pudo ser ^n otilar 
diversa. El Diluvio como ■ ya se ' tocó 
ayer., empezó en el dia 17 del mes qué 
era el segundo en aquel tiempo^, y an- 
tes que se estableciese su páncipio en el 
mes de Marzo-, y en xíste supuesto pare* 
ce mas. regular que dicho mes segundo 
fuese el que llamamos Octubre , tiempo 
mas . á proposito que el de Mayó para la 
pontínua y gran lluvia de quarenta diasy 
quarenta noches. S. Geróiumo (i) escrite 
que el mes TVm, que es el qu§.correspoAd6 
á nuestro Septiembre, y parte de Octubr^ 
era entre los Orientales el primero de los 
del año., y así lo indica la misma voz Cal-i- 
dea Thri , que significa principio. Ulti^ 
tunamente , y en apoyo de esta opinióa 
se observa que Noé obedeciendo d pre^ 
cepto de Dios (2) poca antes qué pririci* 
piase el Diluvio , acopió en ^1 Arca una 
gran provisión de los alimentos que se 
comian en la primera edad del muodo^ 
que eran fruta a vendes y secas , trigo, 
«emitías y heno > para el sustento de los 
animales , cuya provisión no podia ha^ 
perse en otra estación que en el fin del 
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1) V Dh. Htifan- in Ezechid. cap. i. 
) Gwcs* 6;ip. 6. ©. ai.*. 
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Eítíó y principio del Otoño , que es , y 
DO el de la Primavera , el tiempo de po- 
der hacer semejante acopio , y secar y 
curar el heno y las frutas , para que pu- 
diesen conservarse por todo el año , que 
fuá el tiempo que duró el Diluvio. He 
expuesto las razones y fundamentos de 
una opinión ; ellos son urgentes por una 
y otra parte ; y yo ^ si he xle deck 
lo que siento , me hallo indeciso ^ y sia 
resolverme á tomar partido en una qües^ 
tion tan obscura , y en la que el enten- 
dimiento humano no alcanza á otra cos% 
igue á rastrear lo que pueda por conjetu- 
ras que no le aquietan 9 y le dexan sus^ 
pensó y vacilante. 

Viendo D. Feliciano que habia con- 
cluido D. Anselmo su disertación , sobre 
el tiempo y estación de la creación , dixo: 
ciertamente que el asunto ha sido gusto- 
so , y Vmd. nos ha tenido divertidos 
con las especies que han venido por co- 
nexión , y con que se ha exornado su 
e^tplicacion ; pero no piense Vmd. que ha 
concluido 9 pue^ aún le queda que ha- 
blarnos algo sobre lo que quedó acotado 
en razón de la existencia , ó no existen- 
cia del Paraíso. 

Tiene razón , continuó D. Modesto; 
el asunto queda ya propuesto , y la re- 
serva que de él se hizo para este caso, 
exige el que se desempeñe y se hable algo 
de él , y se proporcione á 1). Feliciana 
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que pica algo de Biblista y Escriturario, 

el gus^ y complacencia que tendrá , ea 
que se bable de una materia y qüestion, 
que es una de las que se llaman Escritu*» 
rafias. Sí Señores , añadió D. Feliciano, 
pero para que la cosa sea mas amena, ha 
de manejarse en todas sus conexiones ^ y 
sin omitir quanto por alusión pueda ve- 
nir á ella , y á la explicación de la voz 
Paraiso , á la que creo vendrán bien los 
campos Elíseos , el Huerto de las Espé- 
rides, y otros puntos dé antigüedad y 
Mitología, que puedan contribuir á ha- 
cer mas completa nuestra recreación ea 
este día. Con esto volvió á continuar 
D. Anselmo , diciendo : es una verdad 
constante de la Santa Escritura , que des- 
pués de criado el primer hombre le puso 
Dios en un lugar sumamente deleytable, 
ameno y delicioso, qi:e se llamó , y le 
llama el sagrado texto Paraiso , y lugar 
de deleyte ; lleno de árboles vistosos, 
cargados de abundantes y suaves frutas, 
tn el que embelesado Adán con la her- 
mosura y amenidad de sus plantas , con 
el cántico y melodía de los paxarillos, 
con el murmullo de sus arroyuelos , j 
con la corriente de un rio que le regaba; 
se quedó dormido y halló al despertar j 
ibrmada milagrosamente de una de sus 
costillas á Eva , que seducida á poco por 
k Serpiente > hizo caer á sii marido eü la 
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transgresión del precepto que Dios 1er 
habi'4 impuesto 9 sobre que no comiesen 
la fruta del árbol vedado, con lo que que- 
' dáron ^ y todu su posteridad y descen- 
dencia hechos hijos de ira , se hicieron 
í^creedorcs á las penas , afanes , y mi- 
serias que Dios les impuso , y fueron 
condenados á la pensión de adquirir su 
sustento coa el sudor de su rostro , y 
por ultimo fueron lanzados del Paraiso» 
cuya entrada quedó defendida á los hom- 
bres por un Querubin armado con una 
espada de fuego ; de forma , que parece 
que ningún mortal volvió á verle y en* 
trar en él , á excepción de Enoch y Elias, 
que según del primero expresamente lo 
refiérela Santa Escritura (i) fueron tras- 
Jadados á él. 

)La descripción que er Historiador 
Sagrado hace del Paraíso ^ y el concep- 
to é idea que de sus delicias y amenidad 
se hubo de ir transmitiendo á los hom- 
]bres , y á las siguientes generaciones , y 
llegó confusa y desfigurada al Qentilis*- 
^o, fué á mi entender causa y origen 
de varias fábulas y figmentos i que fiu- 
biérofl de formarse sobre la idea y con- 
fusa noticia del Paraíso, así como oti^-s 
muchas de la Mitoió.í?ia tomaron su fun- 
damento de las confu&as y transtornadag 

. (i) Eccl,c^p. 44. ¿ 
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iioticías de las verdades de la historia^ 
á quien particularmente los Griegos lle- 
naron de cuentos y ficciones Mitológi- 
cas 9 como lo demuestra la de Decualioñ 
y Pirrha , que fué formada sobre la obs- 
cura noticia que á ellos hubo de llegar 
del Universal Diluvio en tiempo de Noe; 
y según lo persuade el Sr. Huet en sus 
demonstraciones evangélicas, las mas de 
las fabulosas Deidades de la ciega Gen- 
tilidad fueron inventadas y formadas 
isobre las obscuras y alteradas noticias 
que á ellos llegaron de los personages 
que nos refiere la Sagrada Historia. 

Una de las fíbulas y patrañas que se 
formaron sobre la idea y confusa noti-*' 
cía del Paraiso , fué la de los Campos 
Elíseos que describían sumamente ame- 
nos y deleytables , y á los que hacian y 
constituían morada de los Héroes y otras 

Sersonas morigeradas , y que en vida ha- 
lan ennoblecido y defendido ia Patria: 
en suma eran la gloría de aquellos cie- 
gos y fanáticos Gentiles , según se coli- 
ge de las expresiones de Virgilio (i). 
Pero ni ^ún en esto fueron constantes 
y conseqüentes , pues Cicerón (2) coloca 

(i) ••.••.... Escinde per ampliutn. 
Mittimur Elisium » etpauci late arva tenemui 
Eneid. lib. 6. v. 744» 
o, (2) Cicjer. delLepub. m somn» Scifion. > 
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i los que vméron bien y fueron bene- 
méritos á la Patria (que era la virtud 
que conocían por principal ) en el circu- 
lo ó parte de la esfera , que los Griegos 
Uamáron Galaxia , y los Latinos P^ia 
Láctea y la que fingieron haberse forma- 
do con la leche de Juno 9 quando dis- 
pertando y ad virtiendo el engaño con que 
8u marido el Dios Júpiter la había puesto 
al niño Hércules , para que quedase dei« 
ficado, retiró de pronto el pecho que ma- 
maba el Espurio , y derramándose la le- 
che^ por el Cielo formó aquel rasgo 6 lis- 
ta albicante , que en nuestro clima apare- 
ce en las noches de Verano y Estio > y se 
llama f^ia Láctea, 

En esto interrumpió á D. Anselmo D. 
Feliciano, diciendo: suspenda Vmd. su gus- 
tosa dísertacion^y haga en ella un pequeño 
paréntesis, mientras se me sosiega y aqule^ 
tala risa que me caus.t,el acordarme 
ahora de lo qué oí muchas veces á mi 
Abuela , la que como era del siglo de las 
calzas atacadas , y esiaba , como otras 
muchas, encastiLada é imbuida en las 
sandeces y dispara res^ que habuoido ea 
9U niñez , monstrándonjc y señalándome 
la Via Láctea en las noches de Varano, 
me decía que aquello era y se llamaba el 
Caminito de SantiíJgo , y que por él pa- 
saban las almas para ir al Cielo ; yo lo 
creía como artículo dQ fé > pero iu^o 
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que empecé á tener algún discernimien- 
to fui afloxando en mi creencia, y ahora, 
no solo me rio sin poder remediarlo 
cada vez que me acuerdo , sino que al 
propio tiempo paso á admirarme de las 
preocupaciones del vulgo de los antepa- 
sados, que adoptaron con su creencia 
muchos errores y supersticiones gentíli- 
cas , qual lo es la especie del tal caminí- 
to , la que , y el tránsito por el de las al- 
mas tiene bastante conexión , y pudo 
traerse , y aplicarse á la persuasión de 
dicho tránsito el error , ó mas bien ex- 
ceso de adulación , con que poco después 
del asesinato de Julio Cesar , según Jo 
refiere Suetonio (i) se creyó , ó se fingió, 
que ua Cometa de los Crínícos , ó de 
larga cola, que hubo de aparecer por en- 
tonces y pcniria ser la Via Láctea , era 
el alma del Dictador que subia á aumen- 
tar el número de las Deidades por aque- 
lla senda ó caminó , por cuya causa po- 
iiian á su Estatua una estrella sobre, la 
cabeza , como lo refiere el mismo Sue- 
tonio. 

Otra de las fábulas, continuó D. An- 
selmo , que hubieron de formarse sobre 
la idea y noticia del Paraíso , fué la del 
Huerto de las Hesperides , del qual para 
figurarle un sitio el mas ameno , y de- 

(i) Suiícn» ¡n vita Jul. cap. 88* 
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leytable, fingieron que sus árboles eran 
de una contínua frondosidad , y llevaban 
frutas de oro , de la^ quales era la man- 
zana sobre que en las Bodas de Peleo y 
Thetis, Padres de Aquiles , disputaron 
las tres Diosas , Palas, Juno, y Venus, 
porque debiendo darse á la mas hermosa, 
pretendía cada una de las tres serle debi« 
da 9 sobre cuya disputa se comprometié* 
ron á la decisión y arbitrio del Troyano 
Paris 9 hijo del Rey Priano , que en tra- 
ge y exercicio de Pastor habitaba entón-* 
ees el Monte Ida , y él inclinándose i 
Venus por la oferta y promesa que le 
hizo de hacerle dueño de la muger mas 
hermosa de toda la Grecia , la dio y de- 
claró la preferencia , postergando y des^ 
preciando á Palas , y á Juno , que desde 
este punto concibió un odio* implacable 
á los Troyanos (i) , y fué para ellos ua 
numen contrario en la Guerra con los 
Griegos , á la que , y á la destrucion de 
Troya dio causa el robo que Paris favo- 
recido de Venus hizo de Helena , mugec 
de Menelao , Rey de Esparta , y la mas 
hermosa de toda la Grecia. 

También fingieron la antigüedad,, j 
la ciega Gentilidad con un sitio amena 

(i) msnct alta mente rcpostiim 

Judicíatn Paridis , ct sprctse iujucia fortnoí» 
VÍr¿. ^aeíd- lib. i* 



y deleytable por lugar del ultimo descan- 
so de las almas , para el que tenían que 
pasar la estigia , el cocito , y otros ríos ^ 
infernales en la Barca de Aqueronte , en 
la que no se admitían aquellas , cuyos 
cuerpos no habían gozado el honor de la 
sepultura , y tenían que andar errantes 
y vagando á las orillas del rio cien años, 
(i) entre las quales halló Eneas a Pali- 
nuro que había muerto anegado en el 
mar , y no babia sido sepultado : causa 
tedio el referir estos absurdos , pero ello 
es que corrían como dogmas en la cié* 
ga Gentilidad , y de la creencia en que 
estaban de que las almas de aquellos qucr 
carecían de sepultura hasta pasados cien 
años ni eran admitidas en la Barca , ni 
podían pasar el Letheo 9 ni llegar al fa- 
buloso sííio de descanso , nació el mu- 
cho cuidado que tenían en las sepulturas, 
y los varios ritos y modos de ellas , y de 
los honores y pompas fÚRebres que ob- 
servaron varias naciones , según los refie- 
re y describe J[uan Ravisio, Textor en su 
Oficina (2). Últimamente ^, y omitiendo 
los Jardines deliciosos y pensiles que en 
Babilonia edificó sobre sus muros la Rey- 
na Senrramis , ú acaso no es fabuloso en 

(i) Virg. Eneid. 6. v. 332. 
(2) Text. in oífícin. tit. 4. cap. de Sepultar» 
AJfX' 4ib AlcKond» lib. 3. cap, %. 
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la mayor parte quanto ha llegado á no- 
sotros de sucesos anteriores á la época en 
que empezó á escribirse la Historia , no 
debo pasar en silencio el Paraíso que fin- 
gió el perverso Mahoma , y las patrañas 
que de él escribió , y dexó por dogmas 
á sus sectarios , haciéndoles creer que 
era un lugar delicioso y de descanso en 
que debían esperarle , y desde el qual en 
forma de Girnero , y convertidos en pul- 
gas los conducida á la Bienaventuranza. 
Me he distraido sobre estos puntos, 
porque no digan Vmds. que dexo de apu- 
rar y desenvolver quanto viene por co- 
nexión al asunto y y porque conviede. la 
noticia de todas estas cosas para formar 
idea y concepto del estado tenebroso en 
que constituyeron al mundo la idolatría 
y den)as errores , y para que admirándo- 
nos de que la ceguedad pudiese confar- 
cinar tales absurdos , alterando los hechos 
de la Sagrada Historia , nos confirmemos 
mas en la excelencia de nuestra Santa 
Religión y Fé Católica , cuya continua 
serie , y progresión histórica desde el 
principio del mundo , es la mas admira- 
ble 5 exenta de todo asomo de incoheren- 
cia y absurdidad , contiene los misterios 
mas profundos é inefables , y manifies- 
ta ella misma el divino origen de la reve- 
lación^ y con esto podremos yíi entrar en 
el exámren sobre si existe ó no , el Paraíso. 




Tenga Vrad. eltapial, dko á esta sazpn 
con su festivo humor D. Feliciano. jPues 
dónde se dexa Vmd la famosa Isla , Ciu- 
dad, ó Región, ó loque sea que vulgarmen- 
te se llama Xauxa ? no porque los Geó- 
grafos no nos la hayan señalado en sus 
tablas y mapas , dexa de ser acreedora 
á entraren la cuenta y á que se haga 
aquí digna mención de ella , y contribu- 
yala nuestra diversión la idea y descrip- 
ción de una tierra que se dexa muy atrás 
á los Campos Elíseos , al Huerto de las 
Hespérides , y á todos los demás pensiles 
que Vmd. acaba de describir. Soltó en 
esto la risa D, Modesto , sin embargo de 
su natural seriedad , y dixo : ciertamen- 
^te que el alegre temperamento de nuestro 
I), Feliciano es singular para inventar 
especies que amenicen nuestra conver- 
^sacipn 5 y la hagan mas divertida : Solo 
Vip genio pronto y jovial como el suyo, 
pudiera haber traido á la cuenta la espe- 
cie de Xauxa , que me ha hecho soltar la 
risa 5 y aunque he oido algo de ella, 
quisiera que nos la describiese , y nos pin- 
tase una cosa que no está escrita , y que 
se inventó solo para reir , y para especie 
de Carnestolendas, i Cómo qué no está 
escrita ? replicó D. Feliciano, Vmd Ami- 
go , se conoce que solo se dedicó á las 
lecturas serias-, instructivas y profundas, 
i que le arrastra su compostura y grave- 
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dad : hubiera Vm. afloxado un poco la 
cuerda , y perniitídose hasta á las Xá- 
caras y Romances'^ burlescos como yo, 
y sin duda hubiera tropezado con el que 
corre por hay y pregonan ios ciegos de 
Xauxa , en el que al peapa, y con mucha 
extensión y en letra de 'molde , se descri- 
be la amenidad , fertilidad , y abundan- 
cia de dicha tierra , y las comodidades de 
los que habitan en ella. Fuera de esto, 
y por sino aquietase á Vmds. este tan 
verídico documento , debo asegurarles 
que la idea y descripción de Xauxa ha 
dado asunto al arte del gravado , y á las 
estampas iluminadas de que hacen tanto 
comercio los Franceses é Italianos , pues 
en mi lugar la vi expresa y gravada en 
casa dé un Hidalgo , entre otras varias 
que para adornarla compró y llevó de 
esta Corte , pues en ella se veía aun lado 
llover perdi¿es y capones asados á los 
que estaban comiendo á la mesa ; en otro 
estaba sentado el gran poltrón ; e n otro 
se jugaba y baylaba , y en otros estaban 
expresas otras varias comodidades de los 
que habitan aquella dichosa tierra , en la 
que oí también decir á mi abuela , se 
atan los perros con longaniza , es conti- 
nua Primavera , abundan en los árboles 
continuas flores y frutos, corren los arro- 
yos leche y miel , nadie trabaja , porque 
al que lo hace le dan doscientos azotes. 
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y le exp2len de la Isla ; tío aeceáitah Mé* 
dicos y porque viven en continua salud^ 
y al fin se tñueren de risa ; de fomia, Ser- 
ñores , que la idea de Xauxa hubo de ser 
tomada de la del Paraíso , ó quizá de lá 
descripción que hace Ovidio de la ima- 
ginaria edad y siglo de oro , en Ja que 
dice que era continua Primavera, y cor-^ 
rian los rios leche y miel (i); y swndo 
^to así , tiene d^vtcho Xau»a 4 no que^ 
darte en el rimero , y á entrar lea el ca-t 
tálogo de las patrañas que se inventaron 
y forjaron sobre * la confusa noticia del 
Paraíso. • .> ' 

D Anselmo continuó diciendo: soy 
conforme en que énirtXaux^ en la cuenr* 
ta , y se haga honorífica mención de im 
Pais tan ameno y deleytable , y que la 
fecunda imaginación de D. Feliciano nos 
ha recordado , para que añdxe algo lá 
seriedad dd asunto'^ y se -interpolen ea 
él especies festivásrque hagan mas sazo-» 
Dada y gustosa la conferencia de este dia» 
El resultado , pues , de quanto se ha -di- 
cho es, qué la idea y concepto que gei-j 
neTalmente , y en todos tiempos se hx 
tenido d^l Paraíso , es el de un sitio su^ 
mámente ameno y deleytable, en que fué 
puesto y colocadQ Adán , y tal como le 

Fluminajam lactis^jamflítmina neet^h ibant^ 
(i) 09¿/. Mctamorph. iib. jí.'£ib»>^ í . 
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describe la Santa Escritura : entremos ym 
en el examen sobre su existencia : La 
razón que hay para dodar de eila ^s el 
Universal Diluvioqueioun^Jóy anegó toda 
la tierra , destruyó y desfiguró toda sa 
superficie j y por consiguiente de este es- 
trago no puio libertarse el Paraiso , á 
no ser que digamos, que el Dilurio na 
alcanzó áél^-nifué omv^ersal, lo que es 
impuestamente cóncrario & lo que: refiere 
la-Satita Escritura (i) , diciendo que las 
aguas inundaron y cubrieron toda la su<^ 
perficie de la tierra^ y todos los móate^ 
elevándose quince codos sobre los mas al* 
tos y efanpinados ; de ibrma> que ni aun 
queda á la opinión que sostiene kt eais^ 
tencia del Parmso el recurso de suponer^ 
le colocadp en la cima de un altísimo 
monte, poitque habíeodo sido todos inuo-, 
dado& y iÍQminados< pcMr Jas aguas. ^ ncí 
pudo escaparse d¿sec desfigurado y de»!* 
truido por ^ Diluvio r por otro lado ^ y 
en favor de la elisteacia. del Panüs<^ 
hay d fuerte argumeptOLque.^e hace coa 
eL;tex4?^ sagrado en el libro del l^desiás^ 
úco'(2)y en el qüeil^jmos^y nos. dice 
expresamente el ^ Espíritu Sátitcí , qaka/dr 
Antidiluviano .£nocb fué tcasladado al 
Paraíso para traer las gentes á peoiKa*^ 
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cía y y para que^ , est^ Patnarea- no perftf 
!^hsQ éni.k general iouadacipg ,?ra nec^ 
sano que el jPíir^iso en <que existia .bu-i 
biese sido preservado de. ella por aliguti, 
modo niílagroso , á nó ser que aquel 
ameno sitk> quiera colocarse fuef a de est^ 
glpbo que llaoiamos ter^áqi^q^.Jo: qui; 
sería . ¡iiiji ^iprip: cpntr^ío ,,y. opuesto á Jj 
jQ]ismá.Sant;¿i'£scritur<a^ 6 Jl no s^F qu^ 
>ara la preservación ,4ei Paraigo ,. y di 
^.noch su ,hab¿tadpr , se discurra otro 
figmento conao el Ppético .y ^ MitotógicQ 
de Ja Isla^ .de Délos,, y se haga al Parai^ 
so ^^15^, ÍslaiJ5oífa,nte , y que-corp^eJi Arcíj 
a^duvp nadando soW jasagi^S;, sepaf 
rada de la tierra ^ y ^mo ^i x^io fuese ni 
constituyese. j>arte. de , ella^, i la- manera 
qjLie, la referida .felá ,. de quien, iiagiérogí 
3os.Mitpí6|[ico^^q}ie.zelpsay rabií^sajunp 
de ^ue ípa/opa . faubiese concebido ¡ y e?*- 
iuvíese grávida de su, marido Júpííei: ^-s^ 
dirigió á la tierra ^ y la persuadió é hizo 
la prometiese y jur;ise por la lígnna. ^sti- 
gia ( quczera xinjuf amenito jnvipiabl!? y 
tÉ?rrible que hadan los; 13ÍQ5es.^ seg^o^ ^ 
expresa yiígiUpXt) .).qúe rio jacU^tiriít 
pi recibiría en su greflnáo Ip quejLatoq^ 
diese á luz j pero roga4p,.^l efecto Ncp7 
tuno ^ formó la 4l^eva Jsla de 4^clps , efj 

» 

(O DiifCujtis jurare timent e4 fallcini nuin¡m* 
£acid. 6. V. 326. . , > 
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!a que como nueva , y que tío éta parte 
de la tierra antes abjurada , pudiese ve^ 
riíkrarse el parto de Latona , que en ella 
dio & luz los dos getTKflos Apoto y 1 -iana, 
¿ir viendo esta de obstetriz ó comadre 
jpara el nacimiento de su hermano Apo- 
lo , á quien por esto llaman Delio los 
Poetas ; pero dexando esta fábula que ha 
venido por conexión , y se ha tocado por 
lo que contribuye á la amenidad dd 
asunto y qüestion del Paraíso , es menes-^- 
ter confesar^ que en ella no puede coa 
seguridad tomarse partido, y que el sitio 
y existencia del Paraíso 9 y el modo sio 
brenatural y maravilloso con que Dios 
libertase del Diluvio al Patriarca Enoch 
su habitador , es un arcano que ha reser- 
vado en si la providencia , siendo cierta 
que ni los Geógrafos, ni los Viageros qué 
. hm medido á pasos toda el Asia , y lá 
tierra Oriental donde la Santa Escritura 
ie describe y sitúa , han visto ni descu-^ 
bierto el Paraíso, y que Enoch fuétras^ 
ladado , y está en él con el Profeta Elias, 
tí uno de lá Ley Natutál , y el otro de la 
Escrita , para que en el tiempo y momea-^ 
tó , para que loS tiene reservados la pró^ 
videncia , prediquen á las gentes peni- 
tencia , como está profetizado , y se in- 
sinúa misteriosamente en el Libro del 
Apocalip5Íí(i)^ 

(i) A£9cah cap» ix* á 3. 
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Calló T>. Anselmo , y viendo D. Fe- 
liciano que había puesto fin á su diserta-^ 
cion sobre el Paraíso , dixo : Nos hemoá 
quedado fríps , y sin materia dé que ha-- 
blar ,' y con que llenar lo que falta hasta 
la hora de comer , y hasta concluir lá 
conversación de este dia. Bien nos vinie- 
ra é hiciera al caso el que para hoy tu- 
viésemos otros papeles como los que sé 
leyeron y glosaron ayer , pero esta tarde 
pienso ocuparla en hacer un rebusco ed 
mi posada , por si acaso el Autor de, los 
de ayer dexó otros algunos con que po^. 
damos divertirnos mañana , y entre tan-^ 
^^ 5 y para alargar algo mas nuestra con- 
ferencia , me ocurre ahora que pudiera 
venir á cuento , el que al asunto del Pa- 
raíso siguiese el hablar de la forma que ea 
lo antiguo « y quando parece que aún no 
se habían inventado las letras, se tuvo 
para hacer los contratos , pactos , y alian- 
2as , á lo que podrá seguirse la explica^ 
cion y declaración de la solemne fórmu- 
la que entre los Romanos se tenia para 
la declaración de la guerra , para estable- 
cer las paces, conciertos , y alianzas , f 
para otras funciones . que estaban al car- 
go de los Sacerdotes que llamaban Fe^ 
dales y cuya descripción envuelve algo 
de antigüedad que pueda divertirnos, pues 
si no alcanzase esto para llenar nuestríi 
conferencia^ podremos recurrir coma 'á 
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la olh de lo^ pobres , á cmtar y recapi- 
tular las Musas , las Parcas , las Gfacias, 
las Junas , las Maravillas del Orbe j los 
Héroes de la Fama, los Sábtos de la Gre- 
cía^y otras cosas que la aarigüedad trans- 
mí ció hasta nosoiros por aámctOyy como 
suele decirse con su cuenu y razoo , pues 
auoque como por cooexioo del Paraíso^ 
me ba, venido también á la imagioacioa 
d proponer él del idioma y lenguage que 
ie habló en el mundo , basta la confu* 
iion acaecida en la edificación de la torrea 
de Babel ^ considero que este es asunto 
algo mas largo y dilatado • y mas ápro^ 
pósito , para que se tírate de él en M coor 
irenacjbn de mañana*. / 

fio puedo, díxo D- Modesto^ dexar de 
admirarme del tino de nuestro D.Felicianoi^ 
y del acierto y buena elección que tiene 
para las especies amenas , antiguas i acor- 
inodables , y á propósito para estas nues- 
tras conferencias ; en ebo manitiesta una 
instrucción nada vulgar , y que ha teni- 
do uqa mas que mediana lectura , con^ 
{rayéndola ¿ puntos y materias no muy 
comunes , y á Ja verdad , r.iras y cultir 
yadas por pocos , y puvs á mi correspon- 
de el habiar por ci órJen que llevamos 
de alternación, procuraré satisiacer su de- 
feo y curiosidad. Y mi iqstruocipn , aña- 
dió D, Feliciano, pues, pienso llevar de 
¡tquí UQ JM^a surtido y piovL>ion de es^ 
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tas especies que barajamos , que me ha^ 

gan desconocida quando vuelva á milu^^ 
gar , y me sirvan ' taml^ien para el cartii- , 
no por si en él - tropiezo con< otro Cu rá¿ 
como el de marras , de quien se hizo ho-^ 
«orifica mención en la conversación de 
antes de ayer ,.quando se trató de las co- 
midas yr cenas 4e los Romanos. Para ^ 
ras titear lo ciertoy^ ó á lo menos lo verosí^ 
mil , continuó D. Modesto , en un pun-« 
to tan antiguo y obscuro como el que ha 
propuesto D. Feliciano , es necesario to-^ 
mar la primera luz de la Sagrada Histo*^ 
ria, la que en el Libro del Génesis nos 
refiere varios pacto? y alianzas que hicié*^. 
ron los antiguos Patriarcas y los quales 
nos conducen ai conocimiento y concep- 
to 5 de que entonces ni se hablan inven-- 
tado las letras :y escritura, ni el uso, car-) 
io 5 y. circulación de la moneda^ cuñada^* 
sino sg3o, yquándo. mucho ^: el déla' 
ruda y en pasta , y de una infoi me masa^ 
aunque del peso y quilates establecidos 
por la autoridad pública, - / -- 

2c: Los pactos y contratos -se formalíza^^T 
bíín y. autorizaban de icarios modos ^ que 
cnídefectb de letras y escritura , servian 
lié testimonió y prueba perpetua del con- 
trato.ó 4)acto:!, y ^quiífalianá lo que.aho-í^\ 
ra llamamos título de propiedad : uno de 
dichos modos era el hapef los canrratps 
á las puertas de l^iqiudad ^ á^pr^sencia 
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de los ancianos que en ellas se sentaban^ 
y que allí juzgaban y determinaban las 
controversias del pueblo , y autorizaban 
^s pactos y contratos , con lo que que* 
daban firmes é irrescindibles , de cuya 
antigua usanza nos ofrecen bastantes 
exemplares las dantas Escrituras y siendo 
d mas célebre , y el que mejor decide, 
el que se refiere en el libro de Ruth de 
haber requerido Booz delante de los an-> 
cíanos , y a las puertas de la Ciudad , al 
pariente' mas propinquo del difunto Eli- 
inelech , y de su hijo Mahalon que habia 
tnuerco sin sucesión , sobre quecompra- 
se la herencia de éste , y tomase á Ruth 
su Viuda por su Esposa, ó cediese al dere- 
cho de propinqüídad y preferencia (i), 
en cuyo suceso , y en la cesión que hizo 
dicho pariente , interv^íno también la an- 
tigua y usada ceremonia de quitarse el 
cedente el calzado , y darlo al cesionario 
en testimonio de la cesión , con lo que 
X transferia la posesión 9 y en lugar de 
esta usanza , luego que i estuvo perfeccio-; 
xmdo el uso de las letras , y sobre los 
contratos empezárpn á . formi^lizarse es- 
crituras , sucedió y se subrogó la de que> 
hablan nuestras Jueyes (2) de entregar la 
escritura al cesionario , y transferirsele 
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i) Rt4tí. cap. 4. 

2) L..X7 ia LL. TauT* 
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de este modo la posesión. De este modo, 
y á las puertas de la Ciudad , contrató 
y compró • Abraham á Efron Etheo la 
cueva con dos sepulcros , y el campo de 
su |>enenencia , en uno de los quales se- 
pultó á su muger Sara. Otro modo 
era el juramento , con el qual se per- 
feccionaban y confirmaban , tanto los 
contratos , como las afianzas, y este modo 
sirvió á Abraham de título para el po^o 
de Betsabá (i) , y á Jacob para la com-' 
pra que hizo á su hermano Esaú del de- 
recho de primogenitura. Todo esto 
¡persuade , que quando ocurrieron los su- 
cesos referidos , aún no se habían inven-* 
tado las letras , ni el uso de la escritura, 
en cuyo lugar ;* y para prueba y testi- 
monio perpetuo de los contratos , se ha- 
dan éstos en público á las puertas de la 
Ciudad , se daba el calzado , ó se inter- 
ponía juramento ; pero el uso y curso 
de la moneda ya parece corria en tiem- 
po de Abraham ^ á lo menos ruda y de 
peso , aunque el de la signada y cufiada 
empezase bastante después , pues leemos 
en el Génesi , c[ue erí la compra del re- 
ferido sepulcro pagó aquel Patriarca qua- 
renta sidos de moneda pública de plata, 
usándola vulgata del verbo latino appen^ 
dit pecuniam que según su propiedad sig- 

(i) Gfnei. cap* 2^. H. 
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nifica dar el dinero al peso , y no ppr 
cuenta, de quien también , y con la n^s- 
mi eticacia y propiedad , vinieron los 
otros verbos latinos impendo y expendo^ 
y en el dia llanaamos impensas y expen- 
sas los gastos de dinero que se hacen 
en beneficiar ó mantener alguna cosa, ó 
en seguir algún pleito , ó proporcionar 
algunas utilidades* ó ventajas. También 
leemos , que Atimelec Rey de Gefara 
dio á Abraham mil monedas de plata en 
recompensa de la detención de Sara , de 
forma que no queda ni puede quedar 
duda , de que en tiempo de aquel Patriar- 
ca ya corria y se usaba la moneda. El 
uso de la sellada y cuñada se cree rauy 
posterior á dicho tiempo , y aún al de la 
guerra y destrucción de Troya , pero no 
es fácil el señalar el de la invención de 
una y otra moneda , y nos habremos de 
contentar con rastrejir^ algo que parezca 
verosímil en una íiiateria tan antigua, 
obscura é intrincada* 

Las Leyes y textos civiles , apoyán- 
dose en la general opinión de los Auto- 
res antiguos (i) , reconocen á la permu- 
tación por el primero de los contratos, 
y el único que se frequentaba en los tiem- 
pos en que no había empezado el uso de 
las monedas , cuyo defecto induxo la ne- 

(i) Inst. de Empt. vendít. §. a. 
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ce^?dad de la perniutócion , dándose y 
trocan José unas cosas por otras vsegun las 
exisfencias de cada uno , en la opinión de 
Mr Mcnard (i) deducida de lo que es- 
cribieron Homero y Hesiodo , á quienes 
cita , el valor de las cosas se distinguía 
y contaba para las permutaciones por el 
número correspondiente de ovejas , que 
fiíéron la primitiva y principal substan- 
cia de los primeros siglos, y por eso quan- 
tos de paso ó de propósito han tocado 
esta materia , convienen en que las pri 
meras monedas , aunque rudas y pura 
masa, que se expendían al peso, tenían 
/a nota ó señal de una oveja , de lo que 
se dexa rastrear con verosimilitud.^ qae 
lagnvencion de la moneda- pudo deber 
su origen á la antigua observancia y uso 
de contar y compensar con ovejas los 
precios y valores de las demás cosas^ pues 
siendo embarazoso que el permutante 
fuese cargado con tantas ovejas , quan- 
tas igualasen el valor de las cosas permu- 
tadas , fué necesario el inventar unas no- 
tas y señales metálicas , que en el con- 
trato representasen y supusiesen cada una 
por una oveja , y se entregasen tantas 
como correspondiesen al valor de lamosa 
permutada , y esto fué el principio y orí- 

(i) Mcnard,^ costumbres de los Griegos, 
part. 2. cap. }.trat. 4. 
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gen de las monedas , lis que por tener 
gravada la ñora señal ó figura de una 
oveja $e llaman pecunia en idioma latino 
de la voz pecus que significa en él , d 
hato ó rebaño de ovejas , ó como quiere 
Laurencio Valla (i) , qualquiera otro ani- 
. mal de los que pacen baxo el cuidado j 
custodia del hombre ; siendo de notarse 
que la voz pecunia no significa una sola 
moneda , ni cada cuerpo de por ú puede 
con propiedad L amarse pecunia , sino la 
colección de algunas ó de muchas juntas; 
al contrario que la voz nummus , que sig- 
nifica cada pieza ó moneda de por sí , y 
poroso decimos bien mi lie nummos pero 
no mille pecunias. Del mismo origen y 
uso, y de lamismavozp^rí/j,y de la n^a 
ó figura que tenían las monedas , y cá; 
que consistia su legitimidad y valor pú- 
blico , vienen y se deribán las de peculio 
y peculiar que significan aquella la mo- 
neda separada que teniaa y manejaban 
los siervos con permiso de su ieñor (2), 
y esta lo tocante y perteneciente al pecu- 
lio , y la de peculatus que es el robo de 
las co^as pertenecientes al público ó al 
estado , y al Soher no. 

Homero y Hesiodo , citados por Mr. 
Menard , opinan que el uso de la moneda 
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i) Valla , Elegantiar. lib. 4, cap. 224» 
) Id. Elcgautiar. lib. }. cap. 4} 7. 




ni aun la ruda y de peso , no había leim^ 
pezado ynjcorria.altienipode la guerra 
de Troya, en cuyo sitios comprabaoi 
vinos y otras cosas yá trueque de cobre^ 
hierro , píeles , y otros géneros ; y Nieu- 
poort (i) ¿banza i decir , que los anti- 
guos Romanos :no conocían la moneda ni 
Vsárón de ella , y como otras muchas Na*í 
qíones se valían ^ de las ovejas'en sus per-f 
mutaciones , sin ,que en Roma se cono*-' 
^se tnpneda signada, hasta el tiempo del 
Rey Sensrior Tiilio ; pero esto es absolu- 
tamente ñtiso y quando sabemos por la: 
S^ntí Eisoritura ^ue en tiempo del Pa-* 
triarca Abraham , que fué mucho antes 
que la guerra: de Troya , y que la fun-r 
4acjk9fi>de^Romai^ ya hatria moneda coni 
el sigraof^püíblíco dé una oveja , y ademas 
de ^tq 9 lipoma y confirma lo mismo Oví-^ 
díp en sus Fastos (e),' refiriendo y des- 
cribiendo la moneda que se selló en me* 
tncffh de Janq y de Saturno , la que por 
tin lajlo figuraba una lun^e^ y por el otro) 
la cabe^: bicípite de aquél ^ y Macrobio, 
hace.íjano inventor de la moneda se- 
llada (3), diciendo que la que 'describe 
Ovidio ñié fabricada por Jano en honor 

(i) Uieufpart. Anttquitat. Rom. Sec 6.c*}« 

Navalis 1. #frr 
Miera signara est^ altera forma biceff. 
íi) Fast, líb. 1. ▼. 23 f. 
h) Macrok* Satura. íib 1. cap. 6¿ 
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jr tnettioria de^Satur ao , y de lar unión de 
}o$ dos ériLfil Reynd. Con el» tiempo -y 
tus progresos., se fué. perfeccionando ü 
invención , como sucede en. todas las co^ 
sas, y la necesidad de ocurrir á lasadut^ 
teracíonés y fraudes á que estaba expues^ 
ta la moneda ruda y. de pura pasta, hizo 
inventar la signada y cuñada , déla que^' 
si hemos de creer á Macrohioen d lugar 
que acaba de citarse ^ , fué . el invenf álf 
Jano ; pero en el supuesto de que est^ 
es un personage Mitológico j éaíjúk^ 
parece mas regular y probable* ,*>Id''qué 
en el lugar antes, citado escribe»! Míeu-^ 
poort y Menard, diciendo el primettí^ 
que el Rey Servio Tulío fué d primer in- 
ventor de la DDoneda signada y'^cx^ííé^ 
de cobre ^ . poniéndola la nota áiñigúítt cfcr 
una oveja., y que hasta el año 1434: ílí. ijí 
fundación de Roma no se cundía depla""^ 
ta (i), y d segui!ido afirma que faS'ttttP* 
nedaa I acuñadas tde proLy/ plaua mas^an^ 
%ua$ que^ se ^ccmociéiroai.éntr^ íasÍ5'ríé[ 
gos ); jerto <íél tkmpad&Aminth»^^' Pa'« 
drc de Pbüipov^eyrd&Madcdonia*' " ** 
. Cojbo quiera qioe sea :^ pues n6 es'pa^ 
sible atinar con lo sc^ro én una icosl^ 
tan obscura , y de la que solo han llega- 
do á noá&troft unas 'noticias que ^lo sñ:- 
ven par^r formaf conjeturas , lo ciertp e$| 

(í) Ejpiíom. Liviém» Ub. 15, 
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^aé" én tkimpo y en el Réynado dé Salo- 

tnon era tantd la abundancia de moneda^ 

y ^ícIqs dé plata qae había eii Jer úsale % 

^üe «éfTüñ* ló -íefiwe y pondera el librd 

de Ml0sReyés , igualabit á la de las piedra» 

í*) V y ^ *1 á^ Oí^idib , ségun ise colige 

de lo ^ue escribe en sus Fastos (2) , se 

' liabia substituido á la antigua frugalidad 
y pobreza lá abundancia da duíerós y rU 
qiiézas, y el iúmodefado anelo y rodicia 
át iSÍdíjuiririas y Atesoraríais , y el que las 

• tente- ^\estaba en la clase y censo de los 
jricps ío tenia fodo (3;) tan antiguo cómo 
ésto ;es eíi sA mundo que los^ dineros^ yí^ 
ííquezas séao los líjue cotístifúyeñ cali-, 
dad y y que el ^üe ríO tós tiene viva óbs^ 
éürecido y abatido V Pero volvamos á 
nuestro asunto , del que me ha distraído 
algo el que por ¿onexíon he tenido que 
tocar dtíl origen dé las moíiádas. En los. 
pactos y alíittóas ; y para prueba' y testi- 
tnonio^de ellas, y de las particulares con- 
federátíones í, en Üeifecto de letras y es- 
iérituras que después se inventárotir, usa- 
ron de otros medios y foriiíalidades^ que 
páíwe írto^árbitratíois^én cada tratado 
&tíeratím ' "'' ^ ■ ''^"' ^ - '-• •■'■ 

' ■ i . - ;' ■ . . i • 

( O 1!^. lib^ 3. cap. 10. 

(2) CréVfirunt et ofcs^et ofum furiosa cufid^. 
OviJ. fast. lib. I, 

(3) . . , . . . , , Dat censHs konó^J í^; 
Census ^micUkí^yaufer itbiqut jác¿i. Of Ü* 
ibtd* F i 



Después del Diluvio , y en testimonio 
y signo perpetuo del pacto y promesa 
que hizo Dios á los hombres , de que no 
volvería á castigarlos con otra inundación^ 
señaló y puso el Arco Iris ; Iris ^ repito^ 
á quien los Mitológicos fingieron^ hija de 
Thaumante, Embaxadora de Juno, ador- 
nada con la multitud y variedad de sus 
colores , signo de la serenidad, y de quien 
aquella se valia para sus mensages y en- 
cargos , quales entre otros fuéroav el de> 
que seduxese á las mugeres Troyánas á 
que pusiesen fuego á la Armada de Eneas, 
mientras éste , y su exército celebrabaa 
y hacian los juegos iiinebres en honor de 
su Padre Anchises (i) , el de que fuese 
á la casa y palacio del sueño , ó del Dios 
Morfeo » y le encargase que en sueños, 
presentase á Alcione la imagen de su es- 
poso Geix, anegado en el mar , en la tor- 
menta, y naufragio que. pad^íó en su^ 
viage y navegación, como en Romeria, 
á consultar las suertes y respuestas equí^ 
vocas , y engañadoras de Apolo Mileto,* 
porque h^ trípode de Delfos se hallaba 
Ha sazón incomunicable , é ioterceptada 
con toda la Isla , por la tiranía de Phpr- 
has (2). Pero tenia la tal Diosa Juno la 
reserva y bellaquería de executar pc^ si 

« ■ 

(O VS^i/- Eneid. lib^ j. r. 606. 

(2) C^¿/. MetaAiUb. ^1. jgibvJ. iQ« . » 
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misma los memages » y no confiarlasi á' 
su Embaxadora Iris^ guando el a&uiíto era, 
urgente , y de si? particular intereá, como^ 
fué el del Dios Eolo que tenia imperio^ 
en los vientos , á quien ella por sí mis*» 
ma fué á visitar , y á encargarle que sol«¡ 
tase á un tiempo la furia de todos en^fc 
mar Tirrberio contra las naves de Eneas,)^ 
y anegase y dispersase su esquadra(i). 
Admirado estaba D. Feliciano ^ mi- 
rando de hito en hito, y sin pestañear 
á« D, Modesto y á quien interrumpid <, di^ 
cíendo '.ciertamente que los -Episodios ,yí 
el torrente de Mitología con que se hermo^*^ 
sea la materia que va desenlazando D.Mo* , 
desto ^ me su '^penden y arrebatan á 1^ 
mayor complacencia , y me estaría ast 
oyéndole todo el dia ^ pero se acerca Isi 
hora de que pongamos^ fin á la conversa^' x 
cion d(? esté dia , y como suele decírsisí 
cada mochuelo vayíi á su nido y y es me- 
nester picar algo roas para que nos que- 
de tiempo de hablar de lo demás qiie que» 
da propuesto. Mi amigo tiene razón, con- 
tinuó D. Modesto, el tiempo extrecha^y 
yó me distraigo mucho con las especie» 
que por conexión van ocurriendo , y á¿ 
me van á cada paso presentatido ; siga- 
mos pues el principiado asunto : en = ja 
Alianza que Abrabam estableció con Abi- 

-■ , ■ • < • 

(i) F/r^iV. Encid. üb, r. v^rs^ jp.t.' ct;§jp^. 
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melec Rey de Gerara ^ sirvieron de signo 
y testimonio siete corderas que le dio y 
recibió de mano del Patriarca {i\ lasque 
también sirvieron de título de pertenen- 
cia del Pozo de Bets¿ibé. l^n la que Jacob 
hizo con su suegro Laban , se erigió por 
testimonio un montón de piedras que en 
Hebreo se llamó Galaad , y en Latín tu*- 
mülus testis , ó Acefvus testimonii (2). 
Todo lo qual decide de que en aquel 
tiempo no se conocíanlas letras , ni el 
arte de escribir , puesá haberse descubierr 
to y estar en uso , se hubiera recurrido 
4 Ja Escritura mas. bien que á los e)ípli«< 
cados medios , para prueba y testinipnio 
perpetuo de ios pactos federativos. Últí^ 
mámente , y para el que Dios hizo coa 
Abraham y con tod^ su. posteridad y des-- 
pendencia de Isaac , estableció por signo 
y distintivo de todo el pueblo escogido 
la circuncisión , la que desde entonces 
quedó por Ley > y por una nota y señal 
sensible de todos los Israelitas. 
. r^ Después que se descubrió el uso de 
}^$ ^letras , cuyii invención se atribuya 
¿•Cadmo, fundadiw: de Thebas, y nos 
la insinúa Ovidio con el involucro dt 
la fábula de Dragón ó Serpiente que 
aquel mató, y cuyos dientes sembra-^ 

(1) Genes. C2p. ar. D. 30. ^ 

(2) Genes, cap. 31. f. 47. 
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dos en h tierra produjeron hombres 
armados, que peleando entre sí se mata-^ 
ron mütuamentes quedando vivos solot 
cinco que son y se interpretan cómuo* 
mente las cinco letras vocales. Des- 
pués, vuelvo á decir, de. tan útil é in- 
digne invención, es jcvéáftó que aban- 
donando todos los .medios que antes sa 
habían usado , empszase el uso de las 
Escrituras para- laS{ alianzas, pactos^ y 
contratos ; pero sin eaib;u:go los supers* 
ticioftos Romanos, que tc^do lo autorizaban 
joon d Sello de su falsía Religión , aun- 
que se Taliesen de los escritos para prue* 
©a 4^! sus j alianzas, y pactos federativos 
con los'tPueblos comarcanos, observa^» 
ron en ellas , y «n las declaraciones de 
guerra , . ciertas^ particularidades que son 
dignas de saberse^ y sin las quale&^^n^ 
-las tenían por autorÍ2a*das y solenpnes; 
:I^aralo una y paradlo otro interveniaá 
los Sacerdotes qufe -Uaniaban Feciales^4 
cuvo-car^4D estaba >-Hacer las alianzas, y 
•ptíbücar la 6olemne declaración de Ja guei?- 
-!»•; üdtí! moda que venían ¿«.«er-uajoj 
iexecútores" d^ lo-qwe el> Se^nadoír decreí^ 
naba^i. asfi eWJl^iitatito^i ) paces y ^alianza», 
-comoí^n' cjuiií«>íár guerras. Llamáronse 
OÍ'eciaUS i4: /^rfe^itoí^^'potrqde entre las ri- 
tualidades" con que hacian los tratados y 

.fUi^ndo ineBfin^kmul^ gr/^Ub^ávinatyre- 

F 4 
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catórias; cuya sustancia era decir -el Fé* 
cial t^ue en nombre del Pueblo interver- 
tía en- el tratado , al qual llaoiaban Pa- 
dre \Patrato.y que al Pueblo que prinie- 
ro quebrantase el concierto que' acababa 
de leerse ^ y se conteuia en las tablas ó 
cera en que éátába-^scrito^ Júpiter lé bir 
cic$e y castígase del < mismo modo que 
éLheria á aquel. atximaU dándole etrk 
cabera un gran gblpe con: una píedA 
(í), y de esta ceremonia trae origen la 
frase y locución Latina fcedus percutir e\ 
la que no se entiende bien sin la iK>ticia 
dg e3ta amigua ritualidad» y deltoodp 
con qué ^l Fecial hacia los tratadlos ^ 
alianzak^ las quaíes se teñían Ipax: nulas 
y iK) obligatorias I si ix) sei hacían en la 
solemne forma que queda explicada^ Lo 
Oiuísmo sucedía en lo respectivo á la guer- 
xafi'pues no se tenia por- justa, s¿ so^ 
letnnemente no se hacia por el Fecial lá 
|>úblicación de ella , la qual consistía eb 
ir el Fecial al Pueblo enemigo^ al xjue 
requería solemnemente sobre el dañoj; íq- ^ 
guria 9 úr ofensa quj& era .•causít d^ la^ gi^ei^ 
^i,y ^ídieado ^omieudaf d& ella. dentro 
^e treinta días.( &) v.1osjI)u^. pBjsadoi^^lsil^ 
haberse becho'ia ,enimiepda:<^, volvia.sch 
gunda ve2 al torr^torib eái^Ét^igp Ikfván^ 

', i.j ji :. ¿oí ni'irjíiti :: / r \í ♦ .L \'Á.,»úi 
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una lanza bañada en sangre ^ y coa- 
vocando cinco testigos lo menos de aquel 
territorio, á su presencia í i rab^ y dexa- 
ba en él la lanza ( i ) 5 y con esto qiie- 
dal^a legítima y solemnemente denun- 
ciada y declarada lá guerra. Después 
como por las conquistas que fué hacien- 
do el Pueblo Romano se extendieron y 
dilataron ta«to sus términos y dominios^ 
y era nieóester que el Fecial biciesejún 
íargo y penoso viage solo para tirar la 
lanza al territorio enemigo 9 se señaló in- 
mediato -á Roma^m Campo que se llamó 
Hostil y al qu^l iba el Fecial , y . puesto 
sobre una columna pequeña que había 
j?aipa el ca^o ( 2 ) , arrojaba desde allí la 
lanza ensangretada contra el Rey ó Na- 
ción á quien se declaraba la guerra. 

Coocluyó p, Modesto y y sacando y 

-rmrañdo su muestia D. Feliciano, díXo: 

aun ialta bastante para la una^ desde ]ia 

qual en adelante oí decir que era y es 

-nulo quanta se ! dice y hace en este Puen 

blo ea los estudios y museos de los \ir 

fteratos'i y en .las oficinas , donde ^ 

<i]^¿ndoU todos apcieíaa á correr , y pues 

auft |XKlcá hablarse algo Itcka y válidas 

. n)eate^ es lástima de^erdiciar este r^ito, 

quando podemos emplearlo en recapitu- 

\i) Qvid. fast. Y\\h 6J& f«st..BeUoiW:; 
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lar lai cosas que de la antigüedad se nos 
han transmitido por número y cuenta, 
y hablemos todos alternativa é interpo- 
ladamente corpo los músicos , que regu- 
larmente en la última estrofii ó versículo 
van picando todos, y por último can- 
tan y concluyen todos de montón , y en 
este supuesto , allá voy yo coa el número 
•ternario : tres decían que eran las Par€aS) 
i quienes hacían unas desagradables Dei^ 
idades , que tenian en su arbitrio el hilo 
t!e la vida de los hombres: Cloto que 
tenia la rueca , Lachcsis que iba sacran- 
do y formando el hilo,, y Átropos que 
4e cortaba con unas tixeras, quando le 
parecia ; esto es una que daba la viá^ 
otra que la continuaba, y otra que la 
quitaba ( i ) y parece las llamaron Parcas 
(Jel verbo X^^^áno parco ^ porque á nin- 
ffuao, perdonaban (2 ) , tres eran < las fu» 
4:¡as ó ^vírntrná^^ AlectOj Tesifone^ y Me'- 
gera^ por hs qualesvsignificaban.ías con^- 
-tínuas agitaciones que en su« ti-es poten^ 
•<:ias padecían los reprobos , y qqu qtie 
dos atormentaba su coxiciencia : ires^erah 
]^ H¡rpyas^ que según las describe V*?- 
•gilio (3)1, eran 'u nos avechucbosijiieíjteniafi 
,el rostro^ de myger, uüas de ave á^ tapiña, 

(i) Textor ¡n Officín- tit. i. ' 

(2) ^. IsUor. EtiqjirJlb, 8. «ap*» Ú .^ \ 
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y que padecían una continua proluvit 
con que todo lo ensuciaban. Nuestro hu- 
manista Brócense las llama Allo^ Ocipi^ 
te ^y Celeno (i) ^ nombres que todos se 
toman de la rapiña y rapacidad ; tres 
eran las Sirenas , á quien hacían unos 
monstruos marinos que tenían la cabeza 
" y mitad del cuerpo de muger , los bra-? 
20^ con membranas como alas ^ y la par-r 
te inferior de pez : sus nombres p£7r//&e- 
nope^ Ligia ^y Leucosia (2) ; la una que 
encantaba con la voz , la otra con flau- 
ta, y la tercera con la lira ; eran unas 
piñatas del mar, que con su canto sus^ 
pendían y adormecían los Navegantes, y 
después se apoderaban de ellos ,.de las 
quales se cuenta haberse libertado Ulises, 
símbolo de la prudencia , por la precau*- 
cíori de tapiarse los oídos , y hacerse atar 
á uñ palo del Navio: Ovidio las finge ha- 
ber sido compañeras de Prosérpina , coa 
la que estaban cogiendo flores ^ quahdo 
fué robada por Pluton , y que á su rue- 
go después de haber andada en vano; 
toda la tierra,, las convirtieron los JDior 
seseo los referidos nK>nstruos (3) , para 
que pudiesen buscarla también en el mar. 
Potr último ^ en este numera ternario vi<^ 

(i) Brocens. ad Embletn. 32. Alciát. 

(2) Alctat» Embkm. ii{. 

\¿) Ovid- Metam« Ub* j, fabul. 9. 
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lién las tres gracias ^ Eufrosina , Agla-^ 
ya^ y Thalia (i), á las quales hiiciaa 
Ninfas y comp.iñeras de Ventjs , sirvién- 
dola y proporcionándola delicias y rega- 
los \ á cuyo efecto por la primera signí** 
ficaban la alegría , por la segunda la her- 
mosura , y por la tercera el donayre y 
gracejo en el semblante y el lenguage, 
que son los fuertes atractivos de aqudla 
maldita Deidad , y siga qualquiera . de 
Vmds. con otra cosa , pues va apurando 
el tiempo, . . 

Entonces tomando la mano D. Ansel- 
mo dixo : siete fueron las obras suntuo- 
sas y magníficas que celebró y alabó la 
antigüedad , llamándolas las siete mara- 
villas del mundo: á saber , la primeralas 
Pirámides y Egipto , que parece fueron 
cinco 9 y eran unos edificios , ó mas bien 
montes de piedra labrada , de figura qua- 
drangular que disminuyendo poco á poco, 
remataban en punta , y servian para tú- 
mulo de los Reyes , bastando decir para 
que se forme idea de su suntuosidad que 
eii la construcción de una de ellas, que 
«ra ' de piedra de las canteras de Arabia, 
estuvieron ocupados seiscientos mil hom- 
bres por espacio de veinte años , si' hemos 
de creer á Textor (2). La segunda era la 
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1) Alcint» Eftiblcin. 162. 
) Textor xa Officin; tit,^» 






Tortee del Faro ^u^ el Rey Ptholoméo 
edificar en la Isla de este nombre coiV| 
una elevación asombrosa.^ j^ra poner | 
en ella uní fanal c>antorcba:,qiJ|eMd^.nqTo 
che . sirviese de guia^ á'los.fNay^i^gantev; 
La tercera fueron losMurosdeBabíJQpfaf^ 
edificados por la Reyna Seoiiratpis , qu^^ 
tenían doscientos pies de altura , y cin«, 
cuenta de latitud 9 cuy^s dimepsipnes^y 
suponiéndolas geoíiiétricas , y que cada| 
QÍQco pies hacian: dos. varas pastellanas» 
venían á producir ochenta var^s -quasi 
de altura, y quince y dos, tercias de 
ktitiidf y asi es , que batía sobre; ellos, 
trescíentasr^prreft;, y sé cfuzabaii soljrcí 
ellos los carros sin tropezarse. La quajrt|¿> 
era el Templo de Diana . en Efeso , i cuya 
edificación , , que duró doscientos y yeiti-*^ 
años , concurrid y cooptó: toda 1^ 

.siji y y cuya longitud era -d^ 9¥^^<>1 
Jí^tos y. yeinttej^]^ ciiico.^es , y su Jati- 
^d dpspi?^stos?.Sj^f inte , tf^rúendp to4o. 
él ciento veinte y siete, columnas edifica- 
das á costa de otros tanto^^ Reyes. La 
quinta fué el Sepulcro que Artemisa^^ 
Reyna de .Caria edificó- para depositar en 
él la tjrna de las cenizas de Mausoleo su, 
Marido, que transitivo ^3U qpmbre á^ los 
'edificios sepulcrales que por i^píteto sole- 
mos llamar Mauseolos , particularmente 
los sepulcros de los Reyes ^ y otros per^^y 
sonages ilustres. La sexta fué el coloso de¡ 
Jta^ax^queer^iuná estátiM d^Apolo hecha 
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^níet&I dé taii <Ksforine estatuía. 7 áltu- 
1^, que teniendo el un pie eo tierra á la- 
1X09 prtlla d^l mar ,y él otfO á la opaesta^ 
etí-íia-ejítrecbo -pasaban por (Icbaxe Ja« 
ÍÑ^ves ■.cíni todo SU' velamen : tin teí- 
íé¿)bt<>'''déj:rft«i alCok>st>íi íofe cincpep-' 
^ 'y ^Í8 años de feíber -sido puesto ; su* 
¿¿dp? aran del tamaño de «a grueso 
íi¿Íc6^^"ííVbc¿,' y apfenaS había '^uiea 
l(tjáÍésé''^.mptel^der1o3 ^entpesu» bfia^ 
zÓs'V'iK^ ib 'qu?' pnedía rastreatsá- tó» 
¿¿njilS própiatioües de 'la festStua 1, 'qu« 
fiíé. desecha por el Soldán de Egipto^ 
qtíé habiendo invadido y' conquistado^ 
la Isla de Rod:is, se dfpenab?¡r cargado' 
con su metal novecíenltos Carjiellos-- íi* 
séptima y última máracJÍla, 'ajijiqpf no 
íhierior á hs demás i'fué el ¡Si^Ui'cr» 
de Júpiter OlimpicQ ,í^ho de marfil pojí 
Fidias, tan ácüMdo 'y petftctó^ "qu» 
era y ss tuvo por ün TOfíerttó &I Alté;' 
nada quedó ni ileg-Vli'níSsotrdá^maáqnt 
la noticia de estSs obraS'^jnararillcBas-, y 
tpdo }o ha destrt^do <el tiempo' consu* 
inidor/ ■"'. ^v" 

' Jips siete^ sáblóí que ípelebró'-la Grfr» 
pía, prosigyiú" K;Modest6 , y que cads 
unp- alaml^có' y expreso' tpda su ¿i&A^ 
cia en una sentencia de ¿os pal.ibras,qvi** 
glosaré piuy á la ligera porque su ei- 
pfií^cton reqií^ria njostiampo que dque 
¡jranos queda, fu^on^si^uí^ates: Cm"'- 



mod^j^cíáni-poi^ií^ ásicA\m/í¿í ceii|tra(áft 
la. virtud qu^r^estiUén medÍQ^' y dkd» 
Igualmente de lo^i extreoóioáf y eLque 
buye.áe *U«w sífeniprc obrará ^i?rii^'CI*¿-¿ 

mism6^;< :;kir(]^e ¿1 tia^ocimiento. de st 
precio tes el ' colmor dé Ja } > prudencia f y 
hay: 'pc)Cosk>qiíe llegueta é^^^lquirfrle y ^se 
éfimozcaa 4 6^ oiismós : Periandffo^ dixot 
iram rege^ re&ena faL>iuaif{x>rque!quan'^ 
dajé^tav) se 'desc^cenar^^ í^uue^ ji^ trác»M 
torna todo el buen orden , y prxim» 

neqtiid himir i nadalseá táemafiiadof p<^* 
que el . que ' iexceíle .y pasa ds^úhli^uri 
hr^yrhcítoh, pop fiienzáhaáj4c>ADKWi0fli& 
viciosa 'Soün ^ idixa3ir¿v|a^^^^ f^sp^ 
tiisá/ña i cpwqufe?«i^ eá.efciíltünoitéM 
Riind y ;y d quecfaaeeTdichosps. éf !(fe!^l^ 
chados^ á los l^ocnhrest Bias ,, dixú : 'inuí^^ 

sbni¡iofífütoSilasr>lqáerf#od^ai^ y ¡eictrediay 
al %pníibcéS 4^0it/iBunEM]Í&^^ : di^' 
m^Xpa^ces estdi> nd {SiVoip^Jiftciki kger^za^^ 
poc^uei ^Lquefioflreéb iá ifti^bgeraiiiiet)l^> 
y con mconsideraciíaij. pr^mtp .tSene qiw> 
arrepentirse:) i Síguensei ^hobá>Jás i'^Musa^f 
dixoiOJ Áiasefaa^/ lásqualé^íberoan 
ve:;á/sabéri<Cii¿(<7p9y CJio 'JÍEibAc^, >ilf^M 
pomene^ Terpsécorey Euterpe^ Urania^ 



dte^ JtSfHttt^y de Mnecnosme^ ó la me¿ 
flÉoria ^' y las diéroa divcarsas^denonuiiá^ 
dones 9' ya llamándolas Helioónidas pot 
el Monte Helicón , Parnasidas por el 
Sarnas^., piéridas por. Fiera Región dé 
Máctáo^^:^Cmtaíidas JÍomdas ^y.oxro^ 
Cauchos- epicenos que les . xlan Íps;Poetás; 
Ovidio refiere; qué lá$ noeire^ hijas de Pie^^ 
cío y de ^uippe las desafiaron iá: cantar 
y quisieron . disputaflas l& ^xis^on. del 
Hdiicpn^ y yepcidos. en el. certamen por 
Uf Musa^ quedároa.i convertidas empica-*^ 

:r/ Vayan ahora dsxoj'I^? .Modeto;!kift 
nwv^ jHéroes: de la Fah» , , tres del Pue^ 
bjp: Hebrea^ tuef del Xjrentily tres del 
QrifiUaoisQftol^dK&i fisoQiui quq ^)cadav|ino 
Ii99^tqca d^íg;h9r.**tres/ i !A.s^ -^va buenáiar 
Miisioarhablafndo todos é • pofqs , idixó' Db 
F^cilano, :y ya />me)tbmo>l6s i¡|el^Pué4>: 
hlo Hebreo, que £líér6n Josué j.Ravid^^ 
X^^Wcix Mac9ibeó*^\<pa9i jo 91 prosiguió; 
P.'^nsdmq^^Loeñaktré los>ÍdeliGéii¿l;,á 
^ber .\ ^/MÜ^feo Mugmóí, PJfto^iRe^y 
¿^ los , EpinÉ$;t^ y J:ulio CVxnr ^jemlor 

os primerosí, dixo D.iFelieíapd, no hay 
cuitad, pero en el terdero adn nae»; 
€psfL bien decidida, pues yo lie leído (y no 
me acuerdo ahora deilA^or que lé^tcae^* 
oi puedo decir con firmeza ;&i fué 
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(f) Oriid.Hflttmiit^.m ^.(A^, i. 
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rio ó Tito Livio, ÍS entrambos ) que hti- 
bíendo venido á;.ufi9|(^nfe^e99a aquellos 
dos famosos guerreros , Aníbal , y ^k 
pjqO;,!preg^ntó éste á aqu?i quiepe^ era^ 
f n sii opinión los tres mas esíbrzátlos 
.capitanes, á que sin detenerse y con atro- 
gancja. j respondió el Caruginés : Ale- 
xajidro^, Pirjo, y yo. Y sí yoteVeiicie-í 
ge fá tí ? entonces respondió Aníbal , te 
p0túif:}k á tí por, el pfim^ro : cua que \á 
jqbsa aiSn no está bien decidida i pero 
vaqios con los que faltan. Esos son loi 
tres de) Cristianismo , respondió t>. Mof 
fl¿sta, que fueron Cárh Magno , Arlur 
p) <Íi ¡tnglaterra , j, G'jdofre ¿¿Bullón. 
Si;quedára tiímpo , y no tuviésemos al 
punto, que sepiirarnos , añadió D. Felir 
ciánO) producida yo las poderosas razó- 
la», que iiay en favor de D, Qüixoté, 
pai^ ponerle eñ el número de los de la 
■fxnjs^.^, pero mañana amanecerá Dios ^ 
verá la tuerta los espárragos ; y con ésto', 
y quedando aplazados para juntarse Á 
.día siguiente á las doí deja tarde , á lá 
íueirtíi^ d,e Alca,rá , concluyeron su con^ 
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(98) 

DIÁ '^ÜINTO- 

'<í Feliciano ,' «^ue siguiendo el «tilo 
á^ los tugares corjiia i laS doce , quando 
ño se le cruzaba estorvo que se lo im- 
pidiese, despachfí este día temprano , ó 
jnas'bién lehiz^aCelerarktomida'el deseo 
4é ,^úe llegase! ú Hora de la aplanada con- 
•curréncía ala Puerta de Alcalá, y ape- 
nas acabó de comer , tomó y püsq eil la" 
cartera dé su casaca unoS papeles, que 
l^abia hallado aqdetla mañana entre los 
íegajfM'.que él" ^m^'delk posada teríiá en 
un cpfre'vipjo ,',y eran' los que se habiaó 
idó dé]¿hcíó' algunos; huespedes que ha- 
bía tenido , y poí fortuna se habían pre- 
servado de la qLiem:i , y de ir ¿orno jpa- 
^ece fueron otros algunos 'á las eápéce- 
xias , y embazándose en su cajíkjicbrnA 
convidaba la tarde , que ftjé uüa'.tfe ías 
^pacibjes , y serenas que suelen logWrse 
jen ei Invierno , se hecho fuera de casa 
y jiló cop su persona ¿n ,Ia Puerta ' de 
Santa Bárbara , con cI fin Üe ^searse y 
tomar el sol "póf ' aquellos cáiilpíís', hasta 
que llegase la hora de acercarse al sitio 
aplazado : Iba entre si repasando y ce- 
volviendo las especies que se habían to- 
cado en las conversaciones anteriores: 
esto solo le llenaba y complacía , y le ha- 
cía oIvidac,.y posponer los ^uato^ qut 



,-C99) 
.If h^bi^n tnddo iiik Cotte t y.solp. le 
"ocupaba, y embelésala elaBireío dedi?- 
currir y llevar preveni(f9s"''álí[i4ti<ís '^ufi» 
proponer para Ja códveir^bion ¿é aqitet^ 
tarde j pero pronto cayó' eh la ¿üéntá (fe 
que en d día anterior quedaron aplaza- 
do;; y peqdíentes, el del origen dfi Ids 
leyiesy'áao'zas ,y et del idioma & lén- 
Ijüage üniv;er;5al que séíiábtó'ieíiel'nuirf- 
;'do antes de. Ja confusipn dé 'lasiértguas 
'«o la Torre de Babel /y iJeciáé'otre 3: 
ya ten^o a Ja riíanó asuntos pUt!ih coii- 
versacion de esta tíirde , y calc4 que á 
.vuelta y por cone^tion de elíos ¿rá eslabo- 
nando otros muchos la tl-li¿' invención y 
' literatuhi de mis cbmpuficTos , á quknes 
^no faltará majerta sobre que hablar, 
; pues como, vulgarmente suele dijcirsí, ¿ti 
la casa llena pronto se guisa lacefia^^ 
ésto llegó á la Real Esquela' á<; Vberi^rii- 
" ría ó JVIbeyter ia , lo qué tuvo por un en- 
cuentro ftlíz , pae5 cunio d^^íeaba hallác 
.una espjcie que cogivsi; de suito'á sÜi 
compañeros, y con que sürprjlieíij.'tfos 
'y hacerles. titubear para ex^'ficafía y dát- 
^ envolverla , le 'pirecia -habL-rla hallaio'&i 
. la voz P^eterinarla^ á la quu , y \ otras 
alguna'; que le presen'.ósu prorua )' vilja 
■imaginación, tenia pjr el ubituro eÜig- 
. ina , ó ;U, liase con ú vo'¿. j^'jSrííiíiiíki 
■^ moderno ,X;jj(j¿;-;yo de la Ésringé^Có'B- 



.reflexiones que por el iba haciendo, y que 
ii'i^ punto de las dos se hallo en la PueK 
;ta (ie Alcfalá , donde ábien poto-, y qiiá- 
!si aún mismo tiempo , fueron llegando 
D. Anselmo , y t). Modesto , y dirigién- 
.dose todos tres.á dar la vuelta al retiro, 
.i^ dixo : CQgítelMártin , pesquéte ,. pues 
^W el cancdno que.íie traido déSde ' mi- pó- 
.^da aquí., hé tropezado coñluna especie 
que parece ¿ventura, y qué creo algio 
injtrinc^4^, y que no será muy fácil há- 
,llaflp y .sacarle la púa ál trompo. Rogá- 
' róole bí propujsiése , y ^ éí díio : '^s él orí- 
^%tn Yr, derivación déla vpz P'eterinaria^ 
jXon^que hoy se 'íhma la Albeyte'ríá'Vó 
'Arte de curar las' enfermedades dé las 
j Caballerías , así como tattibien Sé ' Ilañla 
\tíi el. dta Eqúij^qcion el. arte de montar 
^jp iCab^io'^ü sé llamó dé la G/w* 

. Jf¿'^ y que: .en^lps principios y quaftdo 
empezó a usarse y que eñ mi concepto 
\ hubo ,de $ef algo antes de la guerra de 
¡Trqj:^, hubo d?;dar motivo y ocasión 
^ . 1^, fábula y. ffctioíi ' , |de los Cehtauros, 
^ flípdtoV hopabVes ' y^ meáío 'Caballos , crb- 
, yéndose qiiandQ por prirhelra vez se vio 
j'^uft hombre montado a Caballo , que él 
J,CííbalIo y ¡el hombre era uña misma cosa, 
^' ' yn solo animal, compuesto ,de dos es- 
.jf^^c^.^a quien ííámarpn Centauro , así 
g^cpmp '' tíímbiea sé ''llámÍ5 Minis-Taujfo 
*" aquel Tüonstíjpup^ qUe^^éroii tenia la oú- 



tad de hombre y la mitad de Toro^ para 
el qual el Rey Mióos de Creta hizo fa-* 
bricarbaxola dirección de Dédalo aquel 
famoso Laberinto que servía de cárcel a^l 
Monstruo , y que era de una disposición 
tan em^edada é intrincada , que el que 
entraba en él perdia el tino > y no podia^ 
acertar con la salida. / - o , 

Vamos mas despacio dixo D» Mo- 
desto , queuestQ es mucho ^ amontonar y 
dexar amasculladas las cosas , y antes que' 
se pase á.*£i resolución' 4e lo qué queda 
propuesto sobre el origen y áignifícacibn 
de h voz f^eterinmia^i^ es^ merieSter que' 
nu^tro DJ Feliciano «os desenvuelva lo! 
qUie. acaba detocaj del Minótauro , de los' 
C^wtauros 9 y de^lá a^tigñedad del arte 
de la Equitación -ó di^Uá Ginéta ^ maní-' 
festando. kDs^fundamentoá que' tenga para 
creer que fué coetáneo ó anterior á la 
guerra de Troyar Viéndose así empeñado 
D. Eeltciano ^y que no le quedaba esca- 
patoria , tamsmdo' aliento , y hácieiido lin 
poco de pausa , {HK^f^ue cóttiú era algol 
grueso , le fatigaba éí caminar hablando/ 
dixo : pues si ello há dé iet , Vaiíios un 
poquito mas despacio, y prevénganse 
Vmds. para disimular mí humóla poco 
acomodado á tratar estas cosas eri el téúá 
y estilo magistral y serio. que requieriM, 
y allá va lo poco que sepa y se me acu^- 
de en el asunto. 

G3 
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La aatigSedad del arte de la Equita- 
ción'^ óhel uso de moatar los hombres á 
CaballQ , dixe que la tenia por anterior á 
la guerra de Troya , y para ello tengo 
algunos fundamentos , que aunque toma- 
dos^ de los Poetas* y de las Historias y 
íábu^s Griegas , son los unicos-que pue-- 
den producirse en una cosa tan antigua, 
y llena' de obscuridad ; las sagradas Ibtras 
nos enseñan,, que el arte jíiísoo^^-noon^ 
tar ya se exercia etí tíempQ_;fc Abra* 
haní^ wyo critulQ por roandalb xies» 
^m¿ hizp ¡viage: ep Camellos áJifoti^paii 
tá9»a , ;:4Jbuscaj: awg«r para Isaac^ m i* 
parentela de Abrabam, y hallada Rebe- 
ca , Niet4 deNacor^ la pidió ^y se laidiét 
rom, para.^pos^ude íaaa^^ , y volvió' coó 
ella á hi tierras dsí.Gaoaau trayéadctór 
sentada. i^obr^íUH GmmeUo ( r) , j)ero aun- 
que esto fuese el origen de la Equitación, 
y el uso se exteiidiese después á montar 
ea Caballos , los que y? se.moittaban y 
servi^. para 1^ guerra altiempoxie ía-tó- 
Uda d^^< Egipto , pmf Faraón «lili á 
d^teQer.i; Iq^i.foraélitaft.con un. gruesa 
éJfércitp y nuEnerqs& * Caballería (2)V 
con tpdo no se lee que los Hebreos 
cabalgasen jamas, ai montasen en otros 
^'nioial^s^ que, en Camellos y Muías, 

(») Exod. cap* 14. f, 28. 
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como entre otros jsucesos lo comprurf)ii 
^ ei de la proclamación del Rey Salomón, 
que en ella fue conducido en lamuladé 
David y su padre (i) : La Mitología nos 
ptesenta por Jos primeros inventores del 
liso y arte de montar á Caballo á los Cen- 
tauros , á quienes hace hijos de Ixion , y 
de una Nube ó cuerpo fantástico , con 
•Ja forma y figuía de la Diosa Juno, que 
fué tan buena maula como su marido 
Júpiter^, que por donde quiera iba echan* 
do rayos , y Vulcano chispas , como co- 
hete , y no se rian Vmds^ de estas expre* 
siones , pues^ya saben que yo no puedo 
contener >nii bunior, ni dexar de hablar 
en m¡: íenguage. Por éso , y como qúa 
en lar opinión de Virgilio (2) fueron los 
primeros que montaron y usaron del fre 
nb , los creyeron medio hombres y me«¿ 
dio Caballos f y ios pintaron y escribté*» 
rorr en esta monstruosa figura, teniendo 
al hombre y al Caballo por una cosa misi- 
ma , y por un sdió y tínico animal ; y si 
hemos de rastrear la antigüedad del uso 
de montar por él tiempo en que las fá- 
bulas:. Mitológicas nos ponen los Centaifr 
ros ^ ellos: fuéroíií anteriores ala gueprf 
de Troya , pues el que se llamó Ckíron^ 
fué Ayo y Maestro de Esculapio y de 

(i) Re¿. Ijb. 3, cap. i, 
(2) Fíry. Gcorg,'lib. 3. vviifi^ ^ 

G4 
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Aquiles , qaQ siendo ya adulto estuvo en 
aquella guerra (i). En ell^ intervino y 
engafiárop los Griegos -á los Troyanos 
coa aquella máquina que llamaron Pn- 
IhdiQn , que era un disforme Caballo de 
madera , hueco y cavernoso , lleno de 
Soldados armados , y que parecía una 
montaña {2) lo que persuade que en di- 
cho tiempo ya se hacia uso del Caballo: 
siendo de notarse , que aludiendo á este 
gran Caballo ó Paladión , cuya cavidad 
iba llena de Soldados , llamaron los Ro* 
manos puerco ó cerdo Troyano al que 
ponian en sus cenas asado , y llena su 
cavidad de gazapos , aves , y otros ani^ 
males y que con la substancia del cerdo 
adquirían un nuevo gusto y y excitaban 
mas y mas el apetito (3), de lo que pue* 
de deducirse quan antigua traen la fecha 
las aves , conejos , y otros rellenos que 
iiacen los cocineros 1 y mejor que ellos 
nuestras mugeres y amas en los Lugares. 
£n la guerra de Eneas en Italia pa- 
rece intervino y jugó la Caballería , pues 
Virgilio induce en la Eneida á Mesapo, 
diciendo que era famoso domador de Ca- 
ballos (4) , y á Camila Rey na de los Vols- 

/ 

(i) Ovid* Metam. üb. x. fáb. 10. ct Alciat. 

£mb\ 147. 

(2) Virgil. EnciJ. Víh, 2. 

(3) Macrob' S^Ltura^L lib. 2, 

(4) Eneut. lib. 9. veri. {74. •. 



(IOS) 
eos (i) , que vino en auxilio de Turno y 
contra Eneas , mandando y gobernando 
ella misma un esquadron de Caballería, 
y aiín en la misma guerra de Troya ^ si 
hemos de creer á Ovidio , se hizo uso de 
la Caballería (2) , á lo menos para tirar 
los carros que llamaban falcatos , en que 
iban , y con que te entraban por las con- 
trarias huestes los mas esforzados guerre- 
ros y capitanes , pues refiriendo el en- 
cuentro y pelea de Aquiles con el invul- 
nerable Cigno, hijo de Neptuno , dice 
que esforzando aquel los Caballos dirigió 
ú carro contra su contrario. Ademas de 
haber sido 1<^ Centauros los inventores 
del uso y manejo del Caballo , fuéíon y 
especialmente Chiron , Ayos y Maestros 
de Príncipes y Héroes , en lo que se con- 
tienen las alusiones que toca Alciato en 
el lugar citado 9 y se figuran las dotes 
que deben tener los estadistas y políti- 
cos que manejan los arduos negocios del 
estado. El Minotauro fué otro Monstruo 
medio hombre y medio Toro, encerrado 
y aprisionado por el Rey Minos en el 
Laberinto de Creta. Los Griegos que des- 
figuraron • las verdades de la Historia en- 
volviéndolas en fábulas , y rebozándolas 
con las mas absurdas ficciones , forjaron 
la del Minotauro ún otro fundamento 

(i) Id. lib. 7. vers. 803. 

(2) Quid' Mct^m. lib. 12. fab. y. 
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que el haber nacido de Pasiphaé , mu- 
ger de Minos , y de ün Soldado llamada 
Tauro ; pero fuese este monstruo ver- 
dadero ó fingido, fué tomado por em- 
presa en los signos y estandartes Mili- 
tares de los Romanos , que pintaron ta 
ellos al Minotauro , medio hombre y 
medio Toro , con esta inscripción S. P. 
Q. R. que quería decir el Senado y Pue-^ 
blo Romano , por cíiya empresa quisieron 
ffiignifícar el sigilo que debe observarse en 
los negocios de la guerra y del estado^ 
jpues asi como el N^inotauro estaba ocul- 
to , encerrado , y escondido en un sitio 
tan íntimo, impenetrable, é incomprehen- 
sible como el Laberinto, del mismo íiiodo 
Jos designios y proyectos de los Monarcas, 
de los Generales, y de los Ministros , de- 
ben ser unos misterios y arcanos , que 
como tales estén escondidos en sus pe- 
chos (i) , y nunca salgan de ellos ni se 
vulgaricen. 

Está máxima política ^ que tiene su 
apoyo en las sagradas letras ea el lugar 
que queda citado, fué observada con buen 
suceso , y efectos por algunos írnosos 
capitanes. Estando en compañía x.Rhiiipo 
de Macedonia con su padre el 'R^y .Aíití^ 

gono , preguntó aquel á éste que qu'ando 

* . ■ . * 

(i) Sacramentum Regij aSscondere bónam 
cst. Tobi<€ cap. 12. Lijfs. do D^ctrin.civil. lib.3. 
cap. í. . • : 



se habían de mudar los Reales , y matK 
char el exército á otra parte : y respon-* 
dio el Rey con severidad : ¿recelas ensor- 
decer de modo que no oigas , quando lie-? 
gue/el caso , la señal que para ello ha- 
g^n^las trompetas? Con duyá respuesta 
ad^vírtió y reprehendió Jal joven laimpru- 
denfíia ^. preguntarle, delante de otro» 
una cosa que dehia estar oculta y reser- 
vada r^ como misterio , hasta que llegase 
4.Mi^nife^arla k execucion. Igual pre^ 
gUQta se hizQí al Romano Mételo , llama- 
do; ^l vieJQ^ y,;reapQñdió : si supiera que 
1^ Iónica interior que llevo puesta , ha- 
bia. comprehendiáo algo de mis secretas 
disposiciones , al punto me desnudaría de 
' dl^i y la quemaría (i>-i con) cuya respues- 
ta, qq^dó a los que le hicieron la pregun- 
ta, y enseñados y advertidos de que no se 
atreviesen á repetirla ^. ni se metiesen en 
inquirir Iqs secretos del Greneral. A este 
prepósito , y tomando por empresa el 
Minotaurp ^ como símbolo del secreta 
que deben observar los Generales , y Es- 
tadistas en las expediciones , y en los ne- 
gocios y materias del estado , formó Al- 
ciatQ uno de sus Emblemas con este tí-^ 
tulo : j^on ^ulganda consilia ; no deben- 
vulgarizarse los secretos (2} donde diestra- 

(t) Vf¿et. de re militar^ lib. 3, cap> 6. 
Plaut. in Milit. Act. 3. Sccn. i. 

(2) AUht. lEmhlQm. 12. ^ 
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mente nota , que los secretos , proyectos, 
y extratagemas militares , sí llegan á pe- 
netrarse , se desgracian y perjudican á su 
autor. £1 Senado Romano se hallaba bien 
penetrado de esta máxima , y ponia el 
mayor cuidado en su observancia : Gón 
ser tantos sus individuos nunca se sabia 
ni traslucía lo que en él se trataba ha»- 
ta que estuviese sancionado , porque to- 
dos y cada uno comprehendían la impbr^ 
t^cia 4^1 secreto , y desde muy niño» 
inspiraban esta mákima á sus hijos, y les; 
hacian adquirir hábito de observatla, 
para que la guardasen quando Ifógasiáci i 
ser hombres, y entrar en el numero de 
los Senadores. 

Viene aquí muy al caso el süceiso que 
refiere Macrobio (i): Era costumbre el 
permitir que el Senador pudiese llevar- y 
tener consigo en el Senado alguna vez á 
su hijo pretextado , y que aún no habia 
llegado á la edad de vestir la toga virí!, 
sin duda para que en aquella tierha edad 
se fuesen instruyendo en las máximas y 
principios , por donde el Senado gober- 
naba sus acuerdos y determinaciones* 
Fué con su padre al Senado el niño Pa- 
pirio ♦ y se trató en él de un asunto que 
no se decidió , y quedó reservado para 

(i) Mocrob. Saturnal. lib. i. cap. 5. Aul* 
G^/A Nogt. Atic. lib. X. cap. 33. 
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•'para decretarlo al día «^'gUieinte. Viíéjto 
á su rasa empezó á sufrir el combate de 
'laá preguntas que al padre no se atrevía 
á mcer la curiosidad de su madre , y el 
deseo de saber que era lo que se había 
tratado en el Senado. Resistióse el mu^ 
chacho á las pregunms de la madre , 3^ 
desentendiéndose de ellas y y ya esforzán- 
dose á decirla claramente , que lo que há- 
bia pasado y se habia tratado en el Se-* 
nado , ni debiaf preguntarse , ni podía de-- 
oírse ; con lo que la madre cada vez mas 
^cí^sá rpor saberlo , redobló 5ust esñiei:- 
' zós ^' aplicando para ^Uo las astucias , los 
ruegos Vy- laá amenazas ^ y visto por el 
muchacho que nada le aprovechaba el 
' medio de negar , y que cada vez se le es- 
trechaba mas á que hubiese de reveláar ^1 
secreto , desenvolvió, la cautela ^y travt- 
' isüra de que aún parecía incapaz en aqtte^ 
Ua edad , y el apuro en que se hallaba 
le hizo discurrir. una traza ingeniosa <ty 
festiva con que se libertó- de la molesrja 
^' de 'SU madre , y coñs^iíó^Qo 'revelar tai 
•quebrantar el secreto. • Díxqla pues ^ qué 
; lo qué' se había tratado en ^1 Senado iy 
'^e había de resolver del día siguiente era 
* el deliberar si seria mas cocíVeníepte á4a 
^ República que cada marido pudí^e ^teher 
dos tñugéres ^ ó al contrario x:ada nqug^r 
^ dos- maridos , y que los n>as de.los Sena* 
doreí 'se habian-mitoifestado por Uá po&« 
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ganiia /del marido , y contra la de la 

muget. Apenas lo oyó la madjre de Pa- 

pírio 9 des^ninjada y tembUodo .^..pysp 

•ea la calle , fué á contar la especie y d 

kConiuo riesgo que las amenazaba 4 otr^s 

•matritwas de sus circunstancias , . éstas la 

comunicaron á Q^as^de forma que se 

conmovió todo ^l otro sexo . y á la táa,^ 

-fmm siguiente $e llenó tod* la Curia de 

rnuger^ que impedían la entrada á los 

-Senadores , y formaron up ^jl^proto pi- 

r dieodo á voces se decretase que cada my- 

-i^r pudiese tener dos maridps^^ y W al 

: tíontrario, sobre lo- que profirieron ^^ysL^ 

lias amena;2as ,que pusieron !^r\ conAis^n 

. y aun en tpi^do al Senado } pero le sa^ó 

de él , y lo sosegó tpdo el m|jc)iachp Pa- 

! pirio .refiriendo en al^ voz el, suceso^ ¡y 

- ía^estratagema defqM^.^^abia .val^i|9^para 
uo^divul^el se<^c§to.) erigiiñar 4i?u-flw- 

. dréy libeJDtarse .de .sus importunas per- 
/íuasM)ne3 y preguntas, C on este motivo, 
/y sosegado el alboroto , el Senado, admi* 
; rado de Ja pia^deOiCia .y astucia de aquel 
• «nuchacbo i yi cónpqi^iído el rlesg9 que 
V tenia .la Costumbre . que hagt^ ; e^^^tóqce» 
» babia habido , hiíp . un decreto ^ por el 
. qual prohibió que en adelante Hjuciíacho 

- ¿guno pudiese entrar. en í;1 .Senado a?o 
•j«i padre V á excepcipn.de Píipirio, á quien 

afitítdóque en memof^ia d^l suceso se ^íe- 
-SW' el Ireoomtwce y distintíyo , d? ^J^^?^^^ 
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do por la gfan reserva y prudencia que 
tuvo en una edad en que aún vestia la 
Pretexta. El cuento ha sido algo largo y 
hlabrá ^causado áf Vdids^ alguna molestia^ 
pero creo que ha venido á pelo , y como 
pedrada en ojo de Boticario. 

Al contrario , dixo D. Anselmo, mu* 
rha cotnplacencia y admiración al ver 1^ 
^^órtuhidad del Episodio , y la destreza 
wn que el Señor Dr .Feliciano ha desen*^ 
^vuelto 5 y explicado el asunto del origeá 
"de la Equitación y sus conexiones en un 
toho y estilo ^magistral y serio , y que le 
'hiabi:^^ costado trabajo , y se habrá vio»- 
tentado algo para sostenerle. Algo; se nie 
hade pegar, dixo D, Feliciano;^, de 1» 
formalidad y seriedad ^on que Vmds. se 
explican por rudo y lerdo que yo sea, 
imesel exemptó^lpiede mucho , y vendré 
^ á ser como SJi¿l entre ios Profetas (i). 
^Conozco qUe ei cuento ha. sido largdi, 
pero mi éstífo feS poco coaciso^ y no he 
^dido ceñirme ts^s , aunque lo he pro- 
acurado y y siempre que en él nó haya algo 
'fuperfluo y qííe pueda quitársele , me 
^ disculpara aquella ' regla de* Marcial ' (a) 

"que títí ütíñdtQdí por? largo aquello á 

*. ■ • • ■ / . ..... 

(i) Regum. lib. i.'cap/o. 
{i) Marital, lib. 2. Epigram. 5?. 
.Jlfon 9i}a|JoAga, ^uib^fj^Ibil e$t quod deberé 

- possist . ,'J ■ v\ 



(lis), 
qn'en nada pue^e quitarse ^ y coticluido 
como ya está mi eropeüo, aunque de 4) 
haya salido cotí la capa rastrando ^ j;iH|t 
^llo y considero autorizado paria pre-^ 
tender se me explique el origen y deri-r 
vacion de la voz Veterinaria í;y se yuelr 
va á tomar el hilo que quedó suelto y 
pendiente , por haberse cruzado y ^tra^ 
x^esado eL asunto de la Equitación , y I9 
que -con motivo , y por conexión de él 
ha venido' á la danza. La dificultad • dixo 
D. Modesto , mirando á D. Anselmo 9 |e^ 
de alguna gravedad 9 y e^n ella ha U^adQ 
é icreer nuestro t). Feliciano . haber llalla- 
do una especie que nos ^ sorprehend^ , y 
X2oja de nuevo , pero va á ?suceder|e jo 
que á Aqueloó quando en la lucha coa 
Hércules* se convirtió en serpiente parji 
jx)der combatirle y vencerle en esta .figu- 
X2iy pues oyó lo que abpra ti^ne que <QÍi: 
J). . Feliciano ^ que. ^to ^ una ,cosa que 
'se resuelve por un punto de hunoanidafl 
' y propiedad latina que estudian , y de- 
ben saber los muchachos (i). La voz Ve- 
^ terinaria se deriba. , del verbo v^ho yehfs 
(que significa llevar alguna cesa so|p|rje . c^', 
ió acuestas f^ra: que noejor no$ enjtend^- 
mos : de dicho verbo váene el nombre 
lectura , que es propi^ns^nt^ la 4CCÍoiji de 

• . . \ ' 

Oví(í. Mctam« lib. 9. fabul. i. • i 
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llevar alguna cosa acuestas , y de él tam- 
bien vino el adjetivo veterinus , que loi 
antiguos aplicaban á los animales que ser-- 
vi^n para llevar cargas , á los que ^ según 
es de verse en el Antiquario de Lubinp 
(i) , llamaban veterinos para diferenciar- 
los de los demás quadrüpedos , y por esta 
razón se llamó , y se llama veterinaria 
d arte que trata de las enfermedades y 
curación de los animales que sirven para 
llevar carga , y á quienes los antiguos Ha* 
tnaban veterinos. , 

Quedóse admirado Don Feliciano, 
viendo la prontitud con que D. Modesto 
explicó la propiedad y derivación de la 
voz veterinaria , ni mas ni menos que si 
en aquel punto acabara de leerlo , y des- 
de este momento desconhó de hallar y 
proponerle especia que le fuese nueva j 
desconocida. Entonces Don Anselmo, 
viendo que se habia concluido el asunto 
que se habia propuesto , dixo : Pues ya 
que nos hemos engolfado en puntos de 
humanidades me ocurre ahora la pro- 
piedad del verbo latino adoro ,que sig- 
nifíca adorar , al que Laurencio Valla (2) 
hace compuesto de la preposición ad y 
oro , verbo simple , que, dignifica propia- 
^mente hacer oración con la boca , y coa« 



-* ^ . 
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f £) Eilhard. Lulfin. Antíqoar, liter. U. 
{i\ Valla. Elegantiar. tib» j» cap. |.i^* 
Tomo 11. H 
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vináñdole con el verbo supplico^ com- 
puesto de sub , y del verbo plico , que 
significa dobla;: la rodilla ó la cerviz, dice 
que la adoración se hace sin voz y sin 
que intervenga oración de la boca , pero 
no sin plicacion ó sin doblar ó inclinar 
la rodilla , ó la cabeza , y por el contra- 
rio , la suplicación se Iiace sin inclinación 
de la cabeza , rodilla ó cuerpo , pero no 
sin voz , por cuya razón solo suplican 
los hombres , pero no los brutos ni las 
cosas inanimadas, aunque éstos pueden 
adorar , como en el sueño de José fué 
adorado su manojo por los de sus her- 
manos {i) -i y añade que suplicamos á las 
cosas animadas , y que tienen conoci- 
iniento, cpmo son la Deidad, los Ánge- 
les y los hombres , y adoramos aun á las 
inanimadas , como son la Santa Cruz y 
las reliquias , é imágenes de los Santos, 
á quienes si hablamos no sé dice oración 
ni suplicación , sino salutacipa : Hé aquí. 
Señores , dos verbos que contra las co- 
munes reglas de propiedad no siguen la 
de sus simples sino que trocando los fre- 
nos súpplico sigue la del verbo oro , *y 
adoro la del simple plico. 

En esto hizo una cabriola D.. Feli- 
* ciario , y poniéndose algo delante D; Mo- 
desto, le dixo : Aquí encontró Sancho con 

ii\ G<»^w. cap. J7. b. 7. 
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SU rocín , y se nos ha presentado una es- 
pecie como la que yo andaba buscando 
que pueda será Vm. nueva y desconocí* 
da 5 y que para desembarazarse de ella 
tenga que sudar y afilarse las uñas. La 
dificultad 5 dixo D. Modesto , es pieza de 
prueba , pero se sale de ella con notar 
que el verbo adoro no es compues- 
. to , como quiso hacerle Valla , sino deri- 
bado del nombre ador en loantiguo edor 
üh edendo , como lo explica Lubino (i), 
y de dicho nombre vino y viene adoro^ 
y adoración , con lo que queda suelta la 
dificultad y corrientes , y observadas las 
reglas de la propiedad latina. Pero vaya 
otra especie que ahora me ocurre y creo 
no parecerá á Vmds. muy vulgar y sa- 
bida : Leemos en Virgilio (2) , que Apo- 
lo desde una nube habla al joven Asca- 
nio vencedor del arrogante Numano en 
estos términos : 

Macte nova vir tute puer^sicitur adastra. 

Díganos Vmd. Señor D. Feliciano, jquc 
viene á ser aquel Macte , que oficio hace, 
y que significado tiene jen el citado ver- 

(í) Ador cdor olim , ab edendo Epulis 
ít immolationibus piíim putabatúr ; inde ad^^ 
are. Eilhard* Lubin. in Antiquar. Uter. A, 

(2) Endd* lib. 9» y^r^ ^4i* 

Ha 
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«o ? Téngole , respondió D. Feliciano, 
por una interjección expresiva de un ve- 
hemente afecto de alegría y regocijo por 
la victoria de Ascanio , así como el he* 
las ! Francés es una interjección de do- 
lor y sentimiento. Pues sepa Vmd. que 
no hay tal , anadió D. Modesto , y que 
Macte es un adjetivo antiguo y síncopa 
de magis aucte (i) , de modo que el sen- 
tido es : Há muchacho que vas creciendo 
en el valor , y en el esfuerzo ¡Así se en- 
salzan los hombres hasta los astros. 

En esto cruzaron á una Señora que 
parecía fína y delicada , la que venia 
/adornada con toda la furia de requisitos 
déla moda, llevando sobre sí en los ador- 
nos , blondas , flecos y zarandajas , que 
aquella Cada día va inventando » un cau- 
dal con que en un lugar pudiera mante- 
nerse una familia aplicada y laboriosa. 
Delante unos pocos pasos iban en con- 
versación tres sugetos decentes , y que 
en su porte manifestaban ser personas de 
alguna calisiad , á los quales seguía la 
madama con un paso delicado y melin- 
droso 9 sostenida sobre el brazo de un Pe- 
tímetre de rigurosa moda , y cortado al 
parecer por el modelo de los Adonis que 
nos vienen en las figuras y estampas ex- 
trangeras , y que también veemot en los 

(i) Id. Lutm. liter. M« 
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países de los abanicos. Apenas hubieron 
pasado, se volvió D. Feliciano á sds 
compañeros diciendo: No puedo dexaí 
de manifestar á Vmds. una reflexión 4ue 
regularmente me ocurre quando se me 
presenta una Señora de las que se tíe* 
nen por finas y delicada^ ^en la Garte^ 
y que tanto en el ornato -'y culto ex- 
teriot, como en él trato' y rejgaló de' sus 
personas exigen y gastan tamó^-y- cori 
ninguna proporción á lo que aplican y 
adquieren : Hago pues entre mí lá cuen- 
ta y cálculo siguiente , coíicentóérite ál 
solo artículo dd chocolate i esta Señora 
podrá tener Como' quarentá ^áños; siipc*' 
ñiendo que empezató á tomarlo desde la 
edad de dos , y graduándola á dos onzas 
cada día ^ítóa-^ por la mañana y otra por 
la tarde, salen al mes tres libras y trest 
quarderónes , y al aña quarenta y cinco 
libras y diez onzas mas, que oorrespoñf 
den á los cinco dias addicionales, dé 
forma, ^ue vengo á sacar que en trein*^ 
ta y ocho años, que supongo hace que 
toma chocolate se ha metido en el cuer- 
po sesenta y nueve arrobas , ocho libras 
y doce onzas, que componen una por- 
cidn de pasta suficiente para cargar siete 
Machos Almágrenos, y que* si sé des-^ 
lie y bate en el Pilón de la Cibeles del^ 
Prado^, dexárá el agua espesa como ufli 
¿ígado i por este artículo pueden grar 

«3 
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duarselos demás, y si se balancea con 
esto lo que haya cooperado con su aplica- 
ción, cuidado é industria para hacerse 
acreedora alo que gasta y consume, quizá 
hallaremos que en su vida haya hecho 
una calzeta. Cada uno debe gastar á 
proporción del desvelo y aplicación que 
tiene al fomento y adelantamiento de 
su casa y del estado i ú esta proporción 
$e desentona) se altera también la armo- 
nía de la Sociedad , pero en esto no quíe« 
rén entrar las que se tienen por fínas y 
delicadas , y juzgan privilegio de su 
lej^ó y . calidad , y de la clase en que 
l^ngañadamehte se colocan ó las hace-co- 
locar siu amor propio , el que el marida 
y los demás de la familia hayan de tra- 
liajar y adquirir para que ella^ gasten y 
destrozen. ,. r 

Este privilegio solo le tienen las Keales 
Personas^ los Grandes y Títulos > y no 
transciende á las demás clases del estado^ 
y aun en aquellas que le gozan , abun* 
dan y nos presentan las Historias amon- 
tonados exemplos de oficiosidad, aplica- 
cion y moderación en su vestido , y traen 
los que no quieren seguir las medio Usías 
4e nuestro tiempo. La Casta Lucrecia 
estaba á. media noche hilando cpn sus 
doncellas y criadas quando fué sorpre- 
hendida por la violencia de Sexto Tar- 
^uino 9 y de nuestra Católica Keyna 




(119) 
Dofia Isabel , se cuenta que una de las 

pocas cosas de que su modestia se jac- 
taba era de que el Rey Católico su ma- 
rido nunca se puso camisa que no hu- 
biese sido hilada por sus manos* En la Re« 
pública de las abejas no entran en nú- 
mero , antes bien son expelidas aquellas 
basjtardas que no cooperan á la melifi-* 
cacion y esto deberia enseñarnos á cono- 
cer nuestros propios deberes , y á ob- 
servar la correspondiente aplicación y la 
debida moderación. Pero dexemos esto 
como punto irremediable y y acuérdense 
Vmds. de que ayer dexámos reservado 
para hoy el tratar de los bayles y su 
orígen , y de la Lengua é Idioma- primi- 
tivo y universal que se habló en el mundo 
antes de la confusión acaecida en la edi- 
ficación de la Torre de Babel. Dos sori 
los asuntos , á cada uño toca el suyo^ 
y Vdms. pueden allá avenirse sobre la 
elección , mientras yo para dar la última* 
mano á lo que acaba de tocarse sobre 
los desperdicios de las delicadas y melin- 
drosas rigoristas ^ reproduzco en mi ide» 
y presento á la -^de Vmds. aquel antiguo 
sacrificio que hacían los Gentiles , al que 
llamaban Protervia ( i ) , que consistía 
en comerse la víctima que se habia sa- 
crificado , y después quemar lo qiae que- 
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daba, y esto es lo que vienen á hacer 
las delicadas melindrosas y rigoristas, que 
si el chocolate no se les sirvió á su gusto 
lo mandan poner al perrito , y que les 
traigan otro 5 y si el vestido no viene 
según todo el rigor de la moda , lo ar* 
riman en un armario, ó lo dan á una 
criada, y mandan se les haga otro, de 
forma que (consumen al doble, y vie- 
nen á h^cer la protervia con lo que abra- 
san y destruyen demás por sus capri- 
chos. 

Mucho podría hablarse sobre esto, 
dixo D. Anselmo , pero es menester de* 
xarlo como cosa de difícil remedio , y 
vamos al punto del origen de los bayles 
que es el que yo tomo á mi cargo , de- 
jando á la mayor destreza del Señor D. 
Modesto el mas delicado y obscuro d^ 
teimitivo y universal idioma del mundo*^ 
JEste invento , como ha sucedido á todos; 
los deroas , fué rudo , y tosco ea los prin- 
cipios , y después se fué adelantaado y 
perfeccionando hasta el punto en que ea 
el dia le tenemos , pues son innumera- 
bles las especies de bayles que se usan y 
frequentan , y las posturas movimientos, 
gesticulaciones provocativas y escandalo- 
sas, vueltas , revueltas , compases , tiem- 
pos y diferencias que , cada . uno admite 
según su clase , y según la música que 
á cada uno corresponda : todc^ ellos^ 
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qua] mas , qual menos , son despenado* 
res de la lascivia , ocasión muy próxima 
del pecado , escollo del pudor y del re-^ 
cato, asamblea en que con solapa se 'torr 
xieren los relaxados , conciliábulo en que ' 
se tratan y conciertan las comunicacio- 
nes , los cortejos , las ocasiones , las con- 
currencias , las visitas y otros aplaza- 
mientos 9 y en una palabra , son un cír- 
culo , cuyo centro es el Diablo , como» 
así lo leí en un Autor escrituarío, que 
ahora y de pronto no me acuerdo , pero 
sí tengo muy presente que les daba esta 
definición : Chorea est circulas cujus cen^ 
trum Diabolus est. De esta censura no 
se escapan los bayles que se llaman se- 
rios , de personas graves y circunspectas, 
y executados en casas de graduación y 
distinción porque en todos ellos por mas 
cuidado que se ponga se entran los rela- 
xados , hay corrillos en las alcobas , se- 
cretos á la oreja , licencias y proporcio- 
nes que en otr¿i parte no podrían tomara 
se ni lograrse , anda como suele decirse 
la paz por el coro 9 y de ellos nunca re- 
sultó cosa buena , y con todo veemos 
que nó hay función de boda , enhora- 
buena de empleo, dias, cumple años , en- 
trada y profesión de Religiosa , y lo que- 
es mas de Misa nueva que no se solemni- 
ce con bayle mas ó menos serio y mages- 
tuoso y según la calidad , uso y gusto de 
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<3da Pueblo ó Pais , pues en unos se apre- 
cia el serio , el Minué en que van las 
personas como colgadas de la nuez , in« 
terpolándole con contradanzas ^ Wals y 
Alemandas , que enturbian y coRmueven 
híen la piscina ^ y proporcionan lucrosa 
pesca, pues al pretexto de las vueltas, 
posturas y fíguras que <rada uno requie- 
re , y al son y compás de la que se llama 
orquesta , suele también tocarse el órga- 
no en un tono que lo oyen los ojos y 
no lo perciben los oidos. 

Ahora que Vmd toca la Alemanda^ 
dixo D. Feliciano , me permitirá le inter- 
rumpa con una aprehensión que me ha 
ocurrido siempre que la he visto execu- 
tar : dos veces , si mal no me acuerdo , 
la he visto baylar en esta Corte en oca- 
siones que como ahora he venido á ella, 
la una de una sola pareja , y la otra de 
dos , y viendo las carreras ,• enlazcs, pos- 
turas , y gesticulaciones que hacen y 
menudean sin desasirse de las manos, 
mirándose fíxamente el uno á la otra 
como gallos que pelean, y encadenando 
movimientos continuos y contrarios, dixe 
entre mí , y aún lo manifesté á alguno 
d^ los espectadores que no pudó menos 
que celebrar con risa la ocurrencia : esto 
es lo mismo , ó á lo menos pintipara- 
do y muy parecido á lo que suelen hacer 
los gatos en los texados, quando los 
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veemos reñir y correr en ellos asidos y 
enredados entre si ^ y hechos todos un 
pelotón. La ocurrencia^ continuó D. An- 
selmo y es de celebrarse como propia de 
la pronta imaginación , y festivo humor 
de Vmd. y como una semejanza que aca^i- 
so no haya otra tan propia para explicar 
y pintar lo que es la Alemanda ,"3^ quien 
nunca la haya visto ; y si á Virgilio hu- 
biese ocurrido el tener que describirla en 
alguna de sus obras, sin duda, como lo 
hizo con tanta elegancia y felicidad en 
otras ocasiones , se hubiera valido de este 
símil tan propio y- acomodado. ¿ Pero de 
qual se valdría para describir el bayle 
volero que hemos visto inventarse , na- 
cer , y freqüentarse tanto en nuestros 
dias , y que reúne en sí todas las postu- 
ras , mudanzas. 9 paseos , vueltas , dife- 
rencias^ brincos., texidos , trenzados 9 y 
provocativas gesticulaciones , que alguna 
vez habíamos visto en el fandango , y 
en las seguidillas Manchegas ? Todo el 
mundo está convenido en que la música^ 
tiene una poderosa eficacia rara desper- 
tar , conmover , é inflamar los afectos, 
y por eso se usa la Militar como un in- 
centivo del ánimo , del valor , y del de- 
nuedo , exaltándole hasta el punto de 
corage y encarnizamiento ; y yo creo que 
las gesticulaciones que veemos en el Yo- 
lero 9 no lo sean menos de la sensualidad^ 



sobré lo que poárá nías bien hablar él 
interior de los baykdores y espectadores, 
á quienes me remito. Estos son los pro- 
gresos que ha llegado á hacer la inven** 
cien , acomodada al genio de quasi to- 
das las Naciones, con sola la diferencia 
de ^ue unas prefieran una especie de hay* 
♦ le, y otras ctra , y dirigida por artes 
^ue para ello se han formado é impreso, 
en los que se alaba como bueno el bayle 
y la danza , y se hace apología de un arte 
que prescribe reglas para gesticulaciones^ 
corcobos , toque de manos, y otras acdo» 
nes que fiíerá de la ocasión del bayle to«> 
dos las tendrían por indecentes , ^n em* 
bargo de lo qual se alaba como útil , de» 
cente , y que forma una parte precisa de 
4a educación el bayle y el arte de saltar, 
de Cuya habilidad se avergonzaron has^ 
ta los. mismos GentUes , y la tenían por 
nota de disolución , como lo veemos y 
leemos en Salustio , que para hacer una 
&a pintura de la desenvoltura y desarre- 
gla de una tal Sempronia , dice que ea 
ere otras habilidades que tenia , y que' 
conforman poco con el recato y el pu- 
dor , sabia y había aprehendido á cantar 
y saltar con mayor elegancia que la que 
convenia á una muger honesta (i). 

(t) P saliere et saltare elegantius qusm 
Hecessc cst praka^ Salust. in conjur.Catiwii 




Pero acerquémonos ya á rastrear y $^í 
se puede, algo sobre el origen y progre- 
sos del bayle , y sobre el uso que en lo 
antigt^o hicieron varios pueblos de esta 
diversipn : yo creo , Señores , que su 
principio fué el mismo que el de las co- 
medias, pues juntándose los rústicos en los 
Pagos y Aldeas á sus fiestas y sacrificios, 
como en el segundo. dia se dixo, comían, 
saltaban , y cantaban en demonstracion 
de regocijo , observando los números y 
tiempos de la música , y acomodando á 
ellos los movimientos del cuerpo y de los 
pies , empezaron á saltar á compás , y 
éste es creíble que fuese el origen y prin- 
cipio del bayle y de la danza, hijos legíti*- 
mos de la crápula y de la embriaguez, 
de quien fueron siempre legitima conse- 
qüencía , como se vio en el Pueblo He- 
breo en la adoración del Becerro.de oro, 
pues después de haber comido y bebido 
CD regocijo , concluidos que fueron los 
sacrificios , se levantaron todos á jugar y 
baylar (i). Esta es la primera vez que el 
sagrado texto hace mención del arte y 
exercicio saltatorio , que es verosímil apre^ 
heqdíesen los Hebreos en la esclavitud de 
Egipto , donde es de colegirse se usasen 
y freqdentasen los bayles al son del sis- 
tro , que era un instrumento que se to- 

(i) Eicoéí. cap. 32. á é. 



caba en las fiestas y sacrificios de la Dio- 
sa Isis , y cuya forrna nos describen Pie- 
rio y Nieupoort (i). Fuese así , ó fuese 
de otro modo , lo cierto es que los Israe- 
litas saltaron y baylaron en la adoración 
del Bezerro , sin que sepamos que antes 
hubiese habido entre ellos esta especie de 
diversión , que hubieron de tomar y apre- 
hender en Egipto i y no falta quien diga 
y opine, que los de' la Tribu de Dan 
fueron los que mas se distinguieron en 
el arreglo de los saltos , aconiodados al 
5on ^número y compases de la música, y 
3n los movimientos , giros , y vueltas de 
los que interpolados baylaban , de lo que 
nació el llamarse Danzas los bayles de 
muchos 5 y de muchas é ingeniosas pos- 
turas , giros 5 y vueltas como nuestras 
Contradanzas. 

Pucs^ es el caso^dixo D. Feliciano , inter- 
* rumpiendo á D.Anselmo, que Vmd. debe 
ténér razón en la etimología que dáá la pa- 
labra Danza , que sin duda vino de Dan, 
ni mas ni menos que la de Pergamino, 
que de Pérgamo vino , pero se ha exten- 
dido ya tanto el uso de aquella voz , que 
sacándola desús límites , sfefapKíía'á sig- 
nificar muchas especies : generífl mente 

decimos : se arma una buena danza, para 

' * . ■ '• • 

(i) P/>r. HierQgHf. Jib. 4. 
}íicu£* liitiquit* ^oinad. sect. 4, cáp/z. Í*'35« 
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significar uqa quimera^ una intriga, un 
enredo ó un artifício ; á las riñas llamad 
mos danzas de palos ; también es muy 
vulgar y freqüente la expresión danza de 
monos , frase con que regularmente ex- 
plicamos el concepto, de algún juego ó 
enredo pueril y d quime^^a de personas de 
poca monta, tomada sin duda de las dan^^ 
zas de muñecos , que Iiacen los titiriteros 
y sombristas , como la que en la famosa 
fidedigna é inaudita Historia de mi, céle- 
,bre. Paisano hubiera hecho Maese Pedro, 
\sí.él mal contentadizo y colérico D. Qui- 
jote ^ no le hubiera ^tajado el medro» 
dando al través con el retablo y sUs mu- 
ñecos , y derribando la cabeza al Rey 
«^arsilío , y aún la de Maese Pedro ari- 
^dd}^o a pique de pa3arlo muy mal' si ¿c 
hubiera descuidada Perp lo que sobfc 
, jto^o me hace retozar la risa es el aCor- 
, darme d? una pintura^ que con otras de 
i países y fruteros formaba Galería en los 
. coWrcis^s del. patio *de una' qása , cüifo 
. dueño tepi? ^ algunas conveniencias •, y 
.manifestaba ser de delicado gusto í Wa 
pues uyii lien^^o de bastante tamaño ,' y de 
los qué al modo qué los mapas tienen 
. una proporción mas ancjha que alta ¿y 
qual pensarán Vrtíds. seria e\ asutito que 
^ el pfncel hábia expresado y ^ presen táW 
en él tal lienzo ? Piiés eiía una tíáiiza "de 
Jumentos 9 en la que los Señores que 




jando delante del Arca-, y el m^smo Rey 
se introJuxo en uno de los coros , y 
■saltaba y bay laba con todas sus fuerzas ( i ). 
Parece que en eite tiempo ' se ha- 
bía adekntado y perfeccionado bastan- 
te la invención y ' diversión de las 
danzas' y bayles , y del misma modo 
que la música servían para la celer 
bracion de las festividades , y entra- 
ban á la parte en la Liturgia ; y de 
aquí hubo de provenir y tomarse el 
uso de las danzas ea las fiestas y pro- 
tesíones, y el solemnizarse con ellaá, no 
solo en laSf Aldeas y Pueblos pequ'eños 
dónde suelen ser mas freqüentes, sino 
también en los grandes y en las fiestas 
mas principales , y señaladamente en la 
^del Corpus, en la que se usároa mu- 
cho las danzas^ los Gigantones^ y otras 
demostraciones de alegría y regocijo. Pero 
qu;«ndo' entre los Hebreos llegó el Arte 
saltatorio y el baylé á su mayor per- 
fección y extensión, y á. celebrarse coa 
él las fiestas y funciones' f^óñmas » fué 
^ieh el tiempo de Herodesj en cufó cum- 
pleaños' refiere el Sagrado .'lEvaiftgétísta 
(2) el funesto suceso de lá muerte y 
"degollación del Precuí'sor S/ Juan Bau- 
tista, que filé conseqüencia del baylo 
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(1} Rrg. 2» "cap. 6. c 14. 
(1) Jkf^r^t'cap. é. 
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("9) 
el uno con el otro , y se servían de él 

tK)lo para la celebración de las grandes 
festividades, pero no para los regocijos 
y funciones profanas , las que no leemos 
celebrasen con bayles hasta el tiempo de 
Herodes. £n el tiempo de los Jueces yji 
se babia perfeccionado algo el invent09 
y cantaban y bayíában formados y di* 
vididos ^ coros, de lo que sin duda 
provino el llamar se el bayle Chorea , pues 
leemos que la hija.de Jepte ( i ), salió 
i recibir á su ,Pádre , que volvía victo- 
j:k>so de. los Ammoni(as , cantatido y 
baykndo con atabales ^ y guiando , ua 
coró de otras t doncellas , de su edad, 
y 4as que fueron robadas por lo^ de 
la Tribu de Benjamín ^ discurrían bay- 
lando en coros en la festividad que cad^ 
ario se hacia en Silo, donde á la sazón 
se hallaba el Arca, del testamento (3 ). 
Las que celebraron ^a victoria de David 
. contra el Gigante Goliat » iban en coros 
cantando y baylandp al son de atabales 
-y t Si^ros Xs ) > T ^^ mismo r>avid en 
la tra^cioi^,que hizo del^^cca desde £si 
i^asa dp0ft)€4pdom Getheo á su Alcázar 
-y Ciudad de Jerusalen., instituyó y dis- 
^ . jpi$so coros de danzas que fuesejo, bay- 
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(i) Ju^ih cap. II. foh 34« 

Í2) Judith cap. 21. d» 2t, 
O Reg. ^\ cap. 18. b. 6. 

Tomo IL i 



que llevó este uso y le enseñó en la Gre- 
cia , y por eso se le tenia y celebraba por 
inventor de la cadencia y movimientos 
del cuerpo al son de lía flauta; siguióse 
á éste Cleofantes de Thebas ,el qual, y 
por último el Poeta Eschilo, adelanta- 
ron el arte saltatorio, inventando mu- 
chas y nuevas posturas y figuras (i). 
Después se le añadieron las vueltas y 
revueltas que daban y deshacían al re- 
dedor del altar, ó de la estatua de la 
I>eidad que celebraban ó á quién ofre- 
cían el sacrificio, y á estas vueltas y re- 
vueltas llamaban stropbas y antistro^ 
pbas^ y diebian hacerse y deshacerse en 
el tiempo que la música gastaba en la 
sección , ó llamémosla copla - de h Oda 
6 Poesía Lírica que se cantaba, de lo 
que vino el llamarse stropbas las dichas 
secciones ó co{^s y estancias, las qué 
«{ érán de dos versos se llamaban dis^ 
tropbas , si de tres tristropbas^ y si de 
quátró tetrastropbas^ cómo se vee en las 
Odas de Horacio. Servíanse de la dan^ 
y del babeen las bodásy-régücijod^ál son 
de ÍSL miita^ á' cuyo cofripas- y danzan- 
do iban los Lacedemonios á las batallad^ 
como es de verse en Aulo Gelio, (2) de 
forma que entre ellos la pelea venia ái 
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(2) Aull: GeH. ¡Noct. Atticar. llb. i« «• x l • 
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ser una danza Militar, como laPyfrhicsr. 
inventada por Pyrrho, hijo de Aquiles^y 
por ultimo habia y tenían danzas teatra- 
les 9 que eran la trágica , la cómica , la 
satírica y la inímica que era la mas ce-- 
lebrada y mas difícil, porque comprehen- 
día y reunía todos los caracteres áfi 
las demás. Ovidio nos describe las fies- 
tas de Baco que se llamaban orgias, (i^ 
que eran unos regocijos en que las muW 
geres Thebanas iban con Tbirsos cantan- 
do y bay lando al son de flautas y ata- 
bales, y el mismo Áulo CJelio (2) hace 
mención de una antigua saltatriz llama- 
da Dionisia, á quien Lucio Torquato com- 
paró al celebre Omdor Hortensío por su 
índole y carácter afeminado y gesticula- 
torio. ' ' 

. Entre tos Romanos , que en todo 
adoptaron y tomaron los usos é inven- 
ciones de los Griegos, y procuraron ade- 
lantarlas y perfeccionarlas, no hiciéroa 
menos progresos el bayle y la danza, pues 
prontamente se les fueron comunicando 
los que estas artes hacían en la Grecia. > 
En el tiempo que medió entre las dos 
Guerras Púnicas, se hallaba entre 'ellos 
tan extendido y habían hecho tales pro- 
gresqs él^baj^e y la dan2ay que habia* 

(•) OW^. Metam. !¡b. 3. fib. 7. . 
(2) G///.JNoct. Attic^ir. lib. I. cap. í*' 
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(134) 
«cuelas y Maestros de ella (i) á las qua- 

les iban hasta los hijos de los Senadores 
con sus Crótalos, ó sean las Castañuelas 
que en el día se usan en el bayle vole- 
ft>, y que tan antiguo traen su origen 
y uso con el nombre de Crótalos ; y aña* 
de Macrobio que Scipion Africano, cuyo 
pasage transcribe, se quexaba de que en 
su tiempo se hallaba tan extendido el 
bayle y la danza, que hasta entonces se 
hablan tenido^ entre los Romanos por ar« 
tes indecorosas á las personas distinguí* 
das, que en una sola ocasión vio y con-* 
tó en una de dichas escuelas mas de qul<^ 
cientos jóvenes de ambos seicós^ saltan^ 
do y baylando, entre los quales había 
un muchkeho aun no de doce año^^ 
hijo de un Caiididato 6 pretendiente del 
Consulado, el qual con sus Crótalos 9 y 
con mucha desenvoltura , se estaba ezer-' 
citando y ensayando en un bayle, .del 
qual se hubiera avergonzado el hombre 
de Ja mas baxa esfera y nacimiento : y 
si esto admiró y espantó ¿ Scifñon Afri* 
cano hasta el extrenoo de que secondo* 
Uó del estado de reinamiento en que 
veía la República. ¿Qué fuera lo que hu- 
biera dicho, si hubiera Upcado á cono-^ 
cer los calainitosos tiempcwdélílraperia 
de Nerón, y hubiese visto que este 

(O lláétcrolf. SjiitariiaL KVy ^p.t, c¡rc< &i# 



. (135) 
Príncipe se abandoaó taoto á la indecea^ 

cia y disolución , que se puso á danzar, 
bayiar y saltar en la escena y en d. 
Teatro entre los Mímicos , é Histriones^ 
que es conio si dixéramos en una Con- 
tradanza ó Pantomína de las que execu^ 
tan nuestros volatines? 

Esto decide del gran auge en que en* 
ttc los Romanos ll^ó á estar el arte sal- 
tatorio , desde que Nerón se permitió á. 
¿1 , y no se a^vergonzó de exercitarle ea 
na público espectáculo 9 como de él lo 
refieren Tácito y Suetonio (i) , con lo 
que rompió la valla y soltó los diques en 
tal modo 9 que desdé entonces se permi- 
tieron al dicho Arte las personas de ma- 
yor graduación , que antes se avergonza- 
ban de ocuparse ni aún á asistir á un 
exercicio y diversión que era tenida por 
histriónica, y se abrogó el decreto con 
^ue ea tiempo de Tiberio habia procura- 
do el Senado cotn tener la licencia y reía- 
xacion, que en este punto^se iba advir* 
tiendo en las personas del orden Senato- 
rio (2), con ío que Jos Mímicos llega- 
ron al punto de elevación que antes de 
ayer explicó el Sf . D. Modesto, y cau- 
saron en Roma tales alborotos y partidos, 

* fO Tacit. AnnaJ. Ub. 14. cap.;, Suet.m 
Neroa. cap. 54. ' 

(2} Tacif* Aimal. lib. i.cap. i^v 

14 



^ue fué necesario echarlos de eflay detoda 
la Italia ; sin embargo se continuó la dí^ 
▼ersion del bayle y de las danzas, reba- 
sando algún tanto de ellas , lo que ya se 
,les habia pegado y tenían de, Mínfíicas y 
Teatrales , y en este estado llegaron y 
llegó el arte saltatorio al tiempo de Vale- 
rio Marcial que floreció en el de los Em- 
peradores Tito y Domiciano como se co^ 
lige de uno de sus Epigramas (i) , ea 
éi que alaba irónicamente las habilidades 
del Cha&negocios Átalo, de quieq en- 
tre otras cosas dice que baylaba y salta- 
ba bellamente. 

Es muy verosímil y de creerse, que el 
Arte saltatorio, y la diver^on del bay- 
le fuesen traídas á España por los Ro- 
manos, como cosa que entre ellos esta- 
ba en el mayor aprecio en el tiempo 
en que la acabaron de sujetar reducién- 
dola á forma de Provincia, y la domi- 
naron y poseyeron absoluta, y exclusi- 
vamente que fué y duró desde Augusto 
Cesar hasta Honorio, en cuyo tiempo 
vinieron á ella los Godos, y así es que 
Estrabon que escribió en el tiempo de Ti- 
berio, dice que los Lusitanos , que eran 
los que hoy ocupan la Extremadura , y 
la mayor parte del Reyno de Portugal, 
danzaban y baylaban en sus banquetes y 

(i) JW^r//^/. lib. 2.Epigtamm.#. 
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después de haber bebido 9 al son de la 
flauta , y guiando el bayle con trompeta, 
y V siguiendo los compases y quiebros 
de la música , saltaban unas veces , y 
otras se arrodillaban baxando' el cuerpo 
recto , lo qual también, hacían las muge- 
res enlazadas por las manos una con 
otra (iQ eri la Bastetania , que era lo que 
hoy es en gran parte el Reyno de Mur- 
cia. Difundido asi el bayle por los Ro- 
manos á nuestra España , y á las demás 
Provincias que en Europa sujetároíi y 
dominaron , y en las que por conseqüen- 
cia desús conquistas fueron introducien-^ 
do su idioma , ritos y costumbres , fué 
recibiendo en cada Pais las diversas in-^ 
Tenciones y decoraciones con que cada 
uno le fué aumentando y perfeccionan- 
do , y de aquí, y del diverso genio y gus- 
to de cada Región , ó Réyno , hubieron 
de nacer y resultar las diferentes especies 
de baylesque en el dia se conocen, y . 
se executan en nuestra EspaSa , en . la 
que , ademas de la^ segui lillas , fandan- 
go , gayta , canario, folias,. y contra- 
danzas que fueron nuestros bayles co- , 
muñes y nacionales , veemos ya el minué 
7 contradanzas Francesas , las Inglesas, 
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(1) J?j/r^í<iff . Geograph* lib. 3. cdit. Fari* 
lieiis. pág, I5J, : 



(138) 
lós Wals , y las Alemaadas , traido todo 

por los extrangeros , y que en un princi* 
pió 5 en la Corte , Ciudades y Pueblos 
grandes, arrinconaron nuestros bayles na* 
Clónales , y adquirieron sobre ellos una 
preferencia exclu^va , que se ha mante* 
nido hasu que con el nombre y nuevo 
adorno de voleras han vuelto á sacar la 
cabeza las seguidillas, que ya llegaban i 
llamarse bayle de cascabel gordo ^ y de 
candileja, y se hallaban ya desterrados 
de las casas y funciones serías , y en el 
dia no hay función en que no alternen 
el volero , las castañuelas , y movimien- 
tos y saltos dificultosos y violentos , y 
no es dudable que vuelvan á todo su lleno 
las seguidillas de tres yquatro parejas, coa 
toda la retahila de sus posturas , encade- 
namientos , iiiferencías y figuras que pro- 
porcionan mayores licencias que las con- 
tradanzas y alemandas^ 

De los Italianos creo nos haya veni* 
do el bayle y saltación sobre la cuerda, 
igualmente que tos Mímicos que se lla- 
man Pantominas^, que son espectáculos 
y diversiohes teatrales , como ya lo em- 
piezan á ser ^ y gesticulaciones Mímica^ 
las seguidillas vdems , cuyas diferencias 
son susceptibles de todo el ayre Mímico, 
y de los ademanes provocativos. Estos son 
los progresos que ha Jlegado á hacer la 
diversión del bayle , y cpncluyo con. re* 



mitir á Vmds. á Rabisio Textor (i) , que; 
en su oficina refiérelas especies saltato* 
rías que se frequentaban entre los anti^ ^ 
guos Griegos y Romanos , y nos descri- 
be la Thimelica de quien se acordó Mart 
cial (2), llamada asi de una muger lia- 
Hiada Thimele, que fué su inventora, 
la Pyrrhica que era militar , y armada, 
denominada <isí de Pyrrho su inven- 
tor \ y de la que escrijbe Suetoniq que 
la executáron y saltaron Furio Leptino, 
y Aulo Calpeno , este Senador , y aquel 
de Stirpe Pretoria (3). Dedúcese , pues, 
de todo lo dicho el origen , antigüedad, 
y progresos que tuvo el bayle , el modo 
coa que se fué extendiendo á los Pue-« 
blos y Naciones , y que estando bastan- . 
témente introducido entré los Romtoos^' 
es de creerse que también entrarla á la 
parte entre las demonstraciones, diversión 
nes y aparato con que solemnizaban el 
primer día del año , aunque Ovidio no 
hiciese roencion.de él quadido en^el libro 
primero de sus Fastos desQribiói la pomptL 
y ceremonia de dicho día. > 

Hizo aquí punto D. Anselmo ee» sü 
disertación , y advirtíéndolo D- Felicia*, 
nó, se adelantó un poco, y volviendo^ 
se hacia él ,le detuvo el paso díicáandaí 
Lo mejor se ha dexado Vmi; end tintero, 

' (t> Ifxtóf- inOícin. tif. 6. de tíUtfioníbw. 
ii) Martiat :l\h. i. Epigcam.4. -' 

(3) Suft. in Jal. cap, 29. 



(140) 
pues ttí la cuenta y descripción de los 
bayles y sus diferentes clases y especies, 
no ha hecho la honorífica mención que 
se merece el de los huevos, la danza 
primera , y el válgame la Virgen Santa 
délos Asturianos, y otros algunos bay-* 
" les de que yo ahora no^me acuerdo, pero 
si conservo la idea de haber visto exe- 
cutar el de los huevos á un Titiritero de 
los que corren por los Pueblos , y ha- 
berse espantado y admirado las viejas, 
teniendo por cosa de hechicerías y arte 
de encantamento, eLvec que un hom- 
bre vendados los ojos bayle entre una do«* 
cena de huevos, priníero dispuestos en 
tres filas , y después colocados sin orden 
y amontonándolos con el pie, y dé en- 
tre ellos tantos brincos, trenzados ^ y 
vueltas^ sin quebrar ningunp, y loque' 
es mas sin saber la. colocación en que 
quedaron, y sin tener regla alguna se- 
gura á que atenerse para tío quebrarlos. 
i Diciendo esto se . quedót un poco pa- 
rado notando y observando un hoyo ó' 
excavación de litante profundidad ^ que 
iiabia á un l^do del camino, y pregun- 
tándole D. Modesto que era lo que allí 
le llevaba la atención y le hacía detener, 
respondió : estoy reñexíonando , que si- 
aquella excavación estuviese en algún 
Puel)jo , todos dirían que se había he^o 
para descubrir y sacar algún tesoro que 
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en ella hubiese escondido » y esta re^ : 
ñexion hace que de golpe y de lleno me t 
venga i la memoria la general preocu*; 
pación que en este punto hay en los^ 
Pueblos , y la creencia en que aun es- 
tán las gentes, de que las riquezas que 
llaman tesoros escondidos en las entra- 
ñas de la tierra, y que .creen ser lo que 
ai tiempo de su expulsión dexáron los 
Moros oculto , creídos y esperanzados 
de que al cabo se les permitiría su re- 
greso, se descubren por el inconducen- 
te y supersticioso medio de un sueño , de 
modo que vienen i creer , que por él se 
revela infaliblemente el tesoro y el sitio 
en que está escondido ; y ya que como 
aventura se nos ha presentado esta es- 
pecie, la considero digna de examinar- 
se, y de :que nos divirtamos un poco 
con la averiguación del origen de esta 
insulsa y ridicula preocupación^ en que 
como en otras muchas no menos rídícu«* 
las nos imbuyeron en nuestra niñez, en la 
que oía yo,y creía punto menos que como 
artículo de fé, que el que soñaba un 
tesoro, le descubría y hallaba infalible- 
mente ea el mismo sitio en que le ha- 
bla soñado, pero era menester soñarlo 
hasta tres veces, y guardar sobré el 
sueño un profundo sUencio, porque si 
se revelaba ^ quedaba desvanecido el. su6^ 
fio y toda su eficacia, y burlado el so- 



ñador, quien eñ el sitio doiide debia es- , 
tar el tesoro le halliba convertido en car- 
bón y ceniza. Cree ^ Señores , •. (|ue- ^ no 
pueda darse una preocupación mas ab- 
surda ni mas firmemente creída, pues 
me acuerdo que en mi niñez, en con- 
firmación de ella y de la eficacia de se- 
mejantes sueños, me enseñaron dos es*- 
cavaciones én las que se veían, unos pe- 
dazos de olla ó tinaja ^ y de las que se 
decía que fulano y citano * nombrándo- 
los por sus nombres , hablan hallado y 
sacado dos tesoros que cada; uno hatna' 
soñado en su respectiv¡o sitio, y ereo( 
también que esto del sueño de los te- 
soros sea una de las preocupaciones y 
supersticiones^ que nos han quedado, y 
que nos dexáron los Moros. . . ; 

f Mas antigua trae eso. la fecha, di£0 
JX Modesto r T^^^ la -creencia en loa sne-r 
ños y en su eficacia para adivinar por ellos 
las cosas ocultas y futuras, proviene del 
Gentilismo y del tiempo de los Griegos 
y Romanos f que creían que por medio 
délos sueños, á quien contaban poresn 
pede de adivinación ^ se les develaban las 
cosas ocultas y las. que .habiaa.dri; su- 
ceder : por eso se tenían y veneraban los 
sueños con .una especie de Religión y 
creenjña como los agüeros*^ j y. Valerio 
Máxíbfie>^'l):haoe mendion de varios sue- 

(i) VaJer. Maxim Aih. i.cap. 7. 



ño''^ i quienes sucedió el evento y se com- 
probaron por el suceso , pero es menes- 
ter suspenderle U-creencia en este puntO| 
como á hombre en quanto á él aluci- 
nado ^ y poseído de los errores del Gen- 
tilismo, y del deseo de confirmar coa 
vanos y fingidos portentos la verdad de 
que carecía ^uf ^ f^lsá Religión , y solo le 
he citado para comprobar quan antigua 
e¡5 la crecfncia' en los sueños, y que. se 
tuvieron por una de las muchas espe- 
cies, de adivinación y que entre otros mu- 
chos que lasúndicáron y describieron, 
oos refiere y describe Juan Rabisio. Tex- 
tor en su oficina (r). 

No se me oculta que Dios en la Ley 
antigua , y quando hablando con los hijos 
de la Sinagoga ó de la antigua Ley que 
era la esclava representada por Agár, 
y na con los de la Ley de, Gracia que 
era y e« la libre y la Señora figurada 
por Sara^ con^a lo expone el Apóstol 
(2) se explicaba por enigmas ^ se valia 
de los sueños para insinuar por ellos 
alga de los arcanos de su providencia: 
tales^ fueron lo» de José y y los. que este 
interpretó á Faraón, pero estos sueños 
eran una especie de f>ro&cia, emanaban 
de la eterna verdad^ y eran de otra di- 

(iV TfMtorinOfñein.tlt»!.. 
\l) AáitGétldt. cap. 4. c. 22*. 



versa esfera, especie y naturaleza que los 
vanos y fabulosos de los Gentiles, fin- 
gidos en la mayor parte por éstos ^ y fin- 
gida sii^comprobacion por los sucesos, 
para autorizar lacreencia en ellos , y dar 
á su fabulosa Religión un ayre exte- 
rior de verdadera con ficciones Poéticas, 
qual fué la de Ovidio, que en la fá- 
bula de Alcione ( i ) induce á Iris nun- 
cia y Mensagera de Juno, la que poc 
mandado de esta baxó á la casa y Pa« 
lacio del sueño , á encargarle enviase á 
Alcione uno de sus Ministros , que to- 
mando la figura, gesto y vestido de Ceiic 
su Marido, se le refNcesentaSe en sueqos 
mojado y naufragante, y la manifestase 
por este medio el naufragio n y muerte 
que habia padecido en el mar ; de for« 
ma, que según la ficción Ovidiana Aí^ 
cione soñó el naufragio de su Marj^o^ 
se le presentó éste y le vio mojada y 
naufragante, le conoció, le habló, y 
supo de él , y por medio del sueño que 
babia perecido en el mar , y díspertan?- 
do asustada se fué á la playa, y sobre 
las ondas vio venir impelido por las días 
el cadáver de su Marido, y ambos fue- 
ron convertidos en las aves que se. Ua« 
man Alciones. Todo esto inventó y fío? 
gíó el fecundo y delicado mimen y en- 

(i) OvU. Metam.lib. 2. fáb» x^. 



Í«$lástñ6 ^b^tíco ider Ovidio /^"fií «qiitf « 
sfut^sb cónfírítiáse'^ por VitdaJáeró' et Wtq 
ñó dé' Álciode. - ■ i'- f^- ; 'a 
' Confiésí) q\ié eÉtá tóbüla>^mé eliibei' 
te^a mas quaoto tnks la leoV'p^ües sées^ 
degaatísíxna^y y llena de ^las' imágeoév 
roas Inopias! V -'la .'deíicítFÍeidÉl'CÍ^euS(aaci¿ 
4a [qtít ea eUS>' fa^e'die fó^teüi^sítad'i au- 
leiebtátídbla )ib^^d(^ M§fá;(el> tíauñrstH 
gtó dé Ge!x , no ^ eitibéksa ñ^dO$i ia * (^u« 
hade del palacio, y autá^'deleüeñó.xles- 
crünétidóie - éá ] 'fiftiíHk- ¡át tune & «meva* ' es^ 
(íótíáSM'Üa'^o ¡ftiá§tñt^ñi^ yi prdñiiido 
de^iinor '^zdlk^^ émua»'' f, íwMbtibm • peo» 
Sis *^^dií$s' áfixtíU / 3i> tH)t' tlat$> ítencbf oa 
sks' ii9¿b1ás'^iífr'^hd^ta>MBMí^ tierra^ 
^ ^ti¿ 'k^idiendtt^iil fJ^e'^^ieni^tcea k» 

áRkr'h'aJ* ^^cí»>v"¿ímSd¿ ' íii <S«foS ínni- 
inítK^ <(^(ié-'^lH3^kF-'tiUdo-i3A>tterbt» «1 io^ 

j^ otratsr^re»-\]^)lerfadoÍ9$<)ue 'iíiff^mihi^ 
^ el 'rgpcKK>'-dé ikñr la' i|i}tfg»üay - il{' 
it big^ otro ruido qué él' blando j 
ao^ulkdor de la suave cornehte de al- 
gunos arroy uelbs. Á la enttada de dicha 
cueva, que descebé sin 'pú^taS que pue? 
dan bácMr ruídóijotí sus ^uicids^ádtKrnt! 
«ÓD opios V cicutas, beleño^) addrmide-' 
Tomo II, K 



tas, y otraa yervas, cuyo hálito y jugo 
provocan d sue^o , & quien fíj^^ura un^ 
Deidad en forma de un hombre cansa*: 
do,' hechado 'en to interior de la cueva 
sobre una cama de plumas, cubier,ta conr 
sopa negra ,• y al rededor de la qual y 
4el ique. :e*/^eU% iJprrow^ ipin^ y.colpca 
la infinidad :y ?atpr^a,d/¥t!l«f:.sti^ñQ?-qufe 
pueden acooiQtist: alid^cmiidojt imitando 
cada uno su distinta y: diversa figpra* 
Verdaderamente.no puede. darse un4 
descripción > pi mas prppia , fectunda y 
«legante , ni mas completa , y enr ¡qf^e^s^ 
cqmprebwdan y rwnaft t<¿íají ^a^ÁHllg^b 
n^s^'y circutistaQciasarusfvasA]fSif$;fip#fX 
CoqduceAtes á fomenta^ 1^, y ^^t^r^r^ c^^ 
inin^ ^l Poeta ,(;on t|icb^.de^i^io9j|^i^ 
dividir^ y; €*pliiQar^|írt<trsft m^^ fiFÍ9cÍB^«l 
especies de^ln69iipjk«;, ^ei^gf^^á^y^s-i 

«ic ly f íípr^eftiíMrsej i^líi .4Bfi)lí%o^^ 

cidn jde, ju»j íio«ibi:e^4wpi4ft v^-t^Wlíini^ 
la división de los.objetos/qiie^^su^iÍQS 
se les rf>pr€seqt9a i puesr^ ejl^Mi^ño es[<d^ 
Otro hofpbrip á^ quien ídqs parecf; veamos 
y, hablapíK)^, le l}amai ;iSf(7r/^o el 

que jepre$^nta é ilícita f^el .^mbJNiqte y. la 
estatura, la voz , y el vestido de otra 
hombre , y le presta á la imaginacíop , ó. 
sea la &ntasía del dormido , y . la bac^í 
que conozca, vea, y hable al objeto re-í 
presentado , teniéndole por real y verda^, 
^^fo»^ Y de est(a clase fué el sueño de AK 



cione , y el célebre de Scipion que escií-» 
be y cuenta Cieeron ^ y del que Macro 
bio nos dcxó un elegante domentario (i V 
Quaddo el objetó sonado ó representa- 
do es qüalquíera otro ánitnal que no sea 
de la especie humana , se llama y41ama 
Ovidio IceloH' i ^s!iíí especie de ; súeñb^ 
diciebdo qti^ d- víilgo dá el. nombre. íde 
f^brtW^fé ákistador á esta.espepie áá 
stíéíkj";] qlie - HPs í^fepreséota ráves «^ : fieras j 
M^pi^i}lé^,ty^otr0s ánínadies espantosos^ 
y-'pí^ eso dice.de él oue: 

fÍPfet^ií^- fit mfk^rit^> fitilonga compon 

- • . 'j '* 

y^'áe^ Tsíta ^ ^{^de fué' él sueño ^ue tuvo 
>íardoquéd de los dos grandes dragones, 
qdé lícT? f>ir«p^i?dA^id-una' coirtraiel x^tró 
i- la í{)*leíá^ tyif^el .de la* rietje Bacas de 

' pPóf ^«itíbo^'detóí'a» Ovidio, y ILima 
Fantasma k la :^ tercera especie de sueño^ 
álá qíie p^rtéfiec^' tQdas>.los que. noi 
if{3^¿sentJ^^co$^s'fdanimadas^ d^rde^ 
cÜW'ééti ^z'^ '^o^káMá'^ que perténe-í- 
cfea á' l0s^íR^yftO$;vr^ecaty mineral^ y 
á lá^unive^Midud' de*^ laís^ demás cosas iná^ 
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(i) Cicer di* Rcpub. Macrob. ¡n Soiñn. 
Scipion. (^) Ov^/.iíbJT^upf v,6i4<ju.; 
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filmadas, cottaó 5oq mdntes, rk>s^<f>fa- 
dos, palacios » xhozas,; &c; de esu ter- 
cera especie fué el sueño que tuvo José, 
de los doce maocjos de espigas (i), y; 
de esta clase ionios que se sueñan sobre 
tesoros, á los que volviendo y enlazan*, 
do el asunto en que Íbamos, y desque 
fónt^ '^nos han separado iM d^^iones 4 
ials especies que me han idp ixrurjieadó 
tn da: m2teiia^;no ju^^.qiie laj.i}reocU'' 

pecion^y^ jcreeiK»^ de;^iie s<^,c]ten:<)s kM! 
tesoros que se: sueñan,:. provenga ^Ja» 
supersticiones que nubiéron de dexarnos 
Iwv Morosv- ánd\ (]^e^,tiftae y, tjnwtSDtfí^ 
origen mas antiguo, pufetyik5«'.ilillaha 
establecida y arraygada en tiempo del Em- 
perador Nerón , á quteni^egun lo esc)ribé 
Tácito ( 2 )•,. se , i presentó un tal . C^seSo^ 
Baso, xle i Naoioa Cimffü^t^HBOpsvúégifi 
dóle >qué había soñado ; .qii\e jpQ /|ina,fi€^ 
redad que tenia en Cartago^ habíai^tfi 
profunda «tbéx^ial oculta bou la tí^^aique 
la cubría V y que ea ella estaban escoí[]3t 
didos.los tesoros y. DÍqueieas qije la(>Rey* 
aai^ Di4o bizárs. ocultar .eo, aqgpí 3itio^ 
temiendo que «Ibs Reynes y J^u^los co-i 
naajccknos la ^iejs^n guerra' por rpt)á]>> 
selos , y», or^éndolo Neiíod.^ sin mas. ^ ejuá^ 
men, porque ya debía estar muy ar- 
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(i) GrfMi^. Cap» 37Í b.^1 / 






(149) 
raygada la preocupación, dispuso y en-^ 

vio una flota que á mucha costa fué 
inútilmente á Cartago, y se volvió sia 
hater hallado la cueva ni los tesoros, 
por mas que se minó y revolvió toda ^ 
la heredad que para ello señaló el Se^ 
nador, á quijsn costó la vida el enga- 
ño , y el haberle salido vano su sueño; 
este . suceso, y el chasco que llevó Ne- 
rón j decide de la antigüedad , de la 
preocupación , y ' de la creencia que 
tta habido en el mundo en los sue- 
ños de tesoros, cuya oculta existencia, 
te presume sellada con una especie de 
encanto, y que solo la descubre el que 
los sueña. 

. Al propósito de eso de suponerse los 
tesoros encantados, y del chasco que 
llevó Nerón , viene aquL^ dixo T). Feli- 
ciano , como de molde el que le suce- 
dió á un Hidalgo de un Pueblo no muy 
distante del mío, á quien con la esperan- 
za de un tesoro engañó un tuno de los 
muchos que viven como el galápago coa 
la casa á cuestas, y que sin conocérseles 
domicilio andan siem^e vagando de un 
Pueblo en otro , el caso fué que instruido 
el tuno, como es de presumirse , déla 
docilidad y buenas tragaderas del Hidal- 
go, se entró con él en tono de propo- 
nerle una cosa reservada, y que podia 
traerle mucha utilidad : Para tratarla coa 

Ka 



( ISO) 
sigilo se entraron los dos en una pieza 

retirada donde el tuno sacó^unos pape- 
les que decia estaban en Arábigo, di- 
ciendo que los habia hallado por una 
muy. rara casualidad, que él poseía el 
idioma , que lo que contenían era el mo- 
do y medios de deshacer un encanto , y 
descubrir un tesoro que estaba escondi- 
do en el término de aquel pueblo , y ea 
el parage que señalaban los papeles , que 
al efecto de buscarle y descubrirle había 
hecho un largo viage desde su lugar , y 
que si el Hidalgo le ayudaba en la eoH 
presa, y le proporcionaba algunas cosas 
que se necesitaban para eUa, hallado que 
fuese el tesoro, le partirian entre los dos: 
no bien hubo oido la codicia del Hícial-* 
go el lenguage y propuesta halagüeña 
del tuno, quando pensándose ya dueño 
die la mitad del tesoro , y deseoso de ve- 
rificar su hallazgo, preguntó á aquel que 
' era lo que se necesitaba para la empre- 
sa, y el tuno, que no deseaba otra co- 
«a, le dixo, que según lo que conte- 
nían los papeles et modo de deshacer el 
encanto 5 y lo que para ello se reque- 
ría, era disponer y llevar una gruesa 
vela de cera del tamaño y figura que 
él mismo explicó, la qual habia de ser 
hueca al modo que una caña, y se ha- 
bía de llenar de monedas de oro y alha- 
jas- de aljófar , diamantes, y otras pie- 
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dras preciosas, y que poniéndola encea"* 

dida sobre un peñasco, baxo el qual es- 
taba el tesoro, y diciendo en Arábigo 
dertas palabras que contenían los pape-» 
ks^ se abrirla ia piedra , y encontra- 
rían y sacarían el tesoro. Creyólo el Hi- 
dalgo como un niño , pero no se resol- 
vía á proporcionar el dinero y alhajas 
á un hombre desconocido, y el tuno 
que conoció en lo que tropezaba y con- 
sistía la irresolución del Hidalgo , pro- 
curó aquietarle sus recelos diciendo, que 
la vela no habla de salir de su poder, 
que él la había de llevar y tener por 
sí mismo sin soltarla nunca de su ma- 
no, en cuyo supuesto podia deponer to- 
do recelo. Con esto se resolvió el Hidal- 
go y ofreció que él mandaría fabricar la 
vela , y la dispondría y prepararía en la 
forma que queda dicha. Entonces el 
tuno sacó una vela hueca que llevaba , di- 
ciendo: Por lo que conduce al sigilo y á 
la brevedad la traigo yo *pre venida en 
la forma , y con las dimensiones, que lo 
previenen los papeles; lo que resta es, 
que Vmd. llene su hueco de^ monedaSfy 
alhajas, tapándola luego con un cabo de 
otra vela mas delgada y yo volveré ma- 
ñana para ver sí está dispuesta con arre- 
glo, y acordar la hora en que hí^ya- 
mos de ir al sitio del tesoro , con lo que 
jse despidió , y á la hora que volvió ^1 dia 
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siguiente , ya el Hidalgo tenia beocbida 

la vela con las monedas de oro que te- 
nia en su casa y y que pudo reducir á 
cambio de plata , las halajas de oro y 
diamantes de su muger que se resistía á 
darlas, y otras que se buscaron pres- 
tadas; el tuno tomó la vela en ademan 
de reconocerla y la estuvo mirando , díxo 
qué estaba perfecta, la devolvió al Hi- 
dalgo , y se despidió diciéndole-que 
estuviese prevenido con un criado de 
confianza para las doce de la noche si- 
guiente, á cuya hora volvería para ir 
todos tres con el mayor sigilo al sitio 
del tesoro j pero no volvió á k hora 
aplazada , y salió el sol del dia siguieate 
sin que el Hidalgo se hubiese acostado 
esperando ál tuno. Su muger se burlaba 
de él, y le daba matraca por la &ci- 
lidad de haberse creido de un perdu» 
lario desconocido, á lo que respondía 
el Hidalgo con mucha satisfacción que 
nada se habia perdido , pues la vela es- 
taba en su poder : Pasa aquel dia : y 
toda la noche siguiente sin que el tu- 
no pareciese , ni hubiese quien- difc- 
-se de él noticia en todo el Pueblo,, y 
ya desconfiado de volverle haber , de- 
terminó el desarmar la vela , y sacar 
de ella el dinero y alhajas ; pero el chas- 
co fué, que Jo que sacó y empezó á 
salir d& ella fueron postas , chinas , y 
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perdigones, quedando el Hidalgo lleno 

de confusión y quebranto, al ver y 
comprehender por este suceso, que el 
tuno quando fué á reconocer la vela, 
túvola habilidad y astucia de llevar ocul- 
ta otra de igual tamaño y trocarlas lle- 
vándose la de las alhajas, y dexando 
la de las postas y perdigones, esto fué 
lo que sacó el Hidalgo de haber creído 
la posibilidad del encanto y del tesoroj 
y esta fué unaxde las veces en que se 
falsificó aquel refrán que dice : que á 
los tontos se lea aparece la fortuna. Mu^ 
cho celebraron y rieron los compañeros 
d cuento de D. Feliciano, sin embar- 
go de que dudaban algo de su realir 
dad teniéndolo por ficción de una cosa 
posible, pero les aseguró que el lance 
habia sido eifectivo y aun vivían algu- 
nos sugetos que le conocieron y les cons- 
taba de su certeza. 
• • • • í . 

Venian ya de vuelta cerca de la puer- 
ta dé Atocha , y entre las personas que 
por allí habían salido á paseo aquella 
tarde , encontraron á una Rigorista con 
toda la furia de requisitos de la moda, 
y delante de ella y de uno que la acom- 
pañaba iba una pasiega, que llevaba 
una criatura con su gargantilla de co- 
rales y con todas las guarniciones y ri- 
betes, que ellas usan en los guardapie- 
ses y mantellinas. Al punto comprehen 
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dieron 5 que seria ama de cria de aquella 
Señora petimetra^ y que ésta seria una de 
las que, pensando que no es decente ni de 
personas finas y delicadas el criar sus pro- 
pios hijos , los abandonan á una ama lue- 
go que los paren. Luego que los hubie- 
ron cruzado , D; Feliciano^ que tenia 
dadas pruebas de su buen tino en sus- 
citar y proponer materias, dlxo:A lo me- 
nos. Señores, este uso y moda (que 
ya ha llegado á hacerse tal ) de que las 
Usías y presumidas tengan por afrenta 
y por cosa de gente ordinaria el criar 
sus propios hijos , creo sea mas moder- 
no que la preocupación de los soñadps te- 
soros, y que este desconcierto, que no 
desordena y destroza menos las casas y 
las familias que el del continuo fluxo de 
las modas , sea coetáneo á aquella feliz 
época en que empezó ed nuestra España 
el Siglo de la ilustrado», de la cüku- 
ra , y de la finura y buen gusto. 

Tomó la mano D. Anselmo, diciendo: 
acoto para mi esa materia en aliviodel 
Señor D. Modesto, á quien no faltarán 
otras que desenvolver y manejiarcdn 
su profunda erudición : el asuntó • que 
se ha suscitado es ameno y fecundo, y 
al mismo tiempo interesante y digno 
de que sobre él se diese una descarga, 
como la qué el primer dia se dio al 
continuo y desmedido fluxo de las mo- 
das , pues este abuso no es menos abo- 
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minable y escandaloso, ni hace menos 
estrago que aquéllas en lo físico y en lo 
moral. Contra este, perjudicial abuso se 
ha declamado mucho, y tan inútilmente 
como contra el, de las modas, en todo 
tiempo; y en los nuestros hemos vis- 
to menudear papeles, disertaciones, dis^ 
cursos, y memorias,, en que por prin-. 
cipios de física,.^ de . moral y de política, 
se ha procurado atacar el abuso y la 
preocupación que ya han llegado á ser 
tan generales,, y a tomar tanto incre- 
ai€;hto y extensipn , que teniendo el otro; 
sexo como por señal .y distintivo de la 
finura,, de Iq; delicadez, y del Señorío, 
el uso bárbaro y rsepugilante lá las Leyes 
de la naturaleza de abandonar desde el 
nacimiento los> propios hijos á la lac- 
tancia de una ama„ no se vee por esas 
calles otra cosa que presumidas y que ha- 
biendo sido muchas de ellas en sus prin- 
cipios Sirenas de los barreños , van ha- 
ciendo alarde , y gala de llevar delante 
de sí al ama con la criatura ^ tenién- 
dola por un punto de vanidad, que les 
parece que como el del feuáto en el ves- 
tido y atavíos de la moda, contribuye 
.4 constituirlas en la dase de personas fi- 
nas y distinguidas ^y i diferenciarlas de 
las gentes ,^^ que llaman ordinarias; pero 
todo lo que se ha trabajado en este pun- 
to, y los desvelos y concluyentes reflc- 



xiones , con que los papeles que se 
han ido publicando, han procurado re- 
ducir la cosa á los términos de la na« 
turaleza y de la razón, todo ha sido 
inútil, y creo, que en lo general no se ha 
sacado otro Iruto , que el de empeñarse 
mas las presumidas en seguir el abuso, 
quanto mas se empeñan los papeles , que 
se publican , en hacerlas ver su tamaño^ 
su repugnancia con los dictados de Ut 
naturaleza^ y los estragos, que causa i 
las infelices criaturas, á las madrea que 
las abandonan , á la ^sa , y aun al es- 
tado , á quien se defrauda de ' las perso- 
nas robustas, y bren morigeradas, qtie 
pudieran criar las madres -, y se le subs- 
tituyen las endebles y delicadas, que pro- 
ducen una leche estram , y que entre cien- 
to habrá una que adapte bien al tem- 
wramento y complexión de los niños. 
En ninguna e'dad necesita d h^Mubre 
mas del alimento , que le es adequado, 
y del cuidado , fomento y cariño dé 
su propia madre, que en el de recién 
nacido , y en el de la lactancia ^ en que 
están expuestos á tantos riesgos; y jus<* 
tamente en este estado es quapdo ez« 
perimentan el mayor abandono, sin ha- 
ber para ello otro motivo , que una preo- 
cupación, que ha llegado á hacerse moda, 
y á tenerse por personas bastas y or^ 
diñarlas , las que no la siguen. Quaoda 
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cotitra este abuso ño han básíta^do las eék^ 
rías y sólidas razones, con. que en sus 
papeles 7 discursos, le iian pintado. ir- 
racional y perjudicial íós amantes ze4^ 
losos de la humanidad, creo convendrá 
atacarle por el medio y rumbo de la sá- 
tira, y de ridiculizar á las que le siguen, 
hasta el punto de desayrarlas y aver«- 
gonzarlas^ 
'^ No^ puede oírse sin dolor , ni refle* 
^Fionarse ñn conmoción , que juntándose 
en. un estrado tres, ó quatro de lasque 
se tienenpor delicadas y finas, y délas 
que.'tiene;i metida en el cuerpo la por- 
9ÍQa : 4é akrobas de chocolate , que poco 
bacé.i^alculó. el Señor D, Feliciano, en^ 
tre las quales haya una, que crie por 
síá su propio hijo » y pida se le traiga 
Vi criada .para darJe el pecho, la íuh 
properen por ello las demás , diciéndolá: 
una Kjitó mat hace Vmd. en criar 1 otra 
¡qué mal se quiere Vmd. ! eso es destru- 
irse, y echarse á perder en lo bueno de 
su vida; otra no sea Vmd*; simple; que 
lo crie su ^ (Padre; y otra, permítame 
Vmd< )que la diga, que eso és muy es^ 
traño , y no. parece bien en una Señora 
de« sus circunstancias; de^ forma, que la 
hacen que empieze á pensar en abaldo- 
nar su propio hijo á la lactancia de una 
Jílna: de leche , y á las conseqüencias , que 
ebto suele traer » por no preceder para 



ello las debidas averiguadoner, y dis- 
cernimientos. Los prescriptos del derecho 
natural son aquellos, que la naturaleza 
inspira y enseña á todos los Animales 
( I ) : uno de ellos es la lactancia de los 
hijos , para la que puso y dio á las niu* 
geres los pechos , lo mismo que á todos 
los demás animales , que se llaman wvé^ 
paros , y lo mismo que á ésros, les acu* 
de á los pechos inmediatamente después 
del parto aquella substancia y humor^ 
que ha de ser alimento de la tierna y 
recién nacida prole^ Este esfuerzo y^ 
transmutación ) que hace la naturaleza^ 
acudiendo á los pechos coneL bumar^ 
que lates/ y hasta el punto del parto^^^ 
hacia fluir al útero, y á que sirviese de 
alimento al feto [por el conducto de fu«« 
fiículo umbilical, dx^müeitra y decide qus^ 
aegun sus eficaces , constantes; y per^ 
pétuas leyes , las madres deben: criac poc 
sí sus propios hijos, y esta es una es- 
trecha obligacionj^ que proviene del de- 
techo natural jvómo, puesy seVhabla 
de aquel modo jen las tertufías^ y 'risitas 
de las Señoras, que se incitan [ unas i 
ptras para conspirar contra esta. Ley? 
¿Cómo se abandona con tanta fdci^ 
dad^ y freqüencia^ uno de los inmu^ 

r?) íuL de jar» natar. Geat. ct>ctTÍl."|¿ 
lAitúl. i 
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tíbles preceptos de la naturaleza , y en 

Itigar de los estímulos y dictados de 
ésta, sb establecen y siguen los de la 
moda 9 y la preocupación , de que es in^ 
decente , y choca contra las circunstan- 
cias, y constitutivos de la finura, de la 
distinción y del Señorío, el que las Ma- 
dr<$s críen por sí mismas sus propios hi^ 

j/»Í\ • . . •; ■•■•'•-.. ^ 

De esta estrecha obligación , que im- 
pone el derecho natural , solo creo pue- 
dan relevarse, y dispensarse dos clases de' 
personas^ ít saben aquellas, que observan-** 
do este 'precepto de la naturaleza , qiie-. 
Cantarían otro^óntratio y mas fuerte dé 
1^ misma naturaleza , y en el caso de 
esta dispensa se:: hallan las mugeres, que 
por criar por sí mismas, expondrían co«f 
nocid^mentesu salud, y su vida, ó la de 
la^ criatura por padecer alguna-f^actúál^ 
«nfermedatd, ó haber cotíirHÍdolvnuevc» 
embarazo ; y aquells»» que, por, una ra-I 
zon y conveniencia rtiuy interesante' del 
estado,- á -qui^a íi^poictá. q.ie Jiay^i uaaer 
numerosa suc^ipn^^^/eriil^ £amlHa$ Réiles»^ 
y las de los pritoevos^; J^rooeres) ^ liquto 
son las Columnas y el lustre de la9 MoR 
narquías, deben atender principalmente, 
á la procreación, como son lasRey;ias,» 
las Princesas, las Infantas^, las Duque*; 
sas y Títulos, que es hasta donde creoí 
llegue y se eictiendaí la dispensa por éste 
capítulo ; pero lo que sucede es que oues- 
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tras Rigoristas 9 y las que presumen de 
Usías, algunas desde ayer acá sehdlán 
poseídas de tal exceso de vanidad, qúi^ 
les hace creerse ¡guales á las Proceres , y 
Señoras de la*mas alta graduación , y au- 
torizadas para competirlas , presentarse 
con los mismos adornos , j portarse ea 
todo copio ; ellas i y este anhelo de igua^ 
larlas y competirlas , las hace que ablaiSii, 
donen sus propios hijos 9 se conteriiplen 
dispensadas de la Ley y obligación' qu0 
kiimpuso la Naturaleza, j crean ^^ue 
dkicríairios es cosa indecente, y de geinte. 
ordinaria ; y así cunde el abuso por )k' 
BÓisma razón , y del mismo modo qüié ií 
de la continua progresión de las mdda%! 
iín xjue ninguna quiera conocer quelos^ 
nediosy que eligen para distinguirse ^y*' 
ofloc^se en las clames superiores,^ t6¿P 
Bien conducen para desayrarlas ,^ y 'hst^ 
cerlasí^el( objeto de ia irrisión de quaafé!s> 
Ifls vcen , aunque no las conoz<:an. * ^ ' 
^ Un Actor, ó Actriz, en el Teatro, 
|Mii^ ma» «que ' Tepf^setüte el pi^rsonagfe de^ 
un Réy^ de un Grande, de un Héroe^* 
de un General^ er tedido' de « todos ppi^^ 
Key fingido y de farsa, que en el gesto^ 
en las acciones, en la voz, en el ves-' 
tido, imita al Rey verdadero, y se re-: 
viste de un ayré y aparato exterior de 
Aíagestad : todos los que le- veen lo com- 
prehenden así y nadie forma de el otro 
>, Y esto es eabalnieiite lo que 
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wcede á las {Resumidas y rigóriSteJ^ 
qiie arrastradas de un exceso de '^afi¿ 
dad^ y del deseo de que las tengan por 
de la clase^ supeHor ,' %t empeñah éa 
querer representar lo que no son , éa 
Uevar sobre sí los adornos, y atavíos'^ 
que pudiera una Duquesa, ii otra péir-^ 
sbnía de la más' alta Gerarquía dele* 
tado 9 en* segdír el continuo luxo délas 
iñodas, y en adoptar, afectar é imitar 
todo lo que aquellas usan y executani 
y lo que consigMen por el medio de un4 
iimtfkdon y afectación < v^rgo tizosa \ que. 
pudiera llamarsíe gesticulación , trbmo 
teatral y- de fócena /y por el de v¿^ 
criar sus hijos , y presentarse siempre 
con el ^ma por delante, es, despertar 
en los que ios ven^ oo^ el; concepta iy 
(^inion * diS' que ^sot) {Jersoíiar^ d^ ' k su^ 
.peiríor xiase; sino iadid^i y i?eeüerdo^dfe 
lo 'que verdaderamente son, y qUe te- 
niéndolas todos por unos -sugetos, qu6 
se' empeñan ^n^ parecer ^^ y . réptesea- 
^tar :lo^4}iie vno wa \ > las se&klen' * oooni^ 
(dedo luego' que pasan , ^ y lay bagap uél 
t)bjet¿ deik mofa ^' y del escarmoi esté 
d^ería aiyergonzatlas hasta el puntos dé 
-que con<5í¿íeseñ que se desayitan y deí- 
Jucen por dichos medios , y en lugar 
jde Jps: l)ij0s • íiíppeza^ep r. á ^aba^íjoqíiif la 
fstteocupaciotí, de «que^sa.oponeá la^de* 
concia, á la delicadeza, á la finuva^-y 
Tom$ IL L 
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al ponto jde.^eñorío ^ que juzgam les cofe 
refsponde y di criarlos por sí mistnas^ y. 
que esta es propjo^. y r.sola parece bieo 
CQtre las personas ordiuarías» 

Si el medio y rumbo de ridiculizai} 
tan irracional uso no bastase para con^ 
tenerle, y desterrar y extinguir una proc^ 
cupacíon , á quien dá impubo la vanidbd^ 
y el deseo é. ideas ^ que tan bien^ preadea 
en el corazón del hombre^ del propio 
engrandecimiento es menester graduar 
.d mal por incurable^ y que no alcanza^ 
fán á contenerle^ fxa las declamariohei 

L discursos que 'se haa pubücradoi^ ;ni 
órdenes ; y pragmáticas que /seii^abli- 
atsen ; porque revelarla 9 y se conjura^ 
xia contra ellas el otro . sexo ^ y busca-- 
fia medios y. trabas de que prev^eciese 
dll abuscr contra* la prohibición : rrocmtni 
•Ibs excesos dd luito,, quando soa KDbusto% 
•no alcanzan los remedios, y di mas opo£- 
«isiQO . es 9 dexarlos. ccdrrer hasta que ellos 
-miamos, y el destrozo i que ouisaUf ha- 
gan conoceí: 3^1 dés^n^or^ {y destnin cft 
Jk «preotupskcton ^ com) h>jaí^^iTiút0^ 

berlo , que no se' áttevxór á p¿Wiedr utía 
Ley para contener el luxo ^ $%t tiemr 

'•«• . f ■/ .f • • ; • • • ■»» •*■■ . '■ ••. 11; 
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PO9 7 escribió al Senado disuadiéndole de 
la . empresa ^ seguh Jo refiere el mismo 
Tácito. Pero ya parece razón el con^tes^ 
tar á lo que propuso el Semt: D. Fdi-^ 
cianoy sobre si es, á 00 moderno el abuso> 
d^ abandonar los hijos á k lac rancia de 
una ama decría,y descubrir la antigüedad 
de dicho abuso ^ que es lo que mas nos< 
Mteresa, y el principal objeto , que oob 
hemos propuesto en estas auestcas comi 
Versaciones. . 

La que se llama ilustración , finura^ 
y buen gusto del presente siglo ^ puede 
liaber contribuido á los progresos^, :^^u^ 
snento^y: extensión que h^j recibido el 
abuso» principalmente en la Gor^e^ Ciu^ 
dades, y Pueblos grandes^ en que ise pien- 
sa que ésta y otras sanidades y profu-^ 
síones^ constituyen sú decoro^ dístindon^ 
y cultura; pero la cosa no es nueva ni 
moderna, y cuenta a^nos siglos de^aoK 
tigüedad el uso de no criar las madrei. 
á sus propios hijos. En un principia, y 
en su origen ^ cuya época és dimruitosa 
•eñalar, parece que las Rey ñas y.Heiroiir 
Has 9 sin duda por la causa pdütica que 
queda tocada, fueron 'Splas Ja& que se 
tuvieron por dispensadas de la obliga* 
eion que impone la naturaleza De estoc 
es buena prueba lo que leemos en Ovi- 
^P ( 1 ) > V^ ^^ la fábula de Mirra ^ ia^ 

(i) OvU» Metam. lib. 10. fab.9. 
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idüce á lá Nutriz, ó ama de leche ^icoii^ 
solándola en su desesperación, y propor- 
cionándola ios medios de conseguir el 
logro de sus aftiores luega que los des^* 
áubríó y la vehemencia de la pasión que 
la arrebataba y tenia fuera de sí, y 
Séneca en la Medea y en otras de sus 
tragedias induce á las Nodrizas de ^ 1^ 
Heroínas, aconsejándolas, acompañándo- 
las^ y sirviéndolas de ayas en toda la 
acción; pero como es tan antiguo en d 
Qiundo el que los hombres llevados del 
deseo de su propio engrandecimiento 
quieran imitar álos Reyes y losiiécoes, 
^.afectar y^ apropiarse sus usos y aun sus 
acciones, se enipezó. á vulgarizar, la dis« 
pensa de la obligación natural y se ex* 
tendió el uso de ella á las clases de los 
subditos , que con d deseo de parecer la 
que no eran, empezaron á abandonar sus^ 
propios hijos al cuidado y lanctancia de 
las amas, en términos que en el tiem- 
pp de Aulo Qelío ya habia cundida á 
todas, y se habia hecho general idabu* 
s6 ( I ), pues declamk terriblemente con- 
tra él valiéi|idose de das expresiones y ra« 
ames coa que procuró atacarle d Filó« 
sofo Favorino , quien en ocasión de te- 
ser que reprehender d abuso , y que per- 
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' (l) Aull. &el{» NoctJ Attjcat. lib. i»> 
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ftlftdlf & una madre de las de aqueUos 
tiempos la obligación natural en que se 
hallaba dé criar por si misma el hijo 
que acababa de dar á luz , y no aban- 
donarle al cuidado y lactancia de una 
ama elegida por acaso y sin el debido 
examen é informes de sus qualidades, 
amontonó las mas sólidas elegantes y con- 
duyentes razones, c<hi las que exprobó 
y afrentó á la madre, y manifestó la 
detestación y abominación que debe con- 
cebirse contra semejante abuso. 
- Valiéndonos pues de las razones de 
ztquel Filósofo: zQué no podríamos decir 
y echar en cara á las inadres que por 
parecer lo que no son , porque las ten- 
gan por personas de la superior Gerarr 
quía,-y por no desmejorarse , como ellas^ 
dicen, ni perder el lustre, tersitud, sua- 
vidad y color de su fina y delicada cu- 
tícula 5 en cuya conservación y en in- 
tentar en vano conservarla y preservarla 
del lento estrago del tiempo , ponen tan- 
to cuidado y aun artificio, aun antes que 
Hegue el tiempo y hora del parto ya 
tienen molestado al marido sobre que haga 
el esfuerzo superior, las mas veces, á sus 
fecultades de tener prevenida el ama 
que se encargue de la criatura desde el 
punto que nazca? Y qué causas hay 
para este transtorno y para dispensarse 
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las presumidas con tanca facilidad de una 
Ley tan inmutable y estrecha de la na* 
turaleza ? Ningunas otras que las que ya 
dexo tocadas i éstas son las que impe- 
len al abuso y al trastorno y porque 
no seria regular sino bochornoso el con« 
fesarlo y decirlo así, se toman y pre- 
textan otras, quales son la3 de suponer 
que la madre no tiene leche suficiente, 
que es de mala calidad , que por ser tan 
delicada y melindrosa ostá siempre des-* 
ganada y no puede comer lo necesa- 
rio para alimentar la criatura, que se 
expone á continuos vértigos, flatos y des- 
mayos , que ya otras veces probó á criar 
por sí sus hijos y no pudo continuar^ 
y otros varios pretextos y escusas dé este 
jaez , que por lo general son tan yerda*- 
deras como las que suelen tomarse para 
dispensarse y eximirse del precepto ecle* 
siástico del ayuno. 

Conceptúo que lo que principalmen- 
te fomenta el desarreglo es el error dé 
que la lactancia desmejora á las Señoras, 
las aja y destruye , y las anticipa las ca- 
nas, las rugas 7 la vejez. La experien- 
cia nos presenta muchas mugeres que 
criando por sí mantienen y conservan 
sin decadencia el color , la frescura , la 
robustez y la salud, quando otras que 
abandonan sus hijos , veemos que se Ue« 



toan dé achaques,* tienen pérBido "él color 
y empiezan á marchitarse antes de tiem- 
po í pero la preocupación' prevalece con» 
tjra estos exemplares, y piensan las Se- 
ñoras que hacen alarde de finas y deli- 
cadas , que con no criar detienea el lento 
estrago del tiempo y de los años, siá 
hacerse cargo de que éstos, y no la lac-^ 
tancia de Jos hijos y s^n los que h^cen 
el dafioj y que cada üdo de. los. que 
vían pasando nos va despojando de una 
particular Cosa , como agudamente lo 
notó Horacio ( I ).í Conozco que estas 
razones ^ tendrían 'jpor (^e ppca efica- 
cia para atacar el abuso ^ y que nada se 
adelantará con ellas ^ quando no han bas^ 
tádo Jas sólidas y eficaces que se han 
vertido en Jos repetidos discursos y pa- 
peles <jüe «e han publicador^y cada dia 
sé publíean sobre el asuntoj pero quisie- 
ra que se reflexionaran las que recopila, 
él óitado Aulo GcUo, y que las madres' 
que siguen un uso que ya está estable- 
cido como parte y requisito del luxo y 
de lanioda, se detuvieran á cooiiderar 
-í^üe no son madres -enteras, sino medias, 
y de una especie desconocida y mons- 
truosa en las Leyes de la naturaleza, pues 
renuncian y separan de sí el concepto 

Singula de nobisanní prxdantur cantes' 
*(-£)• H&^át. cpistdl- 2.- Tijb. -a-'Tórj j4. 
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de madre, desde el punto que apartan de 
ú sus propios hijos 9 y los abandonan á 
una ama, las mas veces atezada y as- 
querosa, y á quien ellas no sufrirían 
junto á si , y menos en su cama , un 
solo minuto: ¿en qué razón cabe que 
hayan alimentado con su propia sangre 
al hijo, quando le tenían en sus entra^ 
£as, quando no le conocían ni habian 
visto sus qualidades y las perfecciones 
que cada madre encuentra, ó se tínge, 
en Sus propios hijos , y quando no sa* 
bian si loque alimentaban era, ó no, 
su semejante, y que hayan de n^ar^ 
le el alimento que le es natural , pro* 
porcionado y debido, y hayan de sus- 
pender con él los oficios de madre, quan- 
do le ven nacido , quando advierten 
su hermosura , su color , su robustez y 
las demás perfecciones que las madres 
notan en sus hijos , quando le ven. en 
la constitución mas tierna, delicada y 
llena de riesgos, quando necesita el ma-^ 
yor cuidado, desvelo y abrigo de la 
madre, quando una sola flema puede, 
conspirar contra su vida, y quandp la 
infeliz criatura con el natural idioma del^ 
llanto implora y excita en su favor el' 
cariño, las ternezas, el cuidado y el 
alimento de la madre de que tanto ne- 
cesita? 

£s forzoso que coaifíesen las madres. 
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que tienen que hacerse unav,gran violen- 

gia paira resistirse á una escena tan 
tieii na 5, y para resolverse, á abandonar 4 
su propio hijo; y es menester tener para 
ello una alma poco sensible, y en quien 
prevalezcap los impulsos de la preocu- 
pación,' de la vanidad y de la moda, 
á los sentimientos que imprime la mis- 
Oía naturaleza. Hacese mas abominable 
tí abuso, si se ponderan las conseqüen- 
cias que produce en lo físico, y en lo 
moral: Ninguna leche será, ni puede ser, 
mas acompdada á la criatura, que la de. 
su propia madre, como que es la mis- 
ma subsuncia que le alimentó eq^el üterpr 
materno, y que, acercándose ^1 partoy 
acude ella misma á los pechos, donde^ 
qon el calor , con la concoccion , y coa 
I9S muchos espíritus que allí recibe, 
muda el color, y se forma un huqaoi?: 
que como en su substancia es el mismo, 
que alimentó en el vientre á la criatu- 
rfi, no le hace novedid, y es el qu<5 
acomoda á su tierno temperamento. El 
trocarle el alimento en su tierna y ar-í 
riesgada edad de reciea nacido, produ-r: 
ce por lo común efectos mjy funestos,; 
porque la leche estraña, y que por ma8: 
diligencias, exámenes, y análisis que 
de eila se hagan , nunca puede reu^r 
nir las qualidades de la propia ma-? 
dfe^ muday trueca el temperamento d« , 



h criatura, 'y* le dispuñtí é informa, tan- 
to en lo físico como en lo moral, en 
dtro modo muy diverso que: el que 
sacó del vientre de su madre. 

Si una oveja cria un cabrito, xS unai 
cabra un cordero, se observa que ést^ 
contrae aspereza y dureza en la lana , y 
aquel adquiere suavidad y finura en el 
pelo, lo qual decide de la eficacia que' 
tiene la leche para alteíar la constitu- 
ción física, ¿Y qué diremos de la moral? 
En estaos aun mas evidente la efica- 
ci«, ypudierisin producirse repetidos exenK 
plftres de haberse trasplantaao en la cria^ 
tura la índole y las inclinaciones y pa-^ 
sioncs dominantes de la ama , porque 
en Ja leche viene y mama una abun- 
dancia de aquéllos espíritus que excitan 
diclias pasiones, y mas si quando la da 
el^' pecho esía yehementernente agítad^^ 
de ellas. Este escollo y conocido riesgo 
de trastornar ía complexión y constitu- 
ción tierna de la criatura en lo físico 
y en lo moral, comunicándola el insa*- 
no temperamento* y lásí inclinaciones ^ é' 
índole del arná i debería ser bastante para 
contener el abuso, ya que los padres 
por una preocupación no se atreviesen 
á exponer la salud, lá robustez, el buen 
tctnperamento, la Índole, las inclinacio- 
nes, y ]a morigeración dé sus propios ' 
hijos , implantando en ellos la semilla del ' 



desarreglo y tumulto de tas pasiones: lEi 
Maotuano conoció bien estas vecdade^ 
y el inñuxo de la leche para, trastornar la 
complexión, y constitución física y mo- 
ral, y por eso induce á Dido, que aban- 
donada de Eneas, le nota de pérfído duro^ 
y cruel diciendo que le alimentó y dio 
el pecho alguna Tigre de Hircania ( i ): 
Si esto se reflexionase, habria pocos pa- 
dres que fuera de los casos de necesi- 
dad y dispensa , que quedan indicados, 
abandonasen sus propios* hijos, á que en 
3u cuerpo y en su ánimo , recibiesen 
una substancia y espíritu, traido y dedu« 
cido de un cuerpo y ánimo , que no 
saben ni pueden saber , si está estraga- 
do y corrompido. 

Pero ya que las madres no se deten^ 
gan en los riesgos y peligros á que ex-' 
ponen á sus hijos, y atropellen, ó les 
haga atropellar por ellos la preocupación, 
la moda y el deáeo da parecer y apa- 
rentar lo que no son, deberían refle- 
acionar los inconvenientes y los riesgos 
á que se exponen ellas mismas : aun quan*^'. 
do no hubiera otro que las resultas que 
puede tener, y algunas veces se han 
manifestado, de corromperse, y deposi- 
tarse donde hace mortales estragos aquel 

Hyrcanaeqne admorunt úbera tigres. 
(O Virg. Encsd. lib. 4- Yers. 367. 
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iíumor que procuran enmigar, opi^ién^ 
dose á su natural fíuxo, y queríeudo 
impedirle d camino , y hacerle que tome 
o^ro á fuerza de sangrías, repercusivos, 

Í otros remedios violente? , seria y de- 
ia ser esto bastante para contener el 
abuso, pues, aunque no siempre se ve- 
rifíquen tan funestos efectos , basta el que 
sean posibles para que se teman y se pro- 
curen evitan Piensan las Señoras que 
el no criar sus hijos es un medio para 
Bo desmejorarse, y de conservar sin de- 
cadencia la flor de la edad , y deberían 
desengañarse, y empezar á conocer, que 
loque destruye y debilita, y hace apre- 
surar la vejez, son los achaques y los 
años , y no el criar sus propios hijos. El 
ir^l no se destruye ni debilita porque 
crie y sazone su propia fruta; mas ex^ 
trago causarán los efectos de la leche 
extraviada y corrompida, y los de la 
pronta gravidacion que es consiguiente 
al restañamiento de la leche ; pero como 
lo que dá el principal impulso y fomen- 
to, es el deseo de seguir la moda y el 
uso, y de aparentar un ayre de gran- 
deza, nada creo adelantarían ni remedia- 
rían Jas propuestas reflexiones, ni ser- 
virían otras , que las que - atacasen el de- 
seo y prurito, que regularmente tienen 
los hombres de parecer lo que no son, 
que es lo que creo da el principal ím- 
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pulsa al abieo vconsíituyénddle Tpor^ná! 
parte, ó ramo dé k nicík^ y a^í,coná©i 
se .sigue ¿ésta y«$u contioisacvaria^ion jxid 
creerse que^di andar^egun ella eá lo i|aia 
distitague y.dtaréstimáciofií'f y .lo quecos 
loca á sus sequaces enlá /dase mas elevada, 
según se dixo y expuso el primer dia^ deí^ 
iBÍsmoiiiodo'9 y-poc:ia propia raspri^Ao^ 
fluye en ^este abuso Jel <de^a> db equipa^ 
mrse é Igualas las! anas: ¡y. delicadas ^é> 
que presumen de tales^ á las Señoras de ^ 
las clases mas. elevadas del estado; : t 
e<- Este vano deseo de >conip^ír)é4guav 
krse ái.las moteas, és: di principa itnpiít^: 
so; aquí deben aplicarse ríos XQm€d^(k^y^ 
correctivos, y mientras no se ataque,, 
y se haga deponéis este prurito y exce-' 
so del orgullo y de la vanidad, que es* 
k> que hace el estrago, no cesará el ab^so^» 
ni tampoco ^1 dd continuo fluxo ^ n|iw 
gana subsistencia de las modas ^ pues«am<* 
bas cosas proceden de un mismo prin- 
cipio , y los estragos que causan exigen 
unos mismos correctivos ^ debiendo aña- 
dir aquí , conao cosa que^víene por co- 
Bexioa á nue^o' asunto, que ademas' 
de los daños que el primer diase dixo4:au^ 
saba d exceso y desenfreno de la con- 
tinua mutadon, y ninguna est^bllidad> 
y duración de las modas./ y sus* requi-* 
sitos , en 1 ugar de fomentar el ' com^xio^ 
como reg4ij^rip«ate se pcée , s^el» \debW^ 
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litarle y destruirle , y á las artes y £1^ 
bricas, {mes sucede freqdenreoiente^.que^ 
ea el supuesto de que una cosa es. de: 
moda^ las &bricas se apreáacaa á hacer 
un gran repuesto de ellas , y los Oh. 
merciantes an grande acopio, yáquellas^. 
y éstos se vienen á tmllar con ú chsLSe^ 
Goide que apenas han empezado á deSf&i 
padbar .el género de moda^ ya vienet 
iitr^ contraria que arrincona ¿ inutiUaw 
Íaiantedor> hace cesar el despacho, ys6> 
quedanr sin renta y salida los repuestos: 
>:acxípiosiquefaabi^ iiecho las fábricas, 
y: iMíCénieñdatites; k> qual es un gc^iel 
fatal pan ti comercio, pues tienen. ;quer 
^maoeoarse ios géneros^que ayer faé^ 
ron de moda, sin esperanza de poder: 
darlos despacho y salida ¿ ningún pre*^ 
<^, ni de reembolsar las sumas que se 
iiD|M3ndiéron en los acx)pios, ni de vcán 
▼er á contar con ellas para el giro; y do^ 
esto proceden en líiucha parte algunas 
de las quiebras y bancarrotas que hemos 
Tísto y estamos viendo; y á la yerdad,^ 
que este daño.y detrimento que causan 
la instabilidad y. poca duración delasinoK 
das y sus requisitos , no puede dteaf í ét 
ser transcendental al estado^ eacitya ri- 
queza y masa de circulación, causan; 
un vacío muy considerable las sumas quc|r 
^gastaron en acopios 'y r^uestosdéi 
géaecoa, ;que de pronto , y quandamé^ 



Qós «e esp^^rába, dexárotí dé lier. de.k 
moda, y se: haÚaa ajfrínconados ea k» 
aljcnaceoes y : trastiemias : de > lai» fóbrica^ 
y los comercknt^ ; de kriqual . se Ücxa 
conocer, que. no es. absolutaoaente ve;r^ 
dad que el luxo fomenta las^ artes y el 
CQtnerda > por^e^. quatida aquél ccínsis- 
te. ieft (tuib commiiSLrptogtdúcmiTáe mch 
dsíSLdti.poc^iiáh:9áwkXy^$ qme^i cooia lo 
:i^e^o$ ^< se ¿esnpujaa ¡y ^.expelea lás/uoas 
á; .las,:otra$, nías bien: es una trabiique 
|a$^ destruye )y ddbilkay en Ja forina y 
IKir b&t:rau5ttqtie!quódaÍQ;^^ explicadas; peni 
^i'^>lvamo$$;!ái nü/esmkíMWSfo m cekqué 
concluy d^ iccmi düoit 1 1 jq^ . el abusad ide 
abandonar loa bijos iikL^lactanaa;ag^Qa^ 
jCn&ia^ entibia- y aun disuelve aquel vin- 
$rula del: amor natural entie. los .padres 
f ká ifa^osi^ .^niiakaada et ^ripaipalprim 
cúpia y¡,tdemmto derla: xmmL piedad y 
featiñoi^ qUedaí.ésti^ muy lánguido: y . reí* 
coiso,, y el que se advierte después en^ 
tre los padres y los bijps conao se fun- 
é»,: sola ea el |K)sterior trata vieQC i ser; 
jdori el t n^tuisal é Jotenso^;sino^ uín amor 
xávil yjópiná^le.. P«ca:pl casa es que tpdas 
JCSOÁ kazones obrarían algún, ef^rta quán^ 
4a >el abuso . procediera de .otra causa^ 
{lera siendo^ la que le da impulso lo mis* 
jMT q^oix^lás^ módasiy sa^continuapufo^ 
^v&ioní^mi^ dbl propípreñgva¿KÍef> 
iñllúeiita, tíÁdaíS^íiá^iímpuá itíieatrasiiu^ 



(176) 
ks que^síguén ta preocupación y la tnódár 

áé no criar sus propios - hijos , no átí* 

pongan el desordenado prurito 4Íe parei- 

eer lo que no son i y de querer igua-^ 

larse é imitar á las personas de las pri*-» 

meras Gerarquías del estado. '- ^ 

Viendo D^ Feliciano que ^ habla lie!^ 

eho punta D. .Aasetmd , le disfo : Potf 

cierto que no t^a. dado i 'VhkL ipaJa^ des-» 

carga á las lisias >que tienen por iodcco*^ 

roso el criar sus propios hijos, y es lás« 

tima que la disertación^ qo ^e hubiese 

faeeho en 'Ain estirado en lel que atMÚ lat 

Señoras 'que prewmett de? íkia^:7*'deli-£' 

eadaa ^ kfabibse t^dg^no úó úm qiid^se! :accM 

modanvit} c^rjAScIb^deisüs miigerbs' éñ 

esta palote y no hacen {ron ellas lo que 

los ;past6irte ^^edn^ la ov^ja queiná>quíért 

rubdr {^ ie^Mfusioh'.y sacar alguit fittio 
ks r9,zúéíÁ^i^i ^ hatíp profeddp. ÍS.hMd 
€s envejcfcído y rotíuBto y*^l pelear: contra 
él, 'considera que es n^iachacati enhiei^ 
ro>^&io;iivy/ e»^^im^^bte)^<pa!ra dexadapibr 
inieiiaediabie^^e^xtn^B^imáximaf.'que ¡Vimk 
M citadp del^^Edipem^ M^ib^o/ 'Ha^ 
Uábffnse' ¿ éstaísa^oH'en el saloni^^dd 9t» 
^';é ibaiya hustauiñ incÜnada^lalcarii^ 
dsiíforma , ;que ^ iicer<^aba la hbra-^d^ 
flepqrar8e.iíTp-.>nio? q^áa¡M ^^tapcpiífi <wá 
fubpon^iDn rájala* síeüb tát» '^pUblfeoide feet 




había encontrado en la réfeuscá qué hizo 
de sil posada , y llevaba consigo para 
que se leyesen. Acomodóse á suspender- 
lo para otro día , y * Hegándb en «estb al 
fin del salón , desde áofiác sé ' descubría 
la Ptieífa de Alcalá , se quedó un poco 
parado mirando hacia aquel lado con al« 
guda aténcíotu i . - • - ' '. - ' 

^ '^Dé»fe lu^o sosiSéeháíob los cotnpa^ 
.ñeros'queéu pronta üt^^nakáon ^e bk* 
liaba ocupada en discut^kj, y própofeei! 
alguna materia con ^u¿*%^abar de lie* 
nár eJ tledápoc-qiíe-1?e^tíÉ feasta que Itó^ 
gftsé U hérá^'de sepl^á^sk, -^habíéiidb^ 
sélo inéirf\lttdó' asiif 'ife^^oW^ Feliéia^^ 
oo^ ' xíáMbien^ 'á;'Wif^ ^ liiénos^^tíe 
como Vfflds. 4ó píétisáfcK^^^pues la vista 
4é la^PiiQrt»4e Aie^la-'há traidora mi 
mtmoti* fe dé la^Pláfti éú qué se h^ 
eewlaá^ridfi&^e f^oSV q^é'^estfilfuf^tb 
& ; Ólli^ ' f ^'\|ué damfíélitn y- dWi -asunto 
i las coBVérsacioiies y réñldaís "alterpá- 
ciones <k los dos partidos en que está 
Úívidááó ' ét 'Vulgo de Vd^ ^|)eetádores y lak 
<lód< die^tatsí y firtnosás -espadad de Cpsté- 
nsrés y Ronibrd^'^^éstibá yo réi3éxidila«ei. 
dó' que ' así ííbnio áttres dé áy^ sé dis=- 
currió y habló ^ sobre -el origen, antigüe- 
dad y progresos del Drama y de las* 
Comedias- y Teatiros , hablémíDs «boy del 
^ "esotra divéráioñ , ' isu torft^aft'éra , d¿ 
dárrer y -lidiad los toro^^ ¿íiif'9\át¿¿^ 
Tomo IL M 



(1/8) 
ocupando en -¿1 lo que resta de la tarde, 

y desenvolviendo lo que en la mue- 
ria baya de ant^i^üedaáí sepanios.qgándo 
y de jdónde' nQ& yino^esra divérskui^ sí 
fué ó no. ÍQveacibi> propia de los Espa** 
ñoles,, y lo denias que hiiya qMe saber 
en el asunto que no dexara de $er dir 
vertido y adecuado para .qtje ig: .m^iqefT 
X.y de^etacraftíi, k|,Wi4ic¡í>tt 4p mm^iga 
IX MocjiestQ.:)^ qiiii^Q coca este^puntaset 
gua k alternaf;:i^n que^seva^siji^uiendo; 
£1 descu^igijel origen, de hi% cosasL 
que venK)S:.jpM^|j4S^n wp» 4« 

á$j§to,. tipae ^^gtt»*ít4itíqult44rl porque 
qwanda aalliígft;^^? .l|:ppíís?ar;;i^ 
cui?¡dad de 1* ¿ja4Mig*e¿ad^;e5ií»€!»w,Q^^ 
minar 4 tientas^ (j¡jbAÍgunas ,ff^e$. dediH 
pie las cosas. pprx;{CODJpctura^i^ y pqr é^ 
.coavíoaciíj» <^ te*í«specie^ af mvtS^i»st 
a^ q^f^ sq.^lla^)«3ffarcid4*ie«i.J^i0hrof 
que:.4eM 2tntigiK>shan^.. podido Jttei^fc 
hasta^ nosotros. Nó tengo por fócil . ^ 
señalar eltieiupOí'^n quei^ea España- ena-? 
peza$enc es^pa espQctá<6fele§í;qk)e¡'U 
$es;as y eofccidas^e^jtavOSv pfu^a^í;.esK)|; 
£Sf( ia persua^ipa :y , p^e^iftid» 4|u« ;nQ 
son invencion^ española^ sino de oríg^fi 
J^omano y una de las muchas cosas, y 
usanzas que nos dexároa loa dé esta Nai- 
cipn en el tietnpoqqe poseyéroa y go^ 
bernáron oornc) Provincia Romana est^ 
Penjii^uj[4<, ^u^(€OJ;no y4 hablando M 




otro asunto se ha tociido, duró desde 
que el Emperador Aligüsto concluyó la 
guerra de mais de doscientos años que 
costó su conquista (x), y la sujetó y re- 
duxó á la forma de Provincia Romana, 
hasta que tuvieron los Romanos que aban- 
donarla y ceder á los Godos lo qufe eri 
ella les haWa quedado y no les jbabian 
invadido los Vándalos que se apodera- 
ron de aquella parte de la Bética,^ que 
por ellos se empezó á llamar Vandáloiia, 
y hoy Andalucía , y los Suevos que pó«' 
seyéjrbn lo qué hoy es el Rey no de Ga- 
licia ^ cuyos hábitadoreis aun báxola dó^ 
líiinacion Romana y ánttes que de ellos' 
se apoderasen los Suevos ya se llamaban 
Galaicos, sobrenombre que de ellos tomó 
Decio Junio Bruto, Procónsul Romano, 
(Jüé filé el primero que los sujetó y tríun- 
fó<te ellos, y délos LLísitános,. añadién- 
dose^' después el disítiiitivo y cognomen- 
to^ ide'Calaico (2) pdr la conquista y su- 
jeción de la Región iquedelá'ntigito Puer- 
td^y Ciüdací de Calé, qíae' ho;^és-Opór-^ 
té>',-*^é' 'ílaíiiábia Calecía, y por irirtiüta- 
éfott' dé a%uñas letras se vino á düéir Ga-^ 
Keia,' así como también del mismo Por-' 
Itos-Catét'omó su denominación la parte 
de la antigua Lusitaniá quef^hoy liaiM-^^ 

I (\) Ssf r^l;i Tih.' 5f p3r. i f». cáít. Paíísichs. 

'■■(i).' v^ífíy. Patcm^A/i^^fr ^' -" 
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roos. el^Il^np de Portugal. 

En el tiempo pues:, que qiiedi indi- 
caJo,y en que pu^stra España estuvo, 
baxo la dominación Roniana reducida i 
forma de Provincia , gobernada por Pro- 
cónsules, y guarnecida y defendida por 
Exércitos y Legiones de aquella Nación j, 
se introdujeron en ella el Idioma^ los: 
ritos y las leyes ^ la policía, y los usos y 
diversiones de los Romanos. EII09 hubié-: 
ron de comunicarnos óá lómenos trans- 
mutarnos el Idioma ^ formándose con su 
comercio y comunicación nuestra ;Cas- 
tellano que es un Dialecto del Latvio; 
dios también hubieron de comunicamos 
la Disciplina Militar y la incUnacion á los 
Teatros , y el uso de los demás espec- 
táculos públicos. Es de discurrirse y com* 
prehenderse conoo una cosa muy regular^ 
y natural y que constituidos los Roma'* 
nos en España en la clase de Conquis- 
tadores y Gobernadores de ella , víviriaa 
aquí segua sus usos y ritos, y tendrían 
L)s. núsmos espectáculos, J^ytfS^ J di- 
versiones que se acpkunibrabaaea Ronia^ 
y es tajubien muy regular,, y de creerse 
que eo mas de quatrocientos años que 
duró la dominación Romana indinasen 
á la. Nacioo Espafiolii á los usos, juegos 
y espectáculos que ellos daban , haciaa 
y freqtientaban , y con que , comq partes 
de su Litiirg^ celebraban sus priocipaks 
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festividades. 

Entre los Juegos y espectáculos Ro- 
manos tenían el primer lugar los que 
llamaban Circenses porque se hacían , ó 
en honra de los Dioses (i) , ó en obse- 
quio de algún Héroe difunto , pues juz- 
gaban que su sombra y Manes se alivia- 
' ban , y placaban con estos honores , y 
quando estos oficios se hacían por los hi- 
jos en honra de los padres , se decia y 
llamaba parentare lo que se hacia en el 
mes de Febrero en los días ó ferias pa- 
téntales , como todo se colige de Ovidio 
en sus Fastos (^) , y también se hacían 
los juegos públicos por la salud y felici- 
dad del Pueblo , ó para grangearse su 
benevolencia el que los dkba y costeaba: 
Llamáronse Circenses , porque se hacían 
en un sitio que se llamaba Circo , á ma- 
laera de una gran plaza , cuya descrip- 
ción y figura me detendría mucho , y 
era asunto para mas tiempo que el que 
ya queda de la tarde , pero puede verse 
en los A A. que trataron de antigüeda- 
des Romanas , y explican su dimensión 
y capacidad de ocho estadios , y lo que 
éd el era Área , Cárceles , Espina , grados, 
línea ., meta , y las demás partes de que 
ie componía el circo , y el oficio y des- 



• (i) ■ Víifer. Max. IHí. 2. cap. 4. 
(a) Ovid. fa&t. lib. 2. 
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tino para que servia cada una (i) ; y aun- 
que sea muy de paso no omitiré decir 
que la Área era el fonda y diámetro del 
Circo y las Cárceles , los sitios de donde 
i un tiempo- sallan los caballos y carros 
para la. carrera ^ la meta era el término 
de ella contrapuesto á las Cárceles,, la 
linea era la que servia para igualar los: 
caballos, de modo que sin ventaja, pu- 
diesen principiar la carrera á la vo2^ 6 
señal que para ello se hacia, por lo que 
era transversa y tirada de un lado i 
otro del Circo í la espina era otra línea 
tirada al contrarío y alo largo,, laque 
corriendo desde las Cárceles al término 
ó á la Meta, dividia toda la Área ea 
dos mitades, iguales, una derecha y otra 
siniestra , y servia para separar á los que 
corrían, y que cada uao fuese por su: 
lado y sia pasarse al del otro ,; para la 
qual se elevaba algo sobre la superficie 
de la Área , y por eso se llamaba espio- 
na i la meta ya queda insinuado que era 
el fin de la longitud del Circo y el tér- 
mino de la carrera opuesto á las Cár- 
celes que eran él punto desde donde ptín-^ 
cipiaba, y por ultimo los grados que 
rodeaban toda la Área, á manera que 
los teadidos en nuestras Plazas/ de toros^ 

(i) Nieupo$rt. Antíquít. Rom. Sect. "3. 
cap, j. 
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craii el sitio que ocupaban los especta- 
dores siendo todo el Circo de figura oval 
y oblonga, ¿ la cabeza de la qual, que 
era donde estaban las Cárceles , estaba el 
asiento ó aposento del príncipe ó del que 
presidia, algo mas capaz y elevado que 
ios demás (i), y á los pies, y al extremo 
opuesto el de la persona que daba ó 
Costeaba los juegos {2> 

Ahora comprehendo , dixo D. Fe- 
liciano, que en el Girco que acaba de 
describirse seria donde dio Augusto aque- 
llos famosos espectáculos que solemnizó 
Virgilio con aquel célebre Dístico: 

Nocte pJuit tota reddeunt spect acula mane^ 
Divisumimperium cum J ove pesar habet (3) 

El qual secretamente y sin manifestarse 
fcor autor íixó y puso «n las puertas de 
Augusto , que pagado y satisfecho de la 
adulación que contenían los versos , de- 
• seaba y no podía descubrir el autor por 
iñas diligenciaos que hacia. Había á la sa- 
zón en Roma un Poeta razdñabte y de 
fstos de entre metcéd y sefioría llama- 
do 3atilo, y aprovechando la coyuntu- 
14) tuvo, el atrevimiento de apropiarse 

•'(f) í/rz/.in Nerón, cap. ti. 
2) Juven* S^tv xo. vcrs. 36. 
2?í>«í?^ In vita ^laron. 
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los. tales versos y publicarse por autor 
<fc ellos , con lo que consiguió que Au^ 
gusto le premiase generosamente y le 
admitiese á so^^^gracia y amistad; pero 
en verdad que le salia huero el suceso^ 
y no lo contó en dulces, pues desen- 
volviéndose y exaltándose con el atrevi- 
miento de Batilo el fecundo ingenio de 
Virgilio , resolvió el declararse por el ver- 
dadero autor, y dexar sonrojado y cas- 
tigado d sexnipoeta por una traza pro- 
pia de su feliz imaginación ; con el mis- 
ma secreto fixó otra noche ea las puer- 
tas de Augpsto un papel ea §ue estaba 

. quatro veces escrito si(r vos non vobis^ 
lo que puso á Augusto en el nuevo cui* v 
dado y deseo de que hubiese quien coa», 
cluyese y completase el verso , á lo que 
no se atrevió el plagiario Batilo ni otro 

, alguno. Entonces se descubrió y mani«^ 
festó Virgilio, dando a Augusto y at 
jpüblico un papel, en el que, poniendo 
por cabeza el Dístico que Batilo se ha- 
bla apropiado, seguían y continuahaa 
estos versos: 

Hos ego versículos feiiytúliP alter Bort^resi 
Sic vos nfin voHs niéificatis aves: 
Sic "VOS non vobis wellera fertis ovest 
Sic vas non vobis mellificatis apes : 
Sic vos non vobis fertis aratra bo'ves. 

con la qiHÍ quedó Virgilio Ueoo dé lío-* 
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flor , y corrido y avergonzado- el Poe- 
tastro que, fué cogido coa el hurto eá 
^ manos, y abatido y:.^rrR)adp del 
lugar que se había adquirido en la es- 
tiniacion del Emperadoi;: pena por cier- 
to bien merecida á los que como la Cor- 
neja en el Apólogp de Esopo , se atreven 
i vestirse de plumas agenas>. 

Concluida la digresión de D. Feli-^. 
piano 9 continuó D. Modesto su princi- 
piado asunto , diciendo: seis eran las es- 
pecies de juegos Circenses , d de los es? 
pectáculos que se dabatí. y bacian en e) 
Circo, 4 saber: la carrera, la lucha, el 
juego de troya , la venación ó lucha de 
fieras, la pelea á pie y á caballo, y la 
naumachia ó batalla naval: tocar^^^ de pasó 
lo mas particular de estas especies de 
jfli versiones > deteniéndome solo en la de la 
venación ó lucha con las fieras , que 
.es- la que hace é Interesa a ¡nuestra asunr 
tó , porque el describir menudamente to^ 
jdas las demás, aunque conozco que seri» 
de gusto y diversión ^requería y requiere 
.mas tiempo y espacio q^ue el que ya nos 
jqueda« La Carrera,, pues, que era lo 
.^ue . mas gustaba, k los Romanos, y lo 
que mas se confotmaba con el genio de 
k Nación, se hacia ó en caballos, /5 en 
«arros, que aun tiempo y á la señal que 
'con* ua lienzo hacía el que presidiado» 
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juegos, salían de las Cárceles (i) y cor- 
riendo al lado derecho de la espina , do- 
blaban la xnetá, volviendo por el lado 
siniestro, j el que primero concluía siete 
vueltas 2I Circo en dicha forma, aquel 
era el vencedor (2). Corr^ con un ca- 
bailo cada uno, ó cada uno con dos^ 
y entonces los llamaban desuUorioSj por* 
que el ginete saltaba del uno al otro 
en medio la carrera (3) ; de lo que pue- 
de colegirse quán antiguas s^on la diver^ 
sion y habilidades eqüestres, que en nues- 
tro tiempo , y en el actual Rey nado he- 
mos visto executar en la Plazir de los 
toros , y tjue el vulgo tuvo por habili* 
dad' é invención moderna. 

La segunda especie de juegos Cir- 
censes eran los Gímnicos y Athlético^y 
fen que ^ compréhendian la lucha , d 
¡pugilato, el salto , y el tiro con el dis¿ 
co, ó bola de hierro equivalente al baf- 
tote que hoy ije usa , en cuya diversiotl 
mató Apolo al muchacho Hiacinto , que 
después fué convertido en la yerva y 
flor de su xioníbiíe, como lo finge Ovi- 
dio '(4). La lucha la hacían dcSniidoS y 
untados coa acey te, para no pbtifersér 

(i) Lttcret. deRer. fiatür. lib. 2,. rcri. lójji 
(2) AulL GelL Noct. Atticar. l?b.3 cap. iá« 
^ \i)"Proffrt'A\h.-^. elcg. í. V. 35. ' ■ '' 
(4) Qvid. Metam. lib. 10. fáb. 5. 
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tan fíidlmente ¿sidos y derrivados por el 
contrario y contra cuyo ardid usaban el 
de tirarse polvo y arena el uno al otro 
luchador ^ como se colige de lo que e&- 
cribe Suetonio (i). El pugilato era una 
lucha 6 pelea que se hacia á puñadas, 
llevando los púgiles ( que así se llamaban 
los* luchadores de esta especie) arma- 
dos, y vestidos los puños con una cosa 
que.fj; Jlamaba cestos^ que eran una es« 
pecieieR^ guantes de cuera crudo, guar- 
necidos con plomo y hierro y "para que 
íEiiesen mas fuertes los golpes:, atados y 
sujetos ¿ los hopi^bros con unas correas^ 
6 ligaduras, seguó lo insinúan: Virgilio 
y Propercio ( 2 ). Pues á la verdad , dixo 
D. Feliciano , que el pugilata no seria 
menos terrible que la desaforada pelea 
de talegazos, que en J9; .Historia 4eriMÍ 
{laisano D. Quixote sei^pui^fsta propuso á 
Sancho el. Escudera del ^Caballero del 
Bosque , metiendo; antes en^ . los^ talegos 
media docena de rollos p^dos,.^ y sa« 
cudiéndose así el polvo con ellos y en lo 
jgue Sancho na quiso entrar,, porque le 
|»arecia;r^ue las peladillas no eran tan 
¿(lindas como los glgodones ; y si en lu- 
j^ de los taleg^azos le hubiera propues- 

.: (i) 5i/^/0». ¡nNeroo-.ci{n 4f« 

t^) y^^S' Encíd.,lib. 5. V. 404. ct 42$ 
Frof^pff^ lío* 3* deg. xi.^ 



to el otno escudero lo que Vm. va ex^ 
pilcando del pugilato y de los cestos, lo 
'bubiera tenido por una pelea inaudita y 
descomunal, y no hubiera querido ex* 
ponerse á que de una puñada le hicie-^ 
•e el otro escudero escupir la mitad de 
los dientes. 

Sonriéronse los dos, y celebraron la 
ocurrencia de D. Feliciano^ y Dk. Mo- 
desto continuó su asunto, dicienSfoV la 
tercera especie de los espectáculo!»^ 'qué 
«e daban y hacian en el Circo, era d 
juego de troya ^ qtie eca una especie de 
pelea Eqnestre, semejante á nuestras pa,« 
cejas ^ cafías, y lances de sortija, execu«i 
tadá por jó vedes nobles , de la qual ha*r 
4cen ní^encion Tácito y Suetonio {i), y 
la cüeñtaá ^ntre los espectáculos que so:- 
Ulki<dar los Etnf^radoresj y de estejue-^ 

f[o-«Dernos/étívVii:gilio <2) una elégan- 
e y^'^eircjiíiítayiadía descripción, qtié 
«í6tfitaá''!j(u' 'tenáéjaiizS'^a nuestras {^¿ 
ja^, y; que éstas pudiéiton provtnir y traer 
origen de aquel , pues se hacen en ellas 
los 'tüismos encuentí'os; enlaces y dé^ 
serilates, vueltas y revueltas, )qtte np| 
desdíibe Virgilio en el lugar citaSo. 13fe 
lite • peléis de á pie JT á caballa,- y '^fft 

(i) Tacit .' Kr\m\ , I5b. ir. cap. ^•,Su0UvB|, 
4ügiK*. ¿ap. 43. er ¡n -Clavd. cfcp. \ii\, . / 
(2} Vir¿. fincid. lili.- í.ífex vcxsí^^iótVV "^ 



las' Nauinaqwas^ que también se hacían 
ep. ^1 Qrco^solo ocurre que decir,queeraa 
«sp^táculos, (^ue presentaban al publico 
la idea ^ del congreso de dos exércitos ó 
armlidas y executado según el arte^ reglas 
y disciplina Militar que entonces se ob- 
servaba; la forma y disposición de sen- 
tar y fortalecer los Reales, y alguna vez 
d combate era sangriento (i) y se exe- 
cutaba el asalto, toma y saqueo de una 
Plaza (2): todo para instruclon y divec* 
sion del pueblo. 

Con esto podemos ya tratar de la 
quarta especie de espectáculos que se da- 
ban en el Circo, que era la faenad 00 
ó lucha con las fieras, la qual se solía 
interpolar con la carrera, de forma,, que 
después de cinco ^ corridas de carros ó; 
caballos, se interponía una Venación, la; 
que concluida volvían á continuar las 
carreras, como lo testifica Suetonio ea 
k vida del Emperadojr Claudio (3). Las 
fieras que se sacaban al Circo eran de 
todas especies, á saber: Leones^ Osos^ 
Xigres, Rinocerontes, Elefantes, Javalíesy 
y Toros , como se colige y deduce de 
lo que leemos en nuestro Bilbilitano Va- 
lerio Marcial (4). La lucha era peleando 

(i) Su^. iii vit. Jul. cap. 39. 



ta) Id. ubi proxim. 



j) MartiaL ¡n Amphíteatr. cesar* TÍden^. 
pertotum. (4) Martiah ubi praxim. epigraób 
9, U ,ií, ly/jx^ 



unas veces entre si dos fieras de distin- 
ta especie, como un Rinoceronte coa 
un Toro, un Toro con un Oso, ó un 
Elefante, y así las demás fieras^ según 
el antojo del que presidia el Circo : 
Ciras veces se hacia la lucha entre hom-í 
bres y fieras, con las que peleaban los 
reos que por sus delitos habian sido coñ-^ 
denados á la pena de ser echados á las^ 
bestias, cuya pena era muy freqíiente 
en las persecuciones contra los cristianos 
(i), ó los que se alquilaban y condu- 
cían para pelear con ellas, á tos quales 
se teníii por viles é infames (2). £s eti 
el particular de notarse, que quando in- 
tervenían los que se llámabín Bestia-^ 
rioi^ ya fuesen de los condenados por 
pena, ó de los que se alquilaban por 
pfecio, regularmente era la lucha entr^ 
hombres y toros, y la necesidad de venr 
cer y matar la tíetá, y salvar la vida, 
les hacia deponer el temor , y adquirir 
ligereza y d(¿streza para defenderse y ofen- 
der á la Heraj y este principio pudo tener 
^1 arte de lidiar los toros, que en el dia 
yernos sujeto a reglas , que acaban - de. 
publicarse con el equivocado títuto -de 
Tauromaquia , que propiamente sígnift- 



(O L^g' xO. f fin. ff. de posa. 
(2) . Lf¿. í. ^. íf. de postiiland. 
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ca pelea de dos ó mas toros entre sí y 
no lucha y Jid de hombres con toros} 
pero el autor que qurso formar arte ^ 
reglas sobre la que consiste solo .en agl^ 
lidad, aplicable según se presente la ca- 
sualidad^ y na según preceptos , tenia 
poco mocivo para discernir sobre 'pun* 
tos. de propiedad, y :{tera organizar coa 
ella el título de su obra. 

Los progresos que ha hecho, no este 
arte, puB no puede llamarse tal, sino 
Ig: anioioscldad^ habilidad, y despejo para 
^f^adcr los toros: yr defenderse^ de ellos^ 
uto tou taa del d¿.:4ue en el tiempo 
del Etopéxadót Claudia no sifr viese ya 
^aRoma, y /en los espectáculos de ve- 
nacioa de que vamos hablando > íamís- 
inoqueen aui^stros dias se ha visto, y 
seJaai adniirado >poií una cosa de inven^ 
ciooi moderna? j á saber: el cabalgar só- 
bte ujn tora un torero,, que vulgarmente 
se Ikoia el Indw ,^ é ir sobre el todo 
el tiempo de la lid, y al fia matarte de 
una puñalada en loque seilama la tíüüaj 
pues seguu la que escribe Suetonia^ entre 
los espectáculos.' quediden el Girco di- 
cha Emperador., fiíé una lid de to- 
ros, ea la que unos goietea de Thesa* 
lia montaban; en '^lori en la . misma íbr^ 
que himols visto' al Indb, .y^ al. cabo loé 
mataban (i). No hay solo lo que queda 

(3) 5m//. in Clattd. cap. 21. 
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propuesto, ni .uu solo testimonio de !a 
antigua usanza de guardir las ñeras para 
los espectáculos, y para condenar á ellaa 
á los Reos^ sino que abundan otros mo-' 
nientos que lo confirman. £n la profecía 
de Daniel leemos, que este Santo Pro- 
feta fué echado á las fieras, y encer-í 
rado en el Lago de los Leones (i) quei 
se portaron con él como mansos cor« 
deros, en siete días que estuvo en el 
Lago, de cuyas garras salió libre pdc 
disposición divina : y Aulo iGelio coai« 
prueba también el uso de tener fieras, jp 
ecliar á ellas los delinqaentes , con d su^ 
ceso de un siervo , llamado Androdo^ 
que condenado á las Bestias, y echaditf 
á un fiero León en un espectáculo de 
venación^ que se daba y hacía en el circtf 
Máximo, quando todos esperaban que 
el León, que espantaba el Circo con (St9 
fiereza y bramidos, le despedazase apé-í 
ñas entrase en la arena ; luego que le 
yio, se quedó un poco parado, y lle- 
gándose poco á poco á él empezó á iaoN 
gerle. caricias cornel movimienCQ de >la 
cola y orejas ^ . lamerle las manaasr y íoi 
díUas, reconociéndole por su bienhechor 
y. compañero, pues se averiguó, que 
antes de haber sido apresado el León ea 
la .África encontró á Androdo en una 
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Selva , M llegd á él con inansedüníbre 
'7 como pidiendo su socorro , enseñan- 
aole una mano que tenia inchada y 
herida , de la que Androdo le sacé un 
profundo abrojo que en ella^e había in-« 
cado^ le eiDtraxo las materias, le curé, 
y desde entónces vivieron -Juntos por es- 
pacio de tres años en lü cueva del León» 
-manteniéndose ambos 4é lo qué* éste ca^ 
-xába (i): Id que si fué verdad^ decide 
de que es susceptible y capaz de reco* 
nocimiento y gratitud hasta ^1 Ínstin«» 
to de las fieras y los- brutos. • Ha sido 
tronducente y preciso el deseúvcHver todk 
la materia de los espectáculo^ circenses^ 
paca manifestar que entre ellos, y «n lli 
'^pecie que se llamaba venación,- ó lu«- 
tiha de las fieras , entraba y se contaba 
iá lid de los hombres y los toros, qué 
jgüal ^ promiscuamente que los Leones^ 
Osos , Tigres , &c. se corrió y lidiaban, 
ó por los que habían sido condenados 
á ser echados á las bestias , ó por los 
^uepor precio se alquilaban para lidiarlos. 
^- Esto así sentado, y que los Roma- 
tíos en el ' largo tiempo que dominároh 
á nuestra España, vivieron y estuvieron 
en ella á su modo y según sus usos y 
ritos , es fácil de rastrear -y cómprehen- 
der-, que con ellos se transfirieron á no- 

' ^t) hulL <rW/. Noct. Attic.'Ul>.5.' cip.i4< 
Tomo 11. N 
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SDtros las. di ver^ioaes. , y eí^peptáculos Cir- 
censes,: y que con^eifiny wheJo^t q*^^ 
regularmente amma, á, tpdo* cooquistadóc 
4e iatroducir en las BL^Qíies- conquisr 
tadas su Idioma,. su. Religión,, su. Polí- 
tica,, sus divecsiones y sus propios usos,, 
.para estrechar ia^iinion^ con; los Püdblos 
^pqqpi^^ados-iu famiUari^rse-con ellos^^ y 
.4íegjaíJíiwe;.d$íqrte.oO? se^í^íeteft,, nfciífc- 
fD^tijteQ $ftci:i4ú& el< 3^ugo de. 1^: estt^ardb- 
.Aiinacion» dieron é biciécon en Españii: 
1)$: niismosiespectkulós.y diversÍQQe$ pú- 
JÍtíicas ;qua\^j, Osaban. y. executabaii. en 
fl!^í%^.yyfíái^ lasv cífiQ4t»8es¿. 

wm) «raní bst» jns*r qéiebws ,/y las ,q«e.^|i 
jEboma estiba»; ^Q mayc^ auge, y jinaS' 
.agradaban, á. los Romanos. La pcueba^dé 
jgyue esto fuese y pasase así,, nos 1*: Siubr 
jnimstran*. 1qS( vestigios q,ue aua 40^Qilw:í-' 
j^ü, y se ,KQQ: et)t algima$< de^ nuestra»: 
princi|xiles ipoblaciones. de Circos Roaia«- 
nps, en los; que se harían y darian los 
mismos certámenes y espectáculos,, que 
3e dabap y haciam enRoma^, y poiicpn^ 
sigjLiiente el deia¿ Yeoi^cion, quereraiuoio 
de los espectáculos; cbscenses^, liai .que ea 
defecto dé otras fieras es de creerse,. que 
mas; comu& y regularmente se hiciese 
con! toros „ que seria lo que hubiese* iná|; 
á mano,, como>que' tanto abunda en: ellos 
nuestra España. Aunque perdieron los 
fiomanos: la dominación que en ella tu* 
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fclfron ,'y entraron á dominarla (ds Gó- 

doá , por 3a /Cesión q^éidé ella* 'Jct hito 

el Emperador ^Honériá^^ para ^aj^terloi 

de Italia como 'qúéda' ínáinaado, ijúé^ 

dáfón ya arraygiadas las costamhres ;j 

USOS que ños íiabiaa traido los: Roma-^ 

DosV;y Jas 'conifiritiáikjti y isigüiérotí los' 

Espáfiólésí^^ qüe-cdri'td áargo ítraasciarw 

dé íraaiÁ íáé^-^matroáetítOB ;años -y a^ ^eáta* 

^ü habituados á ^Uas, y fámilián^adoi 

con' «ellas.- 

-*'' El /cspéctáciilo^ue -se llamaba ve- 

tíBxAón iiireé .de^ef ^ qae mas -conforiiií 

c^-él 'gií^o y^etiid'ide ;la Niaóión^y 

éstfe-sé hííbd de ip¥ómehtatadó ^ hacieó-^ 

dó-p'rbgteSos eñtrfe '*Bbs,< valiéndose (h 

lóíf torbS pirra las Jide^ en défecfo^de otras 

íferái^ ^Üé ^ii :maS íaiflbultosó j)rópor-' 

'«fona*;¿* *:ÍJ6r^o «riaísé ití/CdéoeerSé^^tf 

«¿paad'>^-por lo ^;cosíftSo^^#^^ áé?¡á<*^dP 

l)uscarlas y traerlas dé otras diistanteá Re- 

giófaes ^ ó'lo quié^ei tnas ^erdsimilt^or- 

^lie -*el« 'gusto 'de Ifas : EspAfi^es>sé acó-' 




Sü^^mén ^uaffi^«tefá ^eT?k) habia Vpara' 
dte' y *hiá(5ér ^^este' ^spfeictáfeirio , y por ser 
ttsí'toros laSr*;fieras de-^ufieín mas íacü- 
xnékepbdiáti defendctee- los lidiadores, 
váilétíáoSé: 'de ^fni <ag;ffih3ad' ¿^ destreza ¿ lá^ 
qéfe (Xm el- febntiA ¿ib ^?m-^ ^Iks cof ti- 
dírs de lotós :sfe*ha idd^^ iiíéi'eáifehtaiidó 

Na 



cada dia mas;» á medida q^e cáela y^ 
ha ido auoientándose . el gusto y afícioii 
á es^ diversión >, y Jba*. llegado á los pron 
gresQS que ea el día vemoSé La que 
kasu aqui llevo dicho ea la oíateria , creo 
presta bastante fundamenta para conje- 
^rar y creer , que las. corcidas de toros 
^n de origen Romane )•; y que después 
que cesó en España, su domínadon ,. que- 
daron substituidas á las demás* especies 
de venado» que se haxñan en d Cicco^ 
quedando también manifestada que esta 
diversio» en su origen fijé ua respectar» 
culo lastimoso como d de un suplido^ 
pues se reducía a ecbír á las fieras^ á. los. 
delinquientes-,, y divertirse ea ver la agi^ 
Udad , astucías^ y esfuerzos de aquelío» 
infelices para libertarse, y los coacinuoi» 
upuros y i*ie$gps en que se veiáa» 4^ 
caer ea sus garras, y ser despeda¿idof 
coma freqiientemente sucedía. 

El espectácula ea su origen era las* 
tímoso y ; bárbaro, y aunque en «LdU^ 
por los progresos que ha hecho ^ poi; 
oo sec^ de aquella das» Ips lidiadpres^^siqía 
de los que se presentan i combatif 
por el estipulada premio,, y por laag¿p.. 
fidad , despejo y destreza que* han adqui- 
rido , na sean muy freqüentes las de»» 
gracias, no (fexa; de tener algp de fie-^ 
reza, y de la^sistirse á los que están aaif». 
nados de verdadesos^ semimieatofi. da ¡mt 
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manidad, j i aquellos bieu formado» 
espíritus en quienes excita la compasión, 
y los tiene en un continuo susto y agi* 
tacion el riesgo y peligros freqüentes, á 
que miran expuestos á los liviladores. Se 
piensa regularmente y nos lo notan lo» 
extrangeros, que este usq de lidiar toros 
á quien caracterizan de barbarie, sea pe- 
culiar de nuestra España, y una nota^ 
de que aun no hemos llegado al debi- 
do punto de civilización; pero, nos dis* 
culpa de esta censura, el que esta clase 
de espectáculos no fueron en su origen 
invención Española, sino traídos y co- 
municados por los^Ro manos, y aunque 
en el dia no los sigan otras Naciones, 
ni en ellas hiciese la agitación de los to- 
ros tantos progresos porque esta especie 
de diversión no conformase tanto con el 
genio de la Nación como en España , lo 
cierto es , que á quasi todas se comunicó 
el contagio, y que hubo necesidad de 
que para contener una usanza que se tie- 
ne por bárbara, se armasen contra ella 
las dos potestades secular y eclesiástica, 
pues el Emperador Justiniano por ley 
que promulgó para todo su Imperio, en 
el que ya no se comprehendia España, 
y como dismembrada y sujeta á la do- 
miiíacion de los Reyes Godas, prohibió 
que los Obispos, Presbíteros y detnas 
personas del estado eclesiástico asisties^^^ 

N3 
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á los juegos y espectáculos públicos ( i ) 
de cuya constitucioa trae origen nues- 
tra ley de partida (2) que previene que 
los prelados no deben ir á ver los jue- 
gos, asi como á lanzar y lidiar los toros 
ú otras bestias. bravas , ni ir á verlos 
que las lidian , y S, Pío Quinto en su 
JMotupropio dado en Roma á I. de No- 
viembre de 1567. prohibió la agíiac/oa 
de los toros en todos los Reynos y do-* 
minios de la Cristiandad, privando de 
eclesiástica sepultura á los que muriesen 
en semejantes espectáculos, lo qual prue- 
ba que no era sola la España donde se 
hacian, quando fué universal la prohi- 
bición , la que también se extendió á los 
Clérigos y personas Eclesiásticas, prohí* 
biendo baxo pena de excomunión el que 
pudiesen asistir alas corridas de toros, 
y anuló los votos y promesas que se hu- 
biesen hecho de tenerlas, y hacerlas para 
solemnizar la festividad de algún Santo, 
que hasta esto habia llegado er delirio y 
prurico de la añcion á las corridas de 
toros , ofreciéndolas por voto ó promesa 
en obsequio de los Santos , como si fue- 
sen un acto piadoso ó de liturgia , y tu- 
viese alguna conducencia para la magestad 

(i) AutA. de Santissim. Episc. $• infcrdt' 
iimus 9 Goliat. 9. 

(i) X//- J7, tit. j.par. i. 
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y solemnidad de las festividades eclesíi*. 
ticas, üa espectáculo que siempre fué ratr 
rado coa desagrado, y aun coa aversión 
por el es píritu y disciplina de la Igle- 
sia , como especie de torneamentos(i% 
sobre lo que es digno de verse lo qiiú 
escribió nuestro Piacentino Pon Juaít 
Gutiérrez (2). 

Pues crean Vmds. dixo D, Feliciano, 
que aiin en el dia subsiste la preocupación j 
la superstición de solemnizar las jSestas dé 
losSantos con corridas de toros, y executar 
las como parce del cjjlto,y creyendo que sin 
ellas está incompleta la función , pues me 
acuerdo haber oido lamentarse á una vie« 
ja de que , desde que no se celebraban 
y festejaban los Santos con fiestas de toros 
como siempre se babia hecho en su lu- 
gar, venían trocados los años y las co- 
sechas , y en el dia es aun frequente y 
no acabó de contenerse por las acertadas 
providencias que se han tomado^ y ór- 
denes que se han e;spedido prohibiendo 
el espectáculo de los toros en los pue- 
blos, sin obtener para ello Real Facul- 
tad ó del Consejo, el abuso de hacer 
iroto y promesa en el caso de alguna 
grave enfermedad, ü otro igual apuro, 
4e dar y costear un toro para los feste- 

Ci) cap. I. et i.e^tra de tornieameiit. 
• («i) Grutier. Canonic. Irb. f « caf . 7. 
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jai que eh ciada pueblo se hacen á> tai 
.yi .tal Santo, coaip si estos festejos no 
fiíesen un culto indebido y supersticio- 
JO. Pues de el de las músicas Teatrales 
jr ». Militares , que vemos en las Proce- 
•k)nes 9 y en los Rosarios que se llaman 
4e^ Gala, y que mas que como objetos 
de veneración y devoción , se miran y 
Tan á ver como espectáculos de pura di- 
versión 5 algo se podria decir , pbes no 
considero estos puntos menos descarga- 
dos de superstición, ó á lo menos de 
una devoción exterior y aparente, de que 
acaso se rian los enemigos del Catolicis- 
mo. La Iglesia gobernada por el Espíri- 
tu Santo, nos tiene señalada la forma de 
culto que debemos a Dios y á los Santos, 
y las magestuosas y misteriosas ceremo- 
nias que sirven al culto, y le constitu-; 
y en legítimo y debido. Admitió como par- 
te de él la música instrumenta) ; pero 
solo adoptó la grave, pausada, y mages- 
tuosa , que es la que sirve para excitar^ 
el espíritu á la veneración y contempla- 
ción de los divinos misterios, y juzgd' 
ijiénos decente á la gravedad y digni- 
dad de los templos la aguda , la Teatral, 
y la Militar,, que abundando en soste^ 
nidos, trinos, fusas y semifusas, mas bien 
que á la devoción excitan otros afectos 
profanos, y distraen el espíritu de los 
objetos adorables , y de que se eleven é 
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la 'coKntemplatrion de la Magefttjaid4el -S^ 
5ópremo^ no creo pues, q4e 4as mií-i 
Bica^ Teatrales f Militares sea» culto de-í- 
bido, y dexen de tener algo de supers- 
tición, sobre lo que es digno de verse 
lo que en este punto nos dexó escrito el 
lUmo* P. M. Feyj®ó en su Teatro crí-í 
tico, al discurso sobre la música de los 
templos; y yo aseguro, que si le hu- 
biese ocurrido el tratar de la de las pro- 
cesiones y rosario , no hubiera sido floxa 
la descarga de su Áia y delicada crítica. 
Con tstas y esoíras, continuó dicien- 
do, y -con los asuntos que se han ido 
cruzando y eslabonando , cerró la tarde^ 
y tenemos que concluir esta conversa- 
ción , sin haber hablado en ella del orjgen 
de los Idiomas y su diversidad, qué 
ayer quedó achatado para hoy ^ ni habee 
podido leer y reconocer esto» papelea 
que hallé en mi posada, y serán regu-i 
larmente hermanos carnales de los qút 
ae leyeron y glosaron -el terccfo día, y 
ea razón de uno y otro, habrá it^íie cóti^ 
venirnos en que se quede para>mañahá^ 
si hubiese lugar y cavioiiento para ello, 
y sino lo empujan para otro día los asun- 
tos y especies que vayan ocurriendo. 
Vuelva Vmd. . á guaudárlos en la carte- 
ra de su casaca , dbm. Don Modesto, 
qi|e mañana podremos leerlos, y tratar 
de ellos y y quando no lo permitan otras 



Mpecies que puedan cruzarse , est^ Jt^ 
ducído á que quedea para otra día. No- 
rabuena respondió D* FelicianQ, y así 
creo sucederá , pues á lo que voy víeudc^ 
aunque según el refrán son mas los diás 
que las longanizas^ aquí nos sucede al 
contrario : quiero decir , que es de reze* 
lar que sobren asuntos y falten días, pues 
á cada paso se nos va presentando y 
ocurriendo juno en que no pensábamos, 
y nos van alejando^ y dilatando los 
que traíamos y teniamos prevenidos í pero 
conio vulgarmente suele decirse , todo se 
gndará si el palo no ^e quiebra, Voljpj^ 
T>, Feliciano á guardar los papeles que 
habia sacado y tenia en U mano , y em* 
pezáron todos tres á diri9;irseen retira- 
ba á dexar .eni^jsu. cas;?i á P. Modesto, 
i^blaodo sobre te conversación del dia si* 
Kyiente^ loque se habia de trataran elia^ 
donde Jiabia de tenerse ^ y hP» y sitio 
tn que Jbabian de juntarse- 

í>i Anselxna, ijue en los pocos días 
que haj^ia estado nba» Madridi> baWa no^ 
tadoi^una$delJlas {nscrippíones I/atínas 
que bay en $ii$ obras y edift^jios pú- 
blicos, maniató y propuso, que tendr¿| 
complacencia eo que se hiciese una vi- 
sita de todos^ eUo$. BeUo pensamiento^ 
dixo D, FeUciaoa^ ha discurrido VnKl 
una cosa muy á propósito para nuestra 
diversión, que podrá darno» asunOft^sni 




un baen fttto; Y pues los dfes están Afíé-r 
fa afables y serenos^ si Vmdfs- gustatt^ 
y el de raañaníf atnaneciese cottiotldíé 
hoy 5 será mejof le destinemos á la tal 
Visir a^ antes que como suele decirse. Mar- 
zo vuelva de rabo, y no podamos exe- 
cutarJa si lo dilatamos para otro. Cod-* 
formóse D* Modesto, aunque se le se-^ 
guía- la mala obra de no poder por 1^ 
mañana atender á las ocupaciones de sii 
exercicio y profesión, ni asistir al foro 
de quien dependía ^ y en el concepto de 
que la empresa exigia todo el dia, que- 
dó concertado que al siguiente á las die^ 
en punto de su mañana habíati dejan-* 
tarse y estar todos tres en el atrio de 
la parroquia de Sta- Cru2 para emprehen- 
der desde allí la ruta y la visita ^ y á lá 
hora del córner^ sino la hubtósen conclui- 
do 5 entrarse en una fonda, la que 6S¿ 
tuviese mas proporcionada, y continuad 
en ella ó en paseo lo que quedase de 
h tarde- 

JD- Feliciano encontré y alzó uo pa- 
pel impreso que había en !a calle , y 
regularmente acabaría d? caerse á algu-^ 
no de los muchachos qué por ellas tían-^^ 
sitan í reconocido se halló que era urí 
Diario, lo que manifestó á los compa- 
ñeros, diciendo! He aquí un estuché ó 
caxon de noticias, ventas y traspasos de 
jaueUes, péfdféis y alquiier es de otr^s^ 
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sínrientes j nodrizas que buscan su acch 
modo, productos de los Teatros, y otras 
cosa5, «que aunque en común no seaa 
muy- interesantes, no dexarán de aco- 
modar aun otro particular, precedidas 
de una anécdota, ó de un retal de li- 
teratura. Ese es, dixo D. Anselmo, el 
periódico que se llama Diario, cuyo tí- 
tulo no sé si está con toda propiedad 
aplicado , pues según lo que he ieido en 
Aulo Gelio(i), hay y tenemos tres ca- 
sas diferentes entre sí, á saber: Histo- 
ria , Anales , y Diario , y el objeto de 
todas son los sucesos que han ocurrido, 
y la bien coordinada y fiel referencia de 
ellos. La Historia cuenta y demuestra 
una serie de hechos, contrayéndolos á lu* 
gar , tiempo y personas ; los Anales los 
van refiriendo año por año ; y el Dia« 
rio dia por dia; pero es menester que 
Iqs Anales y el Diario sean de suce-r 
sos y operaciones Militares, ó de un 
Naufragio, ú de otra cosa que turo al- 
guna duración,, y que se vaya refirien- 
do lo que fué ocurriendo, año por auo, 
^ÜA por dia, y en este concepto dudo 
corresponda exactamente el título de Dia- 
rio á unas meras noticias, que entre sí 
DO tienen enlace , ni son de asunto hís^ 
tórico, y que mas bien deberían llamar- 

(i) ill<//vG/i/.Noct.Au^<?ar^lib.J.cap;l^ 
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fe aviso8 ()U9 <H^a dia se daitbftl: publido, 
xS quaji^Q jmiKbo ítitvilars?: CQii la. voíe 
-Grfegaj efeméri^s 'ó^^ lí^lepaario ^ ójxiod- 
jcias co\i4ia«»s>dfiiMdilfid , «ftie^ dd> cptD- 
ceptQ de Diarjar notíqoén^tr^^ C9sa que 
el darj^e y salir, el peri(Jdicp irada dki. , 
No dexa Vimd. de l}jKa!:arw alg^UiQr&ia- 
damsnto, dixo D. Modesto ^ pero su- 
cede que ,pft£^^(^giiir;4<?P«mn::Ctoncep- 
to del vu]^, hí^ ^e íibi^r riíucha» 
veces d«,'W prpp^dad dr 1j^ v^cs, y 
apUcarlas^Á!:.»^^ sjigi#GapÍQQ,COQí£aria á 
la suya propia: en substancia, añadid 
Pk FdiqWíM) yr)^ fil-!v«fei¿@íQfJie 
tada la. ym ll>iai4f> -p^av^gBS^ estt 
pprió(Jicq,diei,Qa.da jáj^v y^feaujnque elfci^ 
sea con minos propiedad no habrá quka 
se Ib' saque ya^ de 1^ cabeza. Pasaron jun- 
to á. una botillería ,r y^ pulique les insrd> 
á que entrasen , pretextando qjue, concia 
mucha coiivev s^ú^q^ •^ ^t^ lo ^ mucho 
que ea ella se había hablado y baraja^ 
doy tendrían , des(^^ beber ^ se escusa* 
foo dicij^a que e^a ya, muy pasadi» la 
horaij^; ^qudíi? a ócasa D.. Modesto, y 
se l&j}egi¿a,mala obra en la detención^ 
QOj^ 1^!: qjLie ^ pasápon de largo ^ y lie- 
gapdo hasta su portal le despidieron ea 
fl,f y al retirarse díxo^ D. Feliciano á 
£>«/ Anselmo*: ya que no entramos, á 
^eber^por la prisa^ (^ D./ Modesto y ser¿ 
Siiejpr qiie váyaoiQíflojS dos^^puei lo exi^ 
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.d cansancio y agitaciotv de) pa^éó-, 7 
Jo. mucho que se ;ha háHiBíáo ^n*él , |)ué5 
áu0quQ yo vheilevado il¿'iia^Sígeítsi^|)&i^ 
tr, cargando como :habd»c%sa^^ Cdíh 
yor peso ^eft Vmds; esf¿y%l-qu€ m^ 
acooKida aquello <de la ^Comedía- .de «1 
•Dómioe LüCOb - .í.v l//- okI 

t . /^¿?r V** «a -¿e wjf Sf ' ansias^ 
\ .iCm uf$^h)i%cocbo WéJibra^ 

-<|(iEnttHitilQri«Mft lajprli<níera %OáHetfeH]i!ift 
«looüültftWSt^^y ^^^^^ 4é hal$ei4)elii<itf 
«áí >ella;,' fs&'fsej^araród -^lasta Net 4£a ji^' 
£QÍepte.'^i'(^ oa L '.-i-;^ : . -. : r-» , .0 i,-.> 

• • ■ tf -i '*'*>* % ::' -"-/■|**í <*i • • .* I • * '"i. ' t-.í *-•»' 

^ J . • , . 10 í '':<-** • '»><■ ^- **'*-^ ,'*■*! ■ • *•■ t -*. i *^.^. •-•» --t. 

A fe íioía ^«e ««i^ii Üáirdé >aátttiw? 
habian quedado^ fU^kdo^y lle^ 
jumátson ^n -eV áítísfe ^-SatítasrtSrüz xjoé* 
diferencia áe ' miíy^ ^pc^úS^ t¿ifmói icS 
tfe» Atttiffós, y D^^ FéUdfeíiltíy- qéeíúé 
^lÁ\tkA€fi de^é^'^íSfe }íáÉ)érí iSátafado* 
^us compañeros, 4íx6 : hoy Bíé* 
nado ymds. la páittieta, silií'^ 
de ^ue he Shecbo íquanto he p(xÍíd<>pof 
BO' llegar^ el tíltímo^k y ípcíi^ ító iioteep^ 
Vmds; ^esperar:; '^^ew e4^/¿^tar íil|ío^«ria# 
gioaeso nó iqe io'hdt^ttíaúdcf^ áild^uof 





también haa contribuido los continuos 
empujpnes iqu©* un hDcnbre:< Uev^ ení 'te 
calles dé- tiste ipue&16¿ pacticulaí mente 
quan(fo> vai de -priesas pues: entórfces es 
q^ando parece se: ^clotan. mas. los^em^- 

bacazos de cabaUef ías ,. careos^ mozos de 
cántaroy raciónales;' camellos:^, pues tales 
-pneden: llánmrse Jbs de: cordel ,, y sobre 
íodd Jo^ .^e .inast.en)^ lo que 

mas jmer hace- jadear y perder la direc* 
ciott con las continuas vueltas, y regá» 
tes que tengo^ que tomar para huir de 
$llos^. es squQlrFaisanoy. Paisano de los 
Cocheros:, que lle^i^ns Ibs; coches^ dissem* 
pediendo r y^ nunx?a afloxan la> carrera^ 
ni daui lugar ái que puedáa retirarse y 
tomar la cera,, los que se ven: ya qua- 
sr con: la. lanzan del: coche; enciman* Yo 
jgQoror : la: tazón; en qué [Hiedaní fimákt^ 
se'ilóéiique.van^rcoiiriendioen; Ibs; coches, 
y los Cocheros que: los llevan para presu-* 
mirse con derecha y autx>rid^ de inco^ 
modár los que van: á pie , y hacerles^ ki^ 
^Leat y íhurr prec^ñtadamente^, y coni ríésp 
l^^dé: pacoQla^^^rs&^¿on^otro^que*lHbner,;d 
GDQ^otra? (CQsavquer les^ aplaste: la^^cab^ 
por: lihert^sse: desaquella' v-or:: A uní lado 
Paisano* de los^ Cocheros,, la: que con*- 
fiésQ con> franquea.. ^yL»sí O: rubor que 
iisedexa: ttsQjblahd%siempi3e q^er^íar. <Mgo' 
áiiüiS' espik^as^,,froasídi^iáod0 
l^uflto taQtiiger(Mx>ma uú .pto >« o 



r-r. €t el dueño del coche fuse ^ pie , jKft 
Alas autorizado, que fuese no se atreve- 
rla á: hacerme retirar^ ai á^decírnie ^ ^#i 
iúdo Paisano , sin expón^se á que yo le 
4íxese una fresca, y leajase elor^gullo y 
la vanidad. ¿ Por qué ba de tener Uber^ 
tad y autoridad para incomodarme , y 
aponerme á nn tiesgb por huir y de^ 
icarle ubre el paso ,. quando va en el co>^ 
«Jhe atropellando quanto encuentra , y ló 
que es mas , los vandos y |»rovidencías 
acertadas del Gobierno , qi4e tan sena 
y extrechamente prohiben la carrera por 
las:, calles de la Corte? Será, dixo Di 
Anselmo^: porque es privilegio de Ja$ 
muías el que todos huy^an de ellas, y 
le eomumcan á los amos , á quienes vie¿ 
oe por el coche el privilegio que |)or 
sí DO tienen^ ni se atreverían íusaa^^ 
fuesen á píe. Pues ester?punto,afiadki'D¿ 
Feliciano, exigia el que se renovasen^ 
extrechasen é hiciesen observar las pro* 
videncias y vandos referidos, porque creo 
q»ie( todo ciudadano tenga derechcif, á ío 
bbrememe por: las calle» ipúbiicas^^ jp é 
no «ep estañado ni ¿riconiodado porx>tr0; 
ptero mé hago cargo de^ que por mas 
que .se renueven y «extcéchen los vatidos; 
se conjui^rán contra su observancia el 
iiy^tnolo-'y k' vista gctrda- de losi a/Üf^^ 
tít§^ xicekdores, y^ la prepcMCeada de loa 
^ue por«<.caprtcho ^ú poc - moda^ < fiuet 
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hi»tñ^ et| fsto 1^ ^ bíiy , y se hjief 2|lar(í« 
de .ello coiDO de ^^ r^uisitQ qu^ se 
Cree coasabuye 4 k «lev^^ion y epgmn- 
4<;cii;pii^t|t9) qukf^n ^ser Ijev^os potarlas 
G^llf^ w 4ia fQG^O quQ los distinga de 
h% demás • y que imite el. vuelo de k$ 
avoS) ó^lcui^sp de los Plat^etas! Aiia^ 
que; lo síí^t» 4a.iov»ncÍQa y el uso d? 
ibs :qojp^<« ^ diw Py lAns^lijio, nof es 
tno4^r9(i, :9Í pr iiritQL<y. ila.vaqidad de íjp 
torrienido, pyes éaitiempQ de,Horac}6 
y^ hab» infiq)tQSii á^piones, •C9mó cosa 
quí^ caníjri^Mi» á» sijt elevación » agfiíd^^ 
ba la •caire w í)Urnpics^ y ^1 trorrer e^ 
fá^ir^ ^ft ua ,rnpvJa y coqi una velor 
cídad,.que llegaban .á contraer y prenr 
lier fuego las ruadas ^ agitabas de los 
$arro3 en que énicónces se corría (i). 
... £$ mugha la ;antigüedad de la inveQr 
tíoo J uso de las ruedas y de los carros^ 
y íps mucho de maravillar que esta li>- 
. vención tardase tanto en perfeccionarse, 
y .en añadírsele las cax-^s sostenidas so- 
bre correas, y^QWiQ cplga4as^ de moLC^ 
^ue Üevep un iiiovimienco s,uaye , y e^én- 
«tO jde ips ícolpgs d^'i^? y de ias tued^s. Ea 
lo antiguo, y desde la Guerra de; 1 roya, 
y aun quizá antes, servían los carros tanto 

• para la pompa y ostentación , eoiiio aho- 
ra Ips. coches , como para las guerras, y 

* palia la transportación de las cosas de* un 

{\) //>n^^ Carrn. líb. i. ¡Od. !• 
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íeutíd triüñfeftt^^ett él mismo r¿»r5" en 
que hahia ttiun&dd AügusfóviCbttít) teri 
ti triunfo el mafóTy y^y ti siiitíó entre 
lúi^ hoííott^ rfúKtajre^^ i^, M persuadían lob 
triunfadores una ápútheasU o deificación, 
y ie ^iurt>iaiíi i4(Uiales i sus. fálsos^ Dio*» 
«es; y* éifca al t* ^íideá. quizt fuese iaq\» 
iari?églas$ lá foStttk y ^írcuostancbs dc4 
triuñfoy dé njódtei' qUe los triu^adoresi 
imkaseíi 4 los mísÉñoÁ, Dioses, ;endo€ii 
4iti c^Wré. itóaip!^iiiífi<^o y y que les^ hiciertir 
eqüh^K^át-sé con fas mismas deidades, £ 
"¿áda una detaiquáles^ ^ cofma pc^rripa^ 
*ato 'qVte^ dertoteííe 'étev^ibri y Di^da<[^ 
'iatrfb'rtiafi el usa de «carros. mag^tÁirós^ 4 
imitacteti de tes qualt>s tmbiéron xleia* 
^¿rttarsíe ío^tíi'uií&les^ tirados por áoima!^ 
les de Vari^Sí e^isecie^, iaiqué corinespoa-^ 
tíia y se adaptaba á la perversa üidole^ 
naturaleza y atríbilitas que caracterín^ 
%an y distinguían á cada Deidad. 

í Cretóti ^in duda que nehabiaotroi 
ffitédíó fttasi isaensible, ni otro ayre .nBa& 
U propositó: r patt^ ^ue íseief^ tuviese y 
creyese poí Dioses, que -el atribt>irla8 ^l 
teagesífucísó uso áe carros magníficos, ti-» 
irados pot: varios: animales, r El de Febo, 
Apolo, ó el Sol, pues todo venia á ser 
uno mismo, le suponían y creían tirado 
de quatro furi^os caballos que respira- 
ijan -füego> y que espantab:ía con sus 
relinchos, llamados Pjyrois Eóo Ethón^f 
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JPfegort^ á los quales no pudo Jii supo 

gobernar el muchacho Faetón el dia que 
se empeñó ea ser visto en el cafro de 
sii Padre, y saliéndose del camino se 
precipitaron y abrasaron el mundo, se-* 
gun la fábula Ovidiana (i). el carro.de la ^ 
Luna se íingia y suponía tirado (le Bye- 
ycs; de Linces y Tigres, el deBaco;el: 
de Cibél^ de Leones! el de Ncptuno dé. 
Caballos marinos; el de Juno dé. Pavos 
reales ; el de Diana de Ciervos ; el de Ve- 
¿us de Cisnes j los de Thétis y Leuco- 
toe Diosas del Mar de Delñnesi el del 
océano de Ballenas ; el de los Tritones 
de P^zesj y el de Saturno de Dragones: 
todo lo refiere y recopila así Juan Ra- 
oisio Textor (2), y Ovidio, describiendo 
el rapto de- Proserpina por Pluton, pin- 
ta el . Carro de sstQ Dios infernal tirado 
de horribles y negros Caballos (3), y el 
mismo Ovidio describe á la encantado- 
ca^ Medea caminando por los ay r^s sobr;^ 
uqi carro tirado de , Dragones, ó Serpien*^ 
tes coa alas (4). , 

. De todo lo dicho se viene en c^^nopi^ 

r'^nto de que en toda la larga serie d?! 
aatigüedad, y hasta que en eí Síj^lo 



i i 



" CO OviJ Motam. lib. t. fíibal. U 

:X%) Tfxtor inofíiu-in. tít. i. - 

Áí) O^id, }A.at^m. iib. 5. fábl. i$. 

. (4) Id. ibti. lib^ 7. fáhui. 2. 



í 



XVI se perfeccionó el- Arte de las má- 
quinas, de ruedas con la invención y 
transformación de los carros en coches^ 
pues el primero que se vio en Madrid 
fué en el año de 1546 i supliérátl por 
éstos los carros magnifícos y triunfóles^ 
y del modo que hoy lo¿ coches^ sirvie- 
ron á la distinción ^ pompa y elevacioa 
<r de las personas que se creían en ellos 
elevados y hechos el objetó de la cconun 
veneración y atenciones j pero es el^easo» 

Íue ya se ha vulgarizado tanto c^ usqi- 
e los coches, que cqn tenerle é ¡rea 
él) no se consigue la distinción , puesi 
se ha hecho ya una cosa libre^ Y M 
tienen y llevan las personas de todas 
clases^ de modo que ni por el uso de' 
la espada, ni po4r el dé los coches^ sé' 
puede hacer concepto seguro de ía dase 
éé los sugetos , pues suelen tenerle y* 
lucirlo en él por esas calles^ presen tai 
dose en la especié que se llama Birld^' 
cho , hasta los Menestrales y ArtesaaosL^' 
Yo, como recien llegado, he tenida qtíe 
equívocartíie en el ¿bncépto de un per- 
sonáge que vi ii^ en un Biilotho^- 
con todas las apariencias de prop^ y nó^ 
alquilado, y después supe que era ua 
Señor Comadrón y que tenia y man- 
tenía su (fiueble para pasearse y ludrlp: 
jY qué habremos de decir , anadió !>• 
Feliciano, dé los que con el fin de pa- 
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recer 7 aparentar lo que ño son , se en»- 
hanastan en un Chirrión amolador, de 
.estos que, llaman Simoaes^ que ya yo 
ios distingo á . l^na, y media por el 
^-sombrero tan escandaloso que llevan los 
Cocheros, y poc ^buenpelo, arnesies 
-]r? aperos de hidalgo de las Muías, y de' 
4aL Guarnición y O^reage dr los tales 
,£OCbes ? El ir en ellos considero sea como 
tir á la afrenta 9 .jr i coa todo veo <|ue 
4bay qoien se pásese en ellos por ¿1 pra- 
Aq^ y se presuma que hace y represen* 
^ en ellos un papel muy brillante^ j 
aun habrá quien Juzgue que son aplaii* 
-sos los silvos' y la algazara de los mur 
chachos, al ver semejantes coches. Con 
-lo que yo siempre tuve manía eá con ios 
«sombreros^ que son el distintivo y señal 
con que me gobierno para conocer los 
-coches Simones , pues no he visto unb 
que le lleve decente^ y no parezca to- 
mado de algún pedn de albañil, y pec- 
dido todo el ayre de su primitiva for« 
macion. 

Será, continuó D. Anselmo, porque 
^o tengan cuidado de limpiarlos^ y po« 
.serlos en las caxas que para ello ten-- 
-drán en las qúadras. Será replico D. Fe- 
liciano, porque ya sea constitutivo de 
la Simonía el llevar los sombreros tan 
indecentes , y cuyas . alas, imitando fl 
movimiento de las plumas de un penacho, 

o 4 
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vayan haciendo continuas reverencias y y 
afrentando á los que vari en el coche^ por- 
que lo que es el Cochero hace costillas^ 
y no sale de su paso, ni se lé da uA 
pito de los silvos y burb /que hacen ea 
éi tanta sensación, como quando las mo9- ^ 
cas pican al galápago • Pero advierta,. Se* 
ñores, que hoy que corresponde ,v y te^ 
¡nemos resuelto tratar, de humanidades^ 
nos vamos en^l£ando en los puntos de 
antigüedad que se ban tocado con oíd- 
tívo de los coches, y nos estamos ^qná 
gozando del Sed, 'y á concha patrona, 
sin principiar U* visita de las ínscripdoi- 
-nes Latinas á que aquí nos hemos jun^ 
tado r £1 día es corto , y tendremos algo 
que andar para conocerlas todas; ya bas* 
:ta el qué como por punto de doctriiMí 
cDos hayamos saboreado con saber que 
los coches traen su origen de los^ntih- 
guos carros triunfales , y con los denlas 
puntos de antigüedad que ha explicado 
•D- Anselmo j y con esto no perdamos 
mas el tiempo, y demos principiaá au^* 
tra visita, cuya rutina^: y elHKxiode 
-tomarla, habrá de sefalar el Señor D; Mo- 
desto, que por vivir en la Corte sabrá 
donde hay y están las inscripciones. N¿h 
tabuena, dixo D. Modesto, yo meert- 
< cargaré de la ruta hasta visitarlas toda^ 
ly píues. tenemos aquí bien cerca la de la 
.casa de la Diputación de Jos cinco gre^ 



y^pmo^ ccm^'ítíáiA deinosrprifKÍpÍD pordiá. 
; i . Encamioáconse á dicha casa y y piws- 
toi ,ál frente tfe suí^ fadiaida Jeyécqp db 
primero la rotulata^ quexx^mb ^n^'ioii 
cinta ó lista de . papéf, festabaí ; sohre iiW 
^escudo ó empresa^ que uisan> iástgrefriiqp, 
entre el timbre y.lá: parma-^ y vencidas 
las ; diñcuhades que para sil lectura 'ofM- 
cian la^ yueltasrdei la lista^jy «fcjteoGr 
-^e irlas bioscandQr y siguiendo^ patse ;ia 
^üiiioó de la$ letras^ 'hallaron quie decia a»: 
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Notaron quév la empiesa del escodo "erah 
cinco columnas enlazadas cpaoiná cade- 
na, la ^ue tambiéd le serria'de orla;, y 
.en la gran piedi!ar>que cieri^a la portad 
:.víéroá y leyeron eq letras doáada^ y de 
írelieve la /inscripción siguiente, r •. 

€iüpkm JS[egociatorum\JÍri:hic(BtusíCarpen^ 

tani Emporii in commune consuleng^Dj^m- 

fCifíumSocieí'afisiccmmeraiú rsguhdo'ésí^trui 

.Conckiida* la.lQC(;ura.,efñpe3ároQ los tros 
á mirarse unos á.otrdi&^ y D. Feliciano 
que comprehendló . que- cada uqo espe* 
raba que hablase . primero el otro ^ des 
sacó 4^ la suspensión ^ adeudo: Señores, 
¿á qué se dirige esta visita, y á. que somos 
>aquí venidos i ^ esfiolo^^á^Ueeresta; y 



las detnásInscripcknKS publicas que hay 
-en la •. Cocte , sin hacer sobre oada^ una 
Ja igkisa y ^ crítica que áe merezca, har 
bcémos hecho un paseó ^n valde, y el 
ifkmoso vbge de Juan de Cárcamo, de 
equien se dice que fa^ j volvió , y na supo 
^- qué. La .moderación de mi amigo LX 
-Bilodesto^ t^iun quaqdo esta inscripción 
imeredese una desbar^ cerrada, no se 
¿atraerá á romper , y atacarla el prím^ 
:io t ó porque , coniQ vecino de liladrid, 
se interese en engrandecer las cosas de 
.& Gdrte, Ó porque acaso conokcaal id- 
genio que compusiese esta rotulata, y 
«le detenga algún Kspeta Pu4iera hs^er 
-algo de eso , respondió O: Modesto, pero 
-jsay tan amante de la xazon y de la Jus- 
jticia^ qué procuro ponerme de parte de 
oilla^ donde quiera que la halle, sin que 
me detengan intereses y respetos,^ ni 
-me empeñen éstos á d^poneí: el partido 
-y carácter imparciai que en todo procu^ 
•*ro observar. 

Así lo conocemos y creemos^ díxo 
.D. Anselmo,, perbv sin enri>argo yo pro* 
curaré romper la valla ^ y escusar á Vmd. 
el reparo que puede tener en ser el pr¿- 
mero que abance. Es de sentarse y su- 
ponerse , como cosa cierta y segura , que 
esta clase de producciones, que se gra- 
¿ban y ponen al público, y han de trans* 
initirse.á. la, |)osteridad^ exigen parausa 






competición el morderse mucho las uña» 
según la expresión de Horacio (1)9 quitar^ 
poqer y trocar mucho ^ y. pasar,: mu* 
chas veces la lima ^^ bas^ai'qiie 'kv cosa 
quede perfecta^» y sobre todb «e^ necer 
sita que el compositor' . posea bien ' el 
mimen , estilo y reglas de escribir jen 
piedra, y sepa ^ discernir y decir de las 
yocei y términos que son > ó i» son 
lapidarias ) y que al tiempo q^ admi* 
ta el encai^o^ y tome la pluma parase^ 
mejante empresa^ reflexione que la íns^ 
cripcioa que va: á hacer , apenas salga 
ál pdblico^ la copiarán y transmitirán á 
afus Cortes los Embájoidores » y eniellas^ 
d será un manatfieaDúí de.'hooor^iS'Uft 
padrasto que afee nuestra literaictf^ ^ 
^vk imtruccioa de k Nación» y loa 
progresos de ella. Baxo/ este supuesto^ 
fio debe disimularse lo qde «rx^ está ^ y las 
dornas inscripciones que nos' restao:^ se 
encuksitre dignd de censura** Eso me gus^ 
ta^ dixo D^ Fdictano , hágase justicia seca, 
yprínciplismoscon la glosa deestepompo^ 
sd rótulo. Iba á principiar D.Ánselmo^pero 
x^exioné D. Modesto que aquel sitio era 
muy pdblico y nada acomodado para do? 
tenerse y hablar en él, por lo que acordá<<^ 
ron que D. Feli^i^o 4ue iba prevenida 
para ello , copiase la inscripción ^ oomoi 



(i) Horat* ciap. tj. . 
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«sf lo hizo, para poder hablar de, ella 
dónde y quando hubiere mejor propor* 
cion, coa lo^ que dirigiendo D. Mpdes-: 
to, partíéroá de alU á la, casa de lo$ 
Estudios Reales de á. Isidro, sobre cuya 
portada vieron y. leyeron la inscripcioa 
siguiente: 

jD. o. M. Natura^ Co^lo , El^mén^ 
tis^ Moribi^Sy Reiipublio^: M^/h^ Paciy 

Hispan, et.lndiar. Rex^divije manu^^ idi^, 
tÍQre animo. M.DC.XXP^. 
Apenas se acabó d^ ker 9 D. FeUclano, 
i qiiien sonó bíon». y llenó el oido; la 
|nscdpdon y, /dixo x / Vamos con M g(losa^ 
jííjcei^sura de. elb/j y ¡seamos jsiai^e. 
^l^imí cnéritor qu€^jfilab¡s(i: ^ ó alguq^ defeg<*' 
to que censutac , y . jiQlar ; aunq:^aQ lyc^ 
preo que mas^ bien tenga de ]o prÜQi^fpí 
que^^ lo degundp^fjpues me ha caii$^da[ 
un gQápe;jdi^.jOÍdo^ y .me ha parecido 
'Scnfeíaciowly nwgestus^^k^jy qu«iíiQ.s»-> 
ria xana d ^ue la organizase . y ;conipu- 

V L*a censura, dixp P. Moc)e;t¡c>> que 
se merece esta inscripción^ y que^^yoyi 
á hacer de; ella, eo: otro tiempo;^ tep^ 
dría por un efecto de Unsonja y ^d^la^r 
don á los PP, de la extinguida Coíjp- 
fuñía^ que es creible fuesen.* Ip; que ú 
dispusiesen; pero en el día, quando ya 
aquellos no existen ^ oí iiay n^to qcie 
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pü?da detenet para sacark á .rdücir sus 
4efectQS, y darle su merecido^ creo se 
tendrá quanto yo aquí diga por hijo y 
producción de la iriiparciaJidad^ y del 
concepto que coa ella he formado de la 
presente pieza. Esta decide del buen gusto 
del qué la compuso ^ y. de su instruccioa 
en humanidades , y en el ramo-jdificHkoso; 
de escribir y ^ abar «n piedte -: . ^lia des- 
cribe con brevedad y claiidad: las. fU-. 
crultadvis que se enseñan ^ y, para que 
se estibleciéron estos estudi$)s^ ^el tiem-. 
pa en ^que se fundaron, y jal^eal bej-j 
aefíceoci^ y magnitícencia: que .- ea ellQ. 
intervino: «todo exprés ido x^on vo^^es.y térñ 
minos bastante propios^ y al iin^ ni ea 
ella redunda,, ni s^ hecha de menos. cir^ 
cunstancia alguna de las que deben conr 
currit ipara sacar perfecta una pieza de^ 
esta clase : es^ verdad que -el ingenia 
no anduvo escaso en las expresiones adu^ 
latorias ^ pero estas eran precisas, 
y una justa recompensa y reconocimieo* 
to á la beneficiencia del Soberano, y 4 
su xelo por el establecimiento de los es- 
tudios útiles^ Convengamos, pues , en que 
^n esoa «inscripción nada hay que censurar,, 
sino antes bien mucho que aLabar, y coa 
esto vamos de aquí en busca de otra* 

Al punto partieron todos guiados por 
D. Modesro, y con dirección al Prado, 
donde Hpéuas Üegáron .se les presentó Á 
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la vista lá inscripción que hay sobré la 
puerta del Jardín Botánico, la que leida^r 
decia así: 

Carolas líl. PP. Botanices instau-^ 
rator^ Civium salutiy ct obleciatnento. 
M.DCC.LXXXL 

El concepto de esta inscripción , dixo D.^ 
Modesto, es que Carlos III. Padre de la 
Patria restableció el estudio de la Botá^ 
erica, é hizo plantar este Jardin parala 
salud y la diversión del Público; pera 
aunque en ella parece empiezan á des^ 
cubnrse el- buen gusto y la reforma del' 
anterior estragamiento, con todo no dexa. 
de tener algunas voces menos propíasparai 
explicar aquel concepto ; la voz instau^ 
rator podría disputarse , y que en su 
lugar debería suhsúiuitstrestitutori pera 
uno y otro, con bien poca difere»cia^- 
tígnifican restablecer y volver á poner 
corriente una cosa que ya estaba sin uso 
y abandonada: la voz civium ofrece ma- 
yor reparo , porque contrayéndose 4 
significar los vecinos de Madrid, limita 
á solo ellos las ventajas del Jardin y de 
la Real beneficencia, y excluye á los que 
no sean vecinos de la participación de, 
este_útil establecimiento contra la Real 
intención, que es creíble fuese la de con- 
sultar á la salud pública , á la diver- 
sión de todos ^ y al mejoramiento y pro- 
gresos de la botánica, proveyéndola de 
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un libro tan útil como el Jardín par« 
la instrucción de los alumnos , por cu- 
yas nizones, si á mi fuese permitido^ 
en lugar del ciDÍum substituiría p«M(7¿^ 
saluti^ et voluptati. Convengo en ello, 
dixo D. Anselmo, porque el obleeta-^ 
menta suena algo á voz bárbara , y no 
mcacuerdo Jiaberla. vista usada por nin:^ 
guno de los rancios y castizos Latinos. 
Alómenos^ añadió _D. Feliciano, si no 
es tan propia como woluptas para ex^ 
plicar el concepto, es mas sonora y 
campanuda y mas acomodada para qite 
jialiese la inscripción en cadencia y con 
una especie de modulación que la hicie- 
se mas armoniosa. 

De aquí fueron y los conduxo D, 
Modesto á la entrada de los Patios del 
Palacio y Real Sitio de Buen-Retiro, 
donde y sobre su primera portada les 
4nanifestó una inscripción que en el 
camino, y antes de llegar les había pon-» 
derado por una cosa muy fina , y de 
extraordinario y delicado gusto ; como 
-les había puesto en deseo de verla , y 
les había hecho concebir una alta idea, 
apenas llegaron, se encaró á ella D. Felí* 
ciano^ y esculpido en una piedra de 
figura convexa , que está baxo el escu« 
.do de Armas Reales, leyó lo siguiente: 

Egredcrc^ Marta Aaa^ tui so¡a concors: 



; « 
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Cui , ut arcus et Colosos^ . 
Quoí numeras genia 

erigís elogia: 
jíve , et fave. i6^. 

y en «I arco <\vk remata y cierra la Ar* 
quitectura de la Poruda, leyó con^muw 
cha dificultad lo sij^uonte : 
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Emicidt reserata die$^ C(eJumfu§ 
K resoivit 4ir4)us. 

Apenas acabó de leer se encaró k JX 
iknsehno , diciéndole? Señor Licenctado^ 
«ique Vníd. , si puede ^ la paa á estetcon> 
po, pues yo me he quedado en ayuoa^ 
.5? maldita la cosa eniiendo ni compre- 
¡hendo el concepto de esta inscripción^ 
XÁ de que Poeta .sé tiró el verso . que 
está gravado en d arco. Volvió á.leer 
segunda y tercera vez D. Anselmo, y des^- 
-pues de haberse enterado de todo el con* 
•texto , dixo : Me parece que estí^ inscrijv- 
icion decide del estado de nuestra litenr 
\tiira en el tiempo en que se jB^/abó ii\ 
>concepto y es felicitar la salida qué pdr 
esta puerta debía de hacerla ÜeifflbráiRey:- 
'i^ Doña Mariana, alabándola de p/irejjsri- 
-na y siogalár en la ^ primera clausula; 
:y después variaiidQ el estilo y la iocikiuJB, 
y dirigiéndola al Lector, se le dice que 
rquantas virttidesi cuentaá la R^yna^o^^s 









no es lÉial. baturriUouieLqú^ aquí se hace^ 
y íaiímoripáon . mtSL-^i eAii^.ri^a^e ujpM; 
pkaft|¡iangiilhrc|g Q{igk)t»|,í;lefi3$^)par4; 

dfii..jtaíS!ToahG?/fMVi|r -.íái rtvíi f^.s^j^e^^ 
ádifave^ se puso, áates quci «3íe/, í que 
vieoeJK/aer lo naisBio:<|iae^itítter pyiq>e- 
m k; teccQU»ia( yu^e^pue^jiA %49f| |4¿:^i 
Qoiieeptd, .áixQrl^ Mq^sftf^t^^Ofó.jMfiri 
cxfpcíon'^ kú el/íscfer.^tAéi»^WÉ^'j$iP«jja7^ 
pidaríos; pero todo ^Liede 4i^(puládfsei^* 
por ser un monunSeatodcá ¡afecto, Ical- 
tíájj! veneración/ cpoi que 1^ Nacioii 
EipaSola. siqilipc<^ hknmmdio y> mk^ st«$ 
Rcyesf yi««ía..ÍQ«íipaort d^lj^ii^stiip 
y jconservarsri) aunque) ella esté < 190^010 
está, desreglada: ^.porque en elW y. ppc 
ella desaho^ la Nación su. vehemente ^^c^ 
tQjbxisL stis^ 6obera0o$^ ¥;aque^ y^tütoni^ 
diíó;D.Fl?ltóacK)^ y ,^Tmpiiiíí:4^í:f¡tttp 

qme. adaíbarelarco^l¿ao;tieiis 4irá:.;X^^ 
qüe^usíoa tiene? porque yo cfeo. qu$ 

viene al asunto como por los eerros dp 

Ubeda. No, ; me; ocurrfe f , respondió . . M* 

jAodestoy^qi puedo í d^sigijar jde proatp 

-el' ^Poeta. de- ¿onde seiháy«otOí0a4Q y ^tiujt- 

do elv tal .: verso¿ . pero . me parece que fiVL 

Tomo 11. ? ' 
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h. poitni por 0. 

i b db afilen, a J i ii dtt qu e 





de 

coa d áfciPO'dg 

y siber sa oonteaidoL 

PtooKQKttJo desde ¿U su igiígiiM 

di vísu, B tfjji a n y los mndiiwo Di 

Modes» á b Focotr de Apolo9 ca li 

wmiiih» iX PdEÍiBo ooft inf^ f j|^^ 

dno: Aqui tenemos ocim, y en ¥cr- 
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» y CRsded Goalagiosft 
y onwn q^d se mema; y daewto 
y fcwíliiifci se poBBO á lecffciy con d fin 
de i|ne dvpoe^ se k diese y ]ievase^.aii 

io; ptroapéots pudo entenderlas 
Ks palMicts^ que eiao una noca 
^^WBofegica dd tiempo y cifcu n&Mn c ia s 
en que se hoo la fa^ne, pc»que todo 
te denus estiba bonado y encerameote 
^2P^> y des^^^eraauid d¿ poder salia 
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cansai^kctun^ se volvió á D. Mofles^ 
rio y pidiéndole se k facilitase^ como qué 
•fior estar y, 'Vivir en. Madrid, habí'k 
-vistaT^ieido laJnscripcíon quando estidu 
;vecieot¿, pues k era sensible ( decia)el 
pasar á otra dejándose ésta en .blanca, 
y sin leerla y entenderla, y privarse del 
«^sto ^ de los primores que pudiese coi^ 
itener. Pues no habrá otro remedio, dixo 
iD^.Modesto, que el que tengamos que 
\pasarla por alto, y que se que^ sin cen- 
sura ni buena ni mala , porque aunque 
la leí quando estaba reciente y legible, 
en el dia no met acuerdo, ni de sus tér^ 
'Xttlnos^ ni de su concepta: "^ por lo que 
-y porque no nos detengaW>s en lo qué 
v.no puede apearse ni rastrearse,, contén- 
tense Vmd&con saber, que quando. salió 
al publico y se vio por primera vez, se 
-decía y as^uraba hahei^ sido dispuesta 
v.porv uno de k>s ingenios olas ilustrados 
y fecundos, y por un literato conocido 
por tal , y por versado é impuesto en 
; todos los ramos y, extensión dé ik lite- 
rai||S'a: y esta basta para qué siblmas 
: examen se la declaiíe por Injeiia, y pa- 
semos adelante. Aigo se me resiste, dixo 
D. Feliciano , el darla una aprobación 
en supuesto, sin haberla visto, y sin 
hacer primero cala y cata de eUa, pero 
pues se cr^e dispuesta por un tan gran 
literato, deberá de estar buena ^. y asi 

P2 
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loÜndican su prospecta y su wsxtensioo: 
dE^ quizá sea su pecada y' defecto i,^ 4no 
iDi Anvelmb, pues^ eo /{mataría de ins- 
jctipciones^ que deben? ser- bÍDesíes y dar- 
tas como ya se ha sentado , /basta el 
ver uua laxga, como se conoce lo er^ 
«étta, para empezar á dudar de su boq- 
-^ad y arralo ^auin antes dé antear ep 
(SU lectura y examen^ Después^ '- aunque 
con mucho trahaxo y ditícultad, ^ lia 
leído por un curioso esta inscripción^ y 
se ha hallado que dice lo siguiente. 

:.v ■'' M D: Ch-M/ '■■■' '^ •' i'j 

rñ^gnánte Carolo III . Hispatíarum Inetti$* 

' rumque Rege CatAolicoy Senatus Poptflús^ 

que Matritemis ex Senatusconsulto aquas 

duciyfofUihusque immitti curavityád Sakt-^ 

iritatemcursifs piiblici^ et ad irfígmdas 

arkctes. D: Éonaventura Rodríguez Ar^ 

.cbítectus UrJ?n opus moderabaíur^ Amo 

MJ)CCJ.XXXIL 

: ' Silos que hadan la visita hutueran 
podido le^ esta insK^ríj[KÚ<m, po 1^ 

- ran dado s<^bre ella mala descarga, y 4a 
hubieran quizá declarado por un feo bor* 

. ron de nuestra literatura: pero gracias 
al tiempo que parece sa ha enfurecido con- 
tra ella y.^n tan pocos años ha consu- 
mido los caracteres, y lá ha quedado ile« 

gibie.: : !.. ' 
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Bicho esto se separaron de la faeiit<) 
de Apolo 9 y se encaniiiiároa hách la 
puerta de Recoletos, y al cruzar la callo 
de Alcalá, se decuriéroá á ver la tas* 
cripcion que hay sobre su puerta, en 
la que desde en medio del Prado se de-- 
xabaii ver y leer las letras mayusculasi 
que deciaa = Rege Carolo JlL Ann. 
M.DCC.LXX. Esto está ya demasiado 
conciso, duco D. Anselmo, y aqjí se. 
hechan menos las circunstancias propias 
de este edificio, y ios objetos y hnea 
para que sirve y se hizo, y ^ deben ex* 
presarse en toda inscripción* A lo ménos^ 
añadió O, Feliciano , por el medio de la 
concisión se : preservó la inscripción de 
caer ^n los defectos que acaso hubiera 
tenido , si hubjese sido mas extensa, por- 
que como dice un refrán, quien mu- 
flió h^bla <^n.algQ yerran pero tambieq 
me hago cargo de que tanto ^\ p^ca por 
carta de mas , como por carta de menos; 
bien que en estas' materias tan delicadas^ 
y en que es tan íacil el errar,, creo seai 
mejor no llegar que pasarse. £1 necia 
ipiéntras Qaiia no se diferencia del dis;u;e7; 
to según lo' noto Alciato (i), y hablanh* 
do poco y escribiendo poco, es menos el 
fiesgo de errar. Continuaron su camino^ 
jcomo por sus pasos contados Uegároa 

p j 
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i la puerta de Recoletos, en la que tía- 
Harón dos inscripciones colaterales á la 
puerta principal, una al lado derecho, y 
otra al izquierdo , iai q^^ leídas decían 
así; la del derecho: 

D. O. M. Fer diñando VI. Regnante^ ái 
Mfnbram continua sumptuosissima Salesia^ 
na moliSy Regís imperio Porta inec coñi^ 
truGta. Anno M.DCC.LVI. 

• 

Que es lo mismo que decir, que esta puer- 
ta se edificó por disposición del Señor 
Rey D. Fernando VI. al lado del Con- 
▼eáto de las Sáleos , en el año de 175*^ 
la del lado siniestro decia : 



\. 



D. O. M. Fer diñando VI. Regnante^ w> 
et aquadwtíis ampliati , et in meiiorem^ 
ibmmodioremque * formam redactii • i/^iM^ 
M.DCe.LVI. - - : ' '' 



: • . I . 



Cuyo concepto esj que reynando D. 
Fardando VI- se ampliaron los paseos y' 
los aqüeductos, y se reduxéron á mejoc' 
y mas cómoda forma y disposición, en* 
d año de 1756. * 

Concluida la lectura, dixo D. Feli- 
ciano : vamos , Señores, con la glosa y 
censura que esto merezca , que yo creo 
sea de ocra clase que lo que leímos ea 
la portada del Retiro, y que manilieste 
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Jqs progresos que, qj4ftoÍloi56 ^5f5ítbki.fi?aji 
ya haciendo la ütewtuT/a'y el^e^i ^s|a, 
:3i Señotr, contia^d P^:Atisel|po,,yfQ)|r 
no . se equivoca,, y eisio ^ya es de otra 
clase, aunque, aun no j llega á la perfec- 
ción y exactitud que pudigríi^:.para^ 
que desearía yo.^. -que íafltft. i «íi, Ja ins- 
cripción del ua; lado,^ tQ^^q Aik.h 4?1 
otróy.en lugaA.dt; iR ftota crpíotógítsa- 
Ferdinando^ J^L Regnante , piae^ , esta^fs 
i una reduifídaaci^^quaado ^fi« ^e «t- 
4>resa.el fiño 1756, qij^ifiíé «qft 4e».tós 
del. Reynadp del >SeBor B^ejí^D.: W§rttw- 
-do, se hubiese escrito rEe^^dinméf W- 
Jpissuy ef impertáis ^ $igui<^ndo lo demás 
de las inscripciones, que en es^tos téD- 
.jninos hubieran salido algo n)4s breves, 
y contendrían la circunstancia que aquí 
ite hec^ menos, dehaberse veteado te 
íObra p6r la Rc¿il Munificbncia. En la del 
lado derecho, añadió D. Modesto, creo 
se escribiese con error 'continúen , en lu- 
gar .de ponf(gu(e^ bieaque.de un «no- 
do, . ú de • otro í, . siempre ^ra itaporüiip 
<sta clausula desígnativa delh liogac rjí sitio 
que ocupa leste- edificio,: pues toda ipl 
mundo lo sabe,' y k> sabrá mientras pe»- 
ínane*ca, sin necesidad de preguntarlo 
4t aadie,::ni desque lo idixeta la:insceip;> 
^íQXí. Ad^msis de cstú IsLvbz^dtumM-aí» 
j|]«i parece aiéaos bien acoinpdáda<^al boor 
'Vepto i^ d q^« ae «jmiicaria me^ hi 
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^tfó^e Qscritó ád IfUuS; : . Pero sio embar- 
gó ^ estos ligerea rép¿u*os es > menester 
«dhfesaf q'ie' estás iriscripción^s tienen 
tiástante ayre de raagestad y buen gusto^ 
y hacen honor al edificio , en que se ha- 
llan grabadas. 

•í » Concluido el íéconocittiiento de las 
'dos ln9crip<?lonés^'los; cótiduico D« Mom» 
'diestd 4)átia i^l' Real Convento' d^ la^ Visí- 
«taclon , /Vulgo de las Salesas, y antes de 
'Uegár ál grufíde Atrio y Fachada del 
-Jllag^ífieo^éimplc)^ vieron y les mosr 
ttá^'^VÁ \í del XiétÁti que mira al medio 
clia 'hilil'ibteripcioñ- fabada éh una pie- 
dra blanca que hace figura dé escudó^ 
orhida/ Con unos adornos de otr^ piedra 
diferente; pero se tropezó con la difí* 
cultatd de su lectura, por estar algo alta» 
^y haber perdido la piedra mucho de su 
color ) de modo que no se conocían híeti 
las letras. D. Feliciano se deshacía al 
ver que no podía leerse, y deciá: Aquí 
teaemos ótraicomo la fuente de Apolo; 
'{Mies á fe '.que ésta no se ha dé pasir 
cedr blanco.: edmo se pasó aqueUa'y,aün- 
Ique sea menester busbar y traer Una es^ 
calera, y fregar y limpiar la piedra coft 
oih esfcoptjo , hasta que se descubran biea 
las latirás.' No fué menester tanto ^ puec 
?á. beneficio : dcLSot qué daba de JJeiid 
^a la piedra, rraufiqoe con bastante . tctt^ 
ÍKtjo^ y jcóo» deletreando , pudieron J 
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pudo leerse lo siguiente: 

B. Mariae Élisabetb invisenti Séh 
crutn , Ferdinandus VI. et Marta Bar^ 
bar a , ingenuis Virginibus Religiéni^ 
et Patri(íe educandis , pqsuere. Anm 
M.D.CC.LVli: 

Por baxo en orra piedra mas pequeña 
que está sobre una portada ^ leyéroa 
otra pequeña rotulata, que decía así: 

JEdes cansecrata VII KaL Octobris. 
En castellano: Los Señores Reyes D. 
Fernando VI y Doña Maria Bárbara 
editícaron este templo , dedicado á la 
Visitación , para educación de Donce- 
llas nobles á la Religión y á la Patria^ 
año de 1757 fué consagrado el tem- 
plo á^ 25 de Septiembre. 

Lá primera parte de esta inscripción 
basta la palabra Sacrum , dixo D. An- 
ieimo 9 debia estar en la tachada del 
templo , y no en este li nzo pertene- 
ciente al Convento 9 á quien correspoa^ 
de lo demás de ella hasta su conclu- 
sión, y así se habría eWtt.^o la impro- 
piedad que causa la unión de lo que 
pertenece ¿al templo con lo que corres- 
ponde al Convento, y ei decirse de 
todo indistintamente que se hizo y str- 
Te . para la educación , ó para que sea 
iun 3«aninarío ó plantel de .Doncellas 
noHles , que se crien y formen , ó para 
jU Relígiooy ó vpaca'^ei: ikil^ al esud^ 
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en el siglo. A este reparo ocurrió D.Fetieia* 

no diciendo : seria para unir el Sacrum 
con el verbo posuere ^ y hacer á aquel 
acusativo de éste^ de forma que en una 
sola clausula se explícase, que la Real 
Munificencia hizo labrar el templo y el 
Convento Otro tanto que peor , respon- 
dió D. Anselmo, pues entonces se in* 
cide eu el error é impropiedad de apli* 
. car para el concepto de editicadon la 
voz posuere^ que solo y propiamente es 
sepulcral, y se aplica al acusativo m¿H 
numentum^ mausohumy canotapbium^ j^ 
otras semejintes, y no á Fanuntj Sa* 
crum ^ Delubrum^ Templumyk quienes lúf 
buenos Latinos aplican los verbos ere* 
xerimt^ dicarunt^ y sus semejantes. Pues 
^aun queda otra cosa que notar, añadió 
. D, Modesto, en la clausula separada que 
;está sobre la portada, y es que la voz 
^de$ , que significa el templo , se pone 
en singLÜar sin adjetivo, ni otro algún 
adjunto , en cuya fonna no sé encuen- 
tra en ningún Autor de buena Latini- 
dad , como lo nota y explica Laurénck> 
..Valla (í), y hay también que advertir 
.que esta clausula separada de la inscrip- 
ción , lo mismo que la primera con que 
principia, eran mas propias para haberse 
puesto ien la fachada principal dd teob 
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pío,' añadiendo al Mdes el adjetivo í^rr* 

Concluida así la glos^ de la íríscrip^ 
cion , se encaminaron , y los ttevó ;0í 
Ilitodesto por ia calle Rieal dd Barquía 
lio , á cruzar la de Alcalá en busca del 
Hospital de los Italianos , en cuya fa-^ 
chada, y sobre la portada leyeron lá 
inscripción siguiente: ' * 

Apostolorum Principibus aperti Xeno^ 
dochii delubrum ítala pktas consecravit. 

Ahora corresponde, dixo D. Ansel- 
mo, que el Señor D. Feliciano se en- 
cargue de glosar esta inscripción , pues 
algo es razón que le toque , y que vea- 
mos su tino y destreza en censurar. No 
será la primera vez que lo he hecho, v 
respondió D. Feliciano , pues ya me ha 
ocurrido en un lugar censurar una ins- 
cripción sobre la que fué preguntado, 
Y lo bueno es, ^que creo hice justicia 
seca, y di contra ella una descarga cer- 
rada con que la dexé temblando. El cuen- 
to es para mas despacio , y ofrezco refe- 
rirle á Vmds. quando haya mejor oca*- 
sion que ahora, y entretenerles un j)ócd^ 
con su relación : vamos , pues , con lói 
que noto en esta inscripción y ya que^ 
Vmds. se empeñan en que todos haya- 
mos de entrar en la danza. £1 concep- 
to es que la piedad y devoción Ita- 
liana dedicó' á los principes de los Após- 
toles este templo del Hospital de su pro- 
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jpz Nación; y lo primero tropiezo 0» 
\k ¥oz aperti ^ cuyo stgniñcado es equi- 
TOCO 9 pues unas veces significa una coss 
abierta que antes estuvo cerrada ^ en cuya 
significación parece se pone aquí, para de- 
notar que el Hospital está abierto y cor« 
tiente para los Italianos , y otras veces 
sigdiiica una cosa espacio^» ancha y 
düatada, en cuyo sentido dixo Ovidio: 
apertos campos (x), par^ denotar que 
eran llanos y espaciosos; siendo pues el 
concepto ) que el Hospital es franco , y. 
como público á la Nación Italiana , qua- 
draria mejor, que en lug4r de apetfi^sc 
hubiese escrito prcypr/i Xfn dochii^n cuya 
vo2 notó también que su. propio sig^ 
nificado es el Hospicio ú hospedaje de. 
peregrinos, y no el de Hospital de cu- 
ración (2), porque éste, hablando coa 
propiedad, se llama Nosocomio (3)^ si»^ 
embargo de que confundiéndose el usa 
y propiedad de las voces, h.iya llegado á. 
extenderse la voz Xenodoohium á digni- 
ficar, el Hospicio y el Hospital , pero lo 
que es en ¿qscripeiones, no creo discul- 
pe el abuso vulgar para atropellar la pro- 
|»edad, acerca de lo qual Vmds. podrán 
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(1) Fast. lib. 2.TerS' 223. ¡nClaJ Fabior* 

(2) Leg. penult^CoA. de Sacros. KccL -<4/>jr._ 
&af. Vocal>ular.Vl S. lit. X, verb. Xemdockium 





jutgar tnejor coíno mas instruidos. La 

- otra voz delubrim :se puso para signi^ 
rficar.el. concepto» ^¡ Templo^ y no me 

detei:mio9} á! deci^^. sí está jnas & mé* 
^nos faíea aplicada, en estaiioficrípcion, 
porque ella es voz'Ethnica-, ly queslg- 
nifícaba^.ó los Temiplosy álzs Aras de- 
; dicadas á los Dbses. fabulosos del Gen- 
tilismo (i), y no me acuerdo haberla yis- 

- to usada para sijgnificar^comóvaqüi 9 un 
Templo consagrado al verdadero Dic«, 

. y dedicado á alguno de sus Santos. Vrr^ 
gilio la usd con propiedad para significar 
elTemplo de Pallas ^ ¿ cuyas afasise acó- 

«giécon las serpieaües^ de^pues^^- de iiaber 
sofocado entre sus iroscas á l^apcoonte (s^; 
pero de esto no se infiere y qué > aquí y 

-en tan diversas circunstancias^ como me- 
dian entre la Santidad de los Templos 

^ cristianos ) y la abominación dalos Géiá- 
tiles^ esté bien usada y aplicá<la la voz 
4elubrum^ que llamaban el Tcrnplo, ó 
ara en que se ponía la estatua de alguno 
de sus falsos Dioses^ así como se llama 

.Cmdelabí^um^ ó candelero eq castellano, 
el que sirve para poner en él alguna bu- 
gía tS vel^ encendida (;j). 

Celebróse mucho la crítica de D. 



- (3) 



(i) Vsrr. tpúd Macroh. T\h. i. Saturn. cap.4. 
i) Eneid. lib. 2. vers. izj, 
Macrok' obi. supra. 
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< Feliciano, y que sin deslizarse á su fesr 
tívo estilo, en un tono tan seríoy ma« 
gistral hubiese dado tan buena mamrá 
U inscripción Italiana' v de la que al puh- 

; to se apuiáron , y guiando D/iModestso, 
volvieron á la calle de Alcalá j donde 
sobre la portada del Real Gabinete de 

•Historia natural leyeron la inscrípcioQ^ 

•siguiente 

.Carolus III. Rex^Naturarfíf et Ar^ 

^tém\ suh uno tecto^ in publicam utiUtO' 
tem consociavif. jínno M.DCCLXXiy. 

'.De allí y por estar tan contigua é in* 

«mediata^ pasaron á la Real Aduana, en 

'caya fachadf^, y á uo lado de la porta4a 

; pí^íncipal , se leyó la siguiente: 

JEdes publica^ jussu^ et sumptibus 

. Caroli IIL . exportandis mercibuSy extruc* 

:rie. Anno M.DCC.LXIX. 

>Que ea Castellano quiere dedr: Real 
Aduana, mandada edificar por el Rey 
Gados tercero, para descargar en elU 
las mercaderías. Año de 1769. Estas dos 
inscripciones, dixo D. Modesto, se acer* 
can mucho á la exactitud , finura ^y 
buen gusto, y demuestran los progre- 
sos que en los tiempos en que se gra- 
baron iba haciendo nuestra literatura; 
poco hay que d^iteaernos en ellas, pues 
desempeñan la brevedad , la claridad , los 
fines y objeto de uno y otro ediricio, 
la Real Munificencia que los costeó, el 



. («3$» 
ano en que caaa uno se concluyó ^ jr] 

tQ(ias la$; deai9S leyes y circunstancia^. 
d& una¿. perfecta uiscritKiony solo seria, > 
de deseairse,^ que : en la primera ^ en lu*^ 
gar de suh uno tectOy se hubiese escrito 
sub iisdem iedibuSy porque $} tfi<ítum , aun-; 
que figurada, y jpo p^Opia^nie^te, sino 
fox Metonimia de Já pafi;e ppr> t\ todo. 
Signifique I9 casa, no explica el concep*: 
to delcasa y edificio publico como MdeSy 
que ademases voz y término lapida^rio,^' 
k^ que no sucede al tectféjna y . en la s >, 
gttoÑIa seria tamjbten ds desearse que^ 
en Ii^ar iítsumptibusy d^ oubiese escrir^ 
to impensisj porque esta es voz lapidaria^t 
tan castiza como k de Stipe conlata^ y, 
aquelía no. Pues de un hor;i , dixQ D»- 
Felicíario, que estas dos íoscripcionesyr 
salvando;esos,dos defectíllps^^quedap apro- 
badas poc buenas, adelante con la cruz, 
y vamos en busca de I^ que queden. 
Si es que hemos de concluir esta visita 
intes de comer, y abr^ieoios u^ poco 
mas , para que la concluyamos antes 
que deaen noí estómago ias <]^e^>j:iue 
es tá {i<5ta de mí. pitanza» \ 

Mecharon á andar , y rodeando y 
pasando calles llegár<m por final Con« 
^ento del Rosario, en cuya ladeada ks 
ffiostró ÍX' Modesto una inscripción d^ 
bastante extensión, que estaba grabad^ 
en una piedra de <;olor negro, y viendo^ 
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lá tart larga D; Felidaik), díKO á l>.^ 
Anselmo: Según la opinión qué Viñ^* 
manifestó en la Fuente de Apiolo déí^ 
Prado» no podrá ser buena esta in^crip* * 
don, que no me pairece menos larga que 
aqudla. Con todo, dixo D. Modesto, y 
aunque lina de las leyes de*todaitiscn{H' 
dbti es que haya át ser bre\re ,> tío de- 
bemos juzgar i buko y por el bulto: 
léase la inscripción, y úsese con ella de ^ 
benignidad ó de rigor , conforme lo me^ 
rezara. Dio» bien D. Modesto ,> añadid 
p. Feliciano , pUte aunque parece hirgii; • 
puedeiser tatqué nada le sobre, y quan^ 
do algo tenga de áias , está reducida h 
cosa á tirarla quatro tajos, y descargar^ 
la de lo ^npérfluo, de modo que quede; 
bueba^ per6 veo que será dificultoso el 
leerla por ser las tetras algo pequeñas, 
y por los epítomes,' nexos, y erUacesque 
entre sí tienen. Aplicáronse todos tres 
á la lectura , y aunque con dtfícultad, 
y deteniéndose á cada {)aso, leyérda la 
siguiente. J^ ; -. r: 

^ Deipára t^irginíéin^ lahe céfléepfU^. 
l^irginis Sponsó ^fósephó , ^í » FrMtíóisté 
ISerápbieo^ Octavius Centurionus jípto^ 
phori Filias^ patricias Genum$is PrU 
fhus Monastetti' Mar chis ^ ¡íE^ües^ At^ 
'óant*árce\i^]Máyoris Sársíe 'Uoníinendafúft 
tt Doña Baptistinia Doria Uxor^ keré 
proprio inPatronatumjGonstruebapt. Anm 
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Esta inscripción , díxo D. Modesto, 
aunque está algo larga, imita mucho 
el ayre, estilo y perfección de las an- 
tiguas, €n las que se ponian y amonto- 
naban todos los títulos , honores y car- 
gos de los sugetos de quien en ellas se 
hablaba , viniendo todo á parar en una 
sola proposición ó enunciativa , que era 
en lo que principalmente consistía el ar- 
tífícío y brevedad de la inscripción, contra 
la que no se pecaba , aunque se amon- 
tonasen los dictados, cargos y epítetos 
de los sugetos. De esto tenemos una ter- 
minante prueba en varias inscripciones 
que cita y describe nuestro Antiquario 
Ambrosio Morales, y singularmente en 
la que afirma haber sido hallada en Sevi- 
lla , perteneciente á Sexto Julio Posessor, 
que floteció en tiempo de los Emperado- 
res Aatoninos, cuya inscripción trans- 
cribe á la letra, y hace una fina crítica de 
«Ha el VaIí:r>tino D. Gregorio Mayan^, 
(i) en la qual se le titula hijo de Sexto 
Quirino , Prefecto de la Cohorte , III Pre- 
pósito de la Ala primera de los Españo- 
les , Tribuno de la Xít Legión que se líá- 
4»aba Fulminatriz , y otros varios dicta- 

íi) Mayatis de orig. «t progea. fíUpan. 
Tpcis C^r cap. 7. Bum. 40. 

TomQ II. Q 
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dos que hacen larga , pero no desregla- 
da y sino muy oportuna y elegante la 
inscripción. La nuestra parece cortada 
por el modelo de la de Sexto Julio > ú 
otra semejante hubo de forjarse y or-; 
ganizarse poc alguno de los que en. el 
siglo pasado conservaban alguna reliquia 
del gusto y estilo antiguo lapidario y y 
cotejándola con la propuesta de Sexto 
Julio, es menester decidir que, en lu- 
gar de defectuosa y desreglada, la haceo 
elegante y de estilo verda:deramente la- 
pidario, los dictados , cargos y t;ítulQ$ 
¿e Octavio Centurión , primer Marquen 
de Monasterio; solo extraño, que no se 
grabase con los epítomes y notas que 
.contienen las antiguas , pues solo vemos 
Ja de F. que signiñca Filiu$\ pero ai 
mismo tiempo que la tengo por acree- 
dora á esta censura » no puede dísimur 
lársele el solecismo de poner ení lase^ 
^unda línea á F'irgini en dativo , qiian- 
.do debiera ser genitivo, y de posesíq», 
regido de Sponso^ y .mejor s^ Igi^bjer» 
dicho ipsius sponso. Con vinieron todon 
€nla censura de laínscrjtpcion^ y en que 
. en ésta , y en su coetánea la de ios es- 
.tudios Reales, aun rey naba y florecía 
.el gusto y primor antiguo, y con esto 
se partieron en busca de otra , que hallad 
ron á no muy larga distancia sol^e el bal- 
coa pi^incipal de las Casas de la Supc^ 
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ma y General Inquisición ^ dotíde á la 
parce inferior del escudo leyeron, graban 
dá t^n una piedra algo encareáda , la 
inscripción siguiente: 

JEdet has publicas vefusfate labentes^ 
auspiciis Caroli IILrefici cáepPm^ sub 
Caroli JñK foelici imperio Pmses ac StU 
fifem. Fidei Qua stores restituerunt, 
i^tmo M.DCC.LXXXX. 

, Esta inscripción, dixo D. Feliciana^ 
parece pomposa , y que se ¿cerca bá^ 
tante á las leyes y reglas lapidarias. Coa 
todo , respondió D. Anselmo ^ abunda la 
voz pübUcas^ y la tengo por pleonás^ 
tno, 6 á lo menos debió haberse expre-^ 
sado el concepto de publicáis "^or oti^ 
adjunto ^ según lo veiiios en !ds buenos 
latinos , diciendo JEdes sacra ^ JEdes 
JDeorum^ y nunca JEdes pübikjíe ^ %oh€t 
lo que es digno de verse Laurencio Valla 
(l). £n la otra voz labentes habria <}uieü 
pudiese trof)e2ar, pretendiendo «que eú 
6ü lugar debería substituirse dirutas^ pero 
fio e&tá mal dicho iabent^t^ participio 
del Verbo deponente Jabor^ <iue $¡gmfií- 
ta^ oo arruinarse, de golpe como íab)^ 
nocivo 9 sino desiíióronárse^ é irse cayetí- 
do poco a pocó^ <5 estar ruinoso, «qtíé 
es el estado que parece tenia está Casa 
del Santo 1 ribunal antes de su redifíca*- 

, (i) KJ/W. Elegant. lib. t.cap. i«;. -^ 
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don 9^ y en ^ste sentido de una decaden- 
cia lenta, dixo Virgilio. 

l^os , 6 clarissima Mundi LuminOy Af- 
bentem Cíelo quce ducitis amum. 
Pero al mismo tiempo es menester confe- 
s ir , que el haber escrito colapsas 6 di^ 
rutas no hubiera estado menos bféQque/(í& 
bentes. 

De aquí fueron al Convento de, la 
Encarnación, en cuyo pórtico, y en- 
cima de la portada del Templo^ leye- 
ron la siguiente inscripción: 

Ecclesiam Incarnaíionis Damini,^ Re* 
gia pietatc erectam ab Atina MJBCXVh 
Solemni ritu consecratit D. uircbiep. 
Pbars. Jnquisit. Generáis s IX K0L Sep^ 
temb. 4nn. M.DCC LXni Clemente 
XIII S. P. Carolo III Rege Catbolica. 
preguntaron á D. Feliciano que le pa- 
recía , y que concepto formaba de est9 
inscripción , y él sin detenerse dixo; ten- 
gola por decente ^ si se la enmendase un 
yerro que es indisimulable ^ y de los que 
llamamos garrafales. Pidiéronle le seña- 
lase, y él respondió: Vmds. quieren ha-* 
eerse desentendidos^ y que yo crea que 
desde luego no advirtieron y tropezaron 
en la palabra Ecelesiim^ impropisimamen- 
te puesta en esta inscripción ^ en lugar 
dé ^Uem sacram , Fanum , Templum^ 
Sacrum ú otra equivalente , que signifi- 
case la Fábrica (naterial de este Templo^ 




que es ; Iq» que ípQj^merrte fué^íoljsagrji-^ 
do en eldi^i ,24 de^ í4gi)sto de-. 1767, /( 
no Ecde^amyy qae^ áigaí6c^, Igj; üelesr 
juntos y: unidos aj exercicio. d^ k Reli- 
gión, y.sübordinados á lá suprecí)* y* visi-; 
ble cabeza; paro se conoce^ jqw^ id ;quc. 
dispuso esta ínícripcioq^ ignomlWiíeljVftiH: 
díjdero y .píopio sigjiificado de-iitó íhok 
griega Eccliiia ?i\xx\í\\jt^ en el ¿dti^ 'irttni^ 
zada , y tomando eírábanc^ cqtnp^. suele 
decirse , por ías ojas, echo íñaüo di5 ella^ 
y la acomo^P!: para qitesigtiiíic^SB reí teta-; 
pío piíitjífiaíi incurrieudo en. lavjcftnsms^ 
ra de Mageijaelo , :^ütí^]aijboqa U^ííJláinjr 
¡foor^anteí^ á rJos.quQiescribenfJgleíua y» 
ll^rpan í;ai;»l,teaiplp. materiiü. : La.expre*^ 
s^a Sümn^^ Pontífice, es meaos usada ea 
ejt^ín,f.y inopia ^ del: .Castellano*^ por lo 
qi^rjestaci^ flfiejw ^í:rtíÍó..fyHtific^^M¿vU^ 
ff^o. íSegmnijsisp^ dixbtD. Anselmo, en 
la opinión. de Vtind. debe quedar decla- 
rado que la inscripción está buena, «ubs<- 
tittiyéndo^t: en lugíir de Eoc/esiam otra 
voz y término mas propio? Si Señor, 
respondió D.^Foiiciano^ y me creoso-> 
hra4i mente autorizado para decirlo ';^ re- 
solirerlo así. , , . , 

Nos conformamos , añadió D..A nsel- 
mo ^con la censura deVmd. , y vamos 
prosiguiendo nuesítra yiáita y en r busca 
4? la iüScrippiQn que siga. El caso es,, 
dixa D. Modesto , que segua jm 
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«I, y á no ser qM haya dtas de que 
yo no tengo notida^ sqIo nos queda 
una que- está 59obre la puerta de San 
Vicente i donde será muy molesto, 
y extraviarnos mucho , d 'habernos 
de alargar 9 quando ya es hora de que 
flm entíbenlos- á comer en la' primera y 
mas íáméii2ita fonda^ j tí4> hagamosf 
espetw inias' á nuestro D. Feliciano; por 
lo que, y en el supuesto de que yo 
la tomé y la conservo exactamente ea 
mi mteioria, podemos exCusafr tan larga, 
faseoi iVte coniormo^ dixo D^ FéficiapoV^ 
y etiim^r partido que puede iomaráe 
eoaffvio de mis tripas, que fá''>se'tíyt 
quieren ^ubir hasta k nuez, es , que an- 
dando como ya vamos en busca de una 
fonda, la diga y proponga D Modesto!^ 
y se haga cocí- ella la justicial que mé4^ 
rezca^ como sef ha hecho con las demas^^ 
y como habrá de hacerse con la de los 
Gremios según está y lo tenemos reser*' 
vado. Entonces D. Modesto dixo en voz 
y pausadamente d contexto de la: ins-' 
ectpcfon , que es como se sigue. 
- Caroíus Illapcria via^ Porta struc^ 
ia , commoditaiiy et ornamento publico 
iomulfum voluit. Anno M.DCC.LXXK 
'< ^ Me suspende, dfeco D. Feliciano , la- 
brevedad , claridad y oportunidad de es^ 
inscripción j pafo ytr seque no dexade^ 
wtnr algo que notar , y que Imbrá a%uB 



(a4r) 
iflde que. ponerla. Por de cootado , an^. 

diá p. Anselma, y. por las razones 7 
iundamepcp% qu^.Vaid.. ,pfff<^\m>,^a ^ 
crítica que hizo 4e^ 1^ del hospital de ki 
KacÍQQ Italiana, Jiiahrá jceparado en. ^ 
Voz aperta , raénos propia y acomodad|i 
para explicar el concepto de la construc- 
rcion y allaaamienw dpi paseo que cotv- 
jdvice a dicha pue/cta^ I para lo que se hu- 
iJ>ieíKi dichp y esqiito . mejor strata via^ 
cuya vot corresponde coq i^as propio^ 
dad al allanamienta del paseo ^.y entóo- 
ces habría en 1^ jnscripcíon.la belleza de 
4ina l^^ú{o^?^\^ ^tK-,s^^ 
que la hi^ria niiic^ii> ipa»;artaiQi3Í<;>sa. h 
£sto ao^díó IX; Mg!4e$tQ:.taro]bíen debe 
repararse en la otra voz ornamento ^ qup 
no es iDuy L^ttina,, y en cuyo lugar dcr 
searía yp que ^e ÍHíWese espr|co orn^tu^ 
pero na« feagOij^afgQirfe.que d qu^ cpnir 
pusicjse te iíwcwpcioa , ,ni4s lw5^ que.A 
la propied^ 9 a^^^nd^ria á la. ^monía ^ .4 
iría buscau4Q. y eíigieado las yoces qw 
le partían i . nwis sonoras ^ y á propósito 
p9i^ l^rsf ; yj proaiiQCÍarqie ^oa ú»* <«• 

F?fWjd<í; W%l.a<fioa. -v.^L / . .••..ni. 
,M;i-A4|sQrflcy.yr-eííibde»^^ pejlr 

CiaoO' con el gran gusto y 4X>mpÍacen<;i|i 

%w t^ni 4 eft QijF á sus cQí»p^Cleie3 % y ^ 

el paseó y. visita que se habia hecho aque- 

▼ecsiua la mas acomodada, y qufe.iMjr 

Q4 
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agradaba ; pero con todo 5 y'aunqufe iba 
^así abstraído , no dexó de n^parar en la 
'IVIüestrade una Fonda, quí era la de Nue- 
'Vá'Españai en la que se éntiaibh los tres 
<[ comer, segiin estaba tratado y dispúes*- 
to. Entráronse en una de sus piezas , y 
mientras les sacaron y sirvieron la comi- 
da , sentados ya á lá mesa para ello , dixo 
I>. Modesto : Para está ocasión quedó re^ 
fsefvada la glosa* de la inscripción <ie la 
'fachada de la casa déla Diputación de los 
Ginco Gremios, y ahora es buena co- 
yuntura, para que con sosiego y tranqui- 
lidad hablefAos de ella, y nos sirva de 
conversación en la mesa. Sacóla D. Fe¿ 
Hcí ino' , ^ue cortio ya queda dicho la ha- 
bía copiado y la llevaba escrita, dicien* 
do: áqui está Señores, póngase á la pren- 
sa dé la cMíca , ménéenst^Ie bienios hue^ 
■s6s, y hádase detUa tá justicia que ' riieí- 
%é«ca: leyóla, y la volvieron á leerloi 
'compañeros , y al mismo tiempo que la 
comida, que ya estriba puesta en la mesa^ 
printípió D/Mtkiesto la censura diciendo: 
-HéMds d&'*iH>e^éfi,í« Señores V qufe-stíró 
las obras y ediíicio9<^Qiugi:^fBcos adcffit^ 
itlscripcíoni!S ,^|^' sort süscepublé&^^cfe^ellas. 
La 'Mnfínifirtnciii , pue<i , cc.mo ío ekjjfftá 
W Conde D. Manuel Tesaüío (i), és una 

. j , J.. / . ; . '. , I . I « . 
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doté ó víirtud moral propia de los Héroei, 

Príncipes y personas Reales: ;en ellos se 
Uan^a Magnitícencia loque en los demsís 
*es libéra^lidad ,- de forma , que los sugetos 
■y personages particulares podrán ser-li- 
berales 5 pero no Magníficos: por esta 
razón sólo $on magnificas las obras y 
edificios que se hacen por los Rey^- y 
^Potentados, y no las que se ekecutañ por 
personas particulares, aun quan^do- pu- 
dieran serlo por razon.de sus objetos y 
fines, ^ por ser públicas y de cooiun 
utilidad, que son otras dos qualidad^s 
y circutístandas , que deben concurrir 
para la Magnificencia^^ de un edificio, y 
para hacerle susceptible de inscripcíóii; 
con lo que ya se dexa comprehender que 
los edificios son magníficos por tres ca?^ 
pítulos, por la persona del que los hrace 
'y costea, por la cosa á que se dedíóaa, 
y por ser para el uso y utilidad públi- 
ca ; y de aquí se pued¿ rastrear, si la 
casa de la Diputación de los tirco Gfe^ 
mios es, ó no, susceptible v e inscríp^ 
cíon, y pudo arrogarse un prjvilcgid, 
tjue >6lo corresponde ■ á^ h% obras qút 
Hbti Magníficas por los tre»? propüesfos 
táj^í^rklos, ó á lo niénos p^lr alguno d& 
^Stósi. Piiio afloxemos un poco lacoeíi- 
•dafálaíto, y vamcis cort: la corriente^ y 
«tftt qú© í ya esto ^ conio- toiab las> deniás 
^CúsákS- estén ^lanailas y > ^vulgarizadas ^^j^ 



(«so) 
•eayse haya hecho facuhivo y p^o^ 

tído f . el que cada uno ponga íoscripcjch 
nes por su capricho en sus obrsis* y 
cdjBcjos^ aunque no sean oí pui^dan llár 
mví9c aiagnífícos y y entrémonos en di 
diámen* de la que ¿stamos hablando. 

Tomó la copia de ella que esmha so^ 
:bre la cnesa, y habiéndola dado otro re- 
paso , continuó diciendo 2 De$df} Im^IP 
(entra con un estilo verboso y copioso, 
muy distante del breve y conciso que 
requieren las inscripciones, pues empie- 
za diciendo: Carolo JII fo^licinr m¿p<- 
trantey Jo que pudo y d^ibió decirse coa 
menos palabras^ escribiendo sub Caroíó 
lili y é Rege Car oh' UI^ que eran y ^a 
. mas significativas que las que se pusié- 
son, pues explican, no so o la felicidad 
-fiel Eeiynado,. sino también la c^nsti^ 
tucion Monárquica del Rey no ,. la iju^l 
.$e explica mejor por la voz Rege ó re^- 
fumie y que pof la palabra impercmte de 
que usa la inscripción, ^in reflexkmar 
^e ftl título de imperio ^a su origen 
&é uiia dignidad militar.,; y que Q^cm 
auprema, sino subordiH/iida a otráapotesr 
tades del estado, de form^ . que coo (QV 
Toces no alcanza la inscripción é lo^que 
hubiera significado con menos; cí seBi;kio 

SciHici^to de. etta viene á ser: KeyoaJIr 
o Carlos III, la Diputación de los i tfl«P 
GivflíiaM mayores de Madrid » coa obji^^ 



al «bmuh Beneficio hizo edificftV ^éSftíll 
casas;^ para establecer en ellas la Dipu** 
tacibtt y demás oficinas de la c^ocAj^saíñ!^, 
j dirigir desde ellas él comercio* Año 
de 1790. La voz quincuplex de que sé 
usa , significa una cosa cinco veces do* 
Wáda, 6 ccm cinco dobles^ y qualquie-» 
ra conocerá que no es propia para sigtrii» 
ficáí en número cardinal los Ginco Gré^ 
miós > para lo qual era mejoí el quinqué 
que el qutncuplex. Para sígnificat los Gre* 
mios mayores se usa de la voz nrcbicce^ 
tus^ palábr* que se compone de dos vo' 
WS', la una Griega queí es arcbi^^j bt 
otra Latina que es OÉtus^ lo que eis úttá! 
cosa bien extravagante , y con dificultad 
i$e hallará otra voz compueátt de do^ 
de distintos Idiomas , porque el '^AñrÚi 
épimpus 5 Archipresbyter if Arcbisfná]^6i 
¿ai y jírcbídiaconut^ y otras secíiéjáñ-' 
les 9 no tienen esta mescolanza^ j^ sote 
compuestas de dos dicciones entrambas 
Griegas i Desde luego disimularía Id ápfi« 
cSacion que se hace déla voz coetus^tt^ 
yéndola de sü propio significado, que" 
es el de una junta ó congregación de^ 
^sona^ que casualmente concurren (i),' 
á que signifique los Gremios mayores^ üiri> 
dos legalmente , y confederados coa un 
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jcontratade sociedad ; pero »o.esdi$viii)i-. 

lable el que se junte con Arohi ^ vo% 
(jrriega.^, para sigaificar, ó los priáiecqsi y: 
ÍD^yores, ó la Diputación y jun(4 de 
manejo y .. gobierno de ellos. 

Añadióse Carpentani Emporit\ para 
significar que dichos Cinco Gremios Ma- 
yares son los de Madrid: Aunque no 
Se\dud^9i)i puede ponerse en qüestioa 
que la Región, en que se hallan situa- 
dos una gran parte del Reyno de Toledo^ 
y lo que en el dia se llama tierra ó Par- 
tido de Madrid, sea lo que en la divi- 
^pn, antigM9. de h, JEspaña era la Región 
que habit^hian los. parpentanos , que ( ^ 
Norte fepian los . Arevacos , al Poniente 
^s Vetijoaes , af tnedio dia los Oretanps, y 
Órlenoslos Qrltiberos, con.todq^fipes 
punta ay^rigu^o que Madrid fue9f; ,e^ 
antiguo Mantuda Carpentanorum^.y.ím: 
Geógrafos no se atreven á afirmarlo coa 
firmeza en los Mapas que nos dan de la 
España^ antigua (i): Pero aun pasando^ 
porque el Mantua fuese lo que hoy es, 
Madrid, tiene algo que.exáíuinar, ^1 que 
iix&t el Emporio Carpeñtano , como se. 
íe llama en la. inscripción. Para resolver 
é$to, y juzgar de la propiedad y opor- 

(i) Véase el Mapa de la España antigat 
de p. Juan Lppes ál principio dt sa trsi"* 
diicioü ael lib. 3. de fstraboa. 
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tunídad que contenga^ 6 no, esta clau- 
sula , y de si está, ó no, biea aplica-^- 
da la voz Emporio , convendrá dcísen- 
volver su origen, propiedad y verda* 
dero significado , y el de la voz Gen-? 
tilicia Car pent anos , y tener á Vmds pen- 
dientes con una digresión que dilate algo 
la censura y examen principiado. 

Esto es lo que queremos , dixo rebo- 
sando contento D. Feliciano , que cpmo 
yo lo hago con mi vaso, se apure biea 
el asunto, y eso será una salsa que sa- 
zone nuestra conversación , mucho mejoc 
que las que nos ponen en los asados y 
matalotages que nos suelen servir en es-* 
tas casas Esta inscripción, continuó, po* 
drá estar mejor 6 peor que las otras , y 
merecer mas suave, ó mas rígida cen- 
sura que las demás que hemos visitado,^ 
de lo que por ahora prescindo, como» 
cosa que está en manos de quien sabrát 
repicarla ^ pero lo que es para mi tie<* 
cíe una particular recomendación que 
no tienen las otras , y es que, por la 
que ya voy viendo,, elk sola ofrece mas. 
asunta á nuestra diversión, y merece 
mayores y mas delicadas glosas que to* 
das las demás i y ya veo yo,, que nos 
ha de ocupar el tiempo que esperába- 
mos quedase para la lectura y reco- 
nocimiento de los papeles hallados en mi 
posada ^ y coa los, que ando cargado des*^ 
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de ayer; pero á bien que, como dice 
el reirán , sino fuese en esta barqu;.ua, 
será en Ja otra que se fleta, y ya les 
llegará su Sanmartín , si hoy no pudie- 
ra tener entrada , y les tocase la tnis^ 
ina suerte que ayer. Tiempo habrá para 
todot dixo D. Anselmo; téngase Vmd« 
guardados sus papeles, contentándose con 
que queden acotados y aplazados para 
mañana, y dexe que el Señor D Mo- 
desto continúe su principiado discurso^ 
y se ensanche y extienda á quantas es- 
pecies puedan venir por conexión. ^ 
En la España antigua, continuó Don 
Modesto, se distinguían sus habitadores 
€on el nombre de la región que ocu<* 
paban, ni mas ni menos que ahora 
sucede, y así como ahora se distinguen, 
y nos distinguimos unos de otros, I la^ 
mandóse unos Andaluces^ otros Murcia* 
nos^ otros Aragoneses , &c. dd mismo 
modo se llamaban entonces, unos Tiir- 
dulos , otros Contextanos , Bástulo$ ^ Edé^ 
taños j l^acieos ^ Pelendones y &c. segün-la 
Región en que habitaban; entre ellos 
eran los Carpentanos , llamados asi,- por-« 
que habitaban en los pueblos con^etven- 
dídbs en la Región que se llamal^a^ Lar* 
pentania^ perteneciente á la España Tor- 
raconenseyCoví^ndLXxtQ con la Lusiiania^ 
que terminaba eti l(?s f^e^ tenes. Ehnom 
bre de Carpentania vjene de 1^ yóz^ la^^ 
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tina Cdrpentum^ que significa Carro (i), 

ó porque el terreno era llano y á pro- 
pósito para el uso de los Carros, ó por- 
que sus habitadores en el uso de ellos 
se singularizasen y distinguiesen de los 
demás de la España , siendo de notar- 
se, que de la misma voz Carpentum vino 
y se derivó Carpentar.ius , que signifi» 
c<i Carpintero , la que, aunque en su 
origen fuese limitada á los que trabajaban 
en hacer Carros, hoy se halla extendi- 
da á todos los artífices que hacen obras 
de madera^ Quede pues sentado que lo 
que ea el dia e$ Madrid, fuese ó pu-^ 
diese ser en la EspaSa antigua el «Af^í/?* 
tua de los Carpeatanos, y que sin im- 
propiedad se le pueda nombrar con este 
distintivo en uo tíenopo en que á excep- 
ción de los eruditos, nadie se acuerda, 
ni aun tiene noticia de la Carpentania, 
ni de los Carpen taños, y vamos al exá> 
mea de la otra voz Emporiiy que uni- 
da, á la de Carpentani se aplica y us2^ 
en la inscripción, para signifícar á Ma- 
drid , designándole con el Epíteto de 
£mporia Carpentana 

Emporio es voz Griega, que s^ua 



fi) Nam pnat Ansonias Matres Carpeotá 
Tchebant. Ovid.Y^iu Mhi- Alexand* ab Alfsu 
Dier» Genial, lib* a» cap» <•. 
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Nebrixa (i) significa sitio ó lugar donde se 

hace el Comercio, de donde vino el ila- 
naarse Emporos al comerciante ó nego- 
ciador, y Emporética carta los papeles 
inútiles, 7 que vienen á parar y servir 
en las tiendas y lonjas para envolver es- 
pecias , por esta razón se llamaron Em- 
porios las dos poblaciones situadas cerca 
del Mediterráneo en la Región de los 
Indigetes , que hoy se llaman Castellón 
de yímpurias ^ uno de los quales, el mas 
cercatK) al Mar era Colonia deducida por 
los Masilienses Focénses , y otro pertene- 
ciente á los Españoles, en los quexrada 
Nación cxefcia*«u comercio, y que des- 
pués fueron reunidos en uno por lof 
Romanos, y empezaron á llamarse Em^* 
pori<s^ como expresamente lo afirma y 
escribe Tito Li vio (2) ^ de lo que seco-* 
üge la razón y fundamento que hubo, paca 
llamar Emporios á los pueblos de comer- 
cio , y para extender el significado de 
esta voz á todas las que hoy se Uamaa 
plazas de comercio. Esto así entendido^ 
estará bien la inscripción , siempre que 
en aquellos tiempos^ y entre los Car^ 
pen taños , fuese el Mantua , ó sea Ma- 
drid plaza de comercio, lo cjue es muy 
obscuro y dificultoso de probar , pero 
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i) Nebris. Dictioiiar. Latino-hispa»* Ht«&» 
2) Uv, lib' 34. Gap. 9* 



Ano lo faé, <5 sí el £mpdirió como 
me lo creo y tezelo ^ se puso tín la ins-» 
cripcion par^^ <|ite signifícase el concepta 
db'&létrópóli , Corte, dCsrfyeza del Rey^ 
nó', en buyos ca^oí estaría desdichada^ 
tóenfte usada é Impropisimameote apU^ ^ 
cada la voz lEmporio. ' ^ 

De todos modos, -es menester cerrar 
éste punto con decir, qbe el que cori-^ 
fetcinó lá inscripcí^ hubo de pensar, 
que ^1 modo dé darla un ájrre de ao^ 
tdridád y eiegánfcia, era el amontonát 
éü elia términos y voces campanudas y 
obscuras, y que sobre ellas fue^e neóe« 
Sátíb ir á consultar á la Trípode de Det^ 
fps: y éórí esto téngp mdfíiféstado mi 
tíicfcáméhy censura ¿n el particular, y 
pato 'addante, y sih detenernos mucho 
tfri la expresión incommtme consüíens^ qué 
•tiígiifffic^ por la utiKdad común, qua ido 
^nfei éxecucíori del edificio scte' versa lü 
'jpártíciilaií de la CompeTñiá dé IdS-Cincé 
'Gremios , se siguen las ^AaútxAíúi' d^mi^ 
tílium pciétatis^ y [l9,<ítra: tothméf^iíio t$ 
'gtí^d&-¿quc^igáiñcdiá6 « pu^éron paisi 
•^^iié ^si|;ñificasen ,' ía ^mera la Gasa ^. 
% Coiiip^íaV y ía -segunda , que ^(^ta 
Casa sirv^ y sé éffificó park dirigk úSi 
*¿llá y "desdé ella éi' Comercié 5 :y ^cófi 
^ftahquézá'^ desinterés hfe de decir lo qút 
^Siéfltó,'' tengíí poi^ céh§úrable¿ i una f 
otráh' éirpresíter^H h'pl^meira' se ptftfe 
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ionJcilio para significar por esta voz d 
cdificia material de la casa^ ea cuya &- 
chada está la inscripción , y creo que has- 
ta ahqra anadie haya ocurrido di usar de la 
voz JomUiJiOy para exjdi^ar y signUi* 
car el coacepto de la Casa MateriaL ISX 
domicilio todos saben que no es la Gasa^ 
sino el Pueblo donde está la qvie cada 
uno h^ta , sea propia d alquilada i pQt 
eso se dice bien el Puebla de nd, dof^i'^ 
cilio y pero no estará bien dicha Ja Casa 
de mi domicilio y y 4^ aquí se d¿xst.qqspr 
prehender con quanta íippropiedad .s^ 
puso en la inscripción la vpz .^Moci^ 
/mu» ^ para significar la Casa r no^ t;^n- 
bien y que para explicar por $c^^unda vez 
el concepto de la Compañía, ó 3ea la 
Diputación que la representa, se usóla 
voz j(7(7/>/a//>,omitiendo éLírcbkctíusxg» 
antes se; habia el^;idoi el autcy: de. )a 
^inscripción y viéndose en la precisioadp 
^caér. en una repetición» hubo de peti^ 
^sar, que usando cada vez de su dlver-» 
8a VQHy no seria cqgi^ en el defectq^ 
y disímulaha y r^hazájbala.du|^í 
pjpro se (sngjifuS en dUo.de mg^íxs^ 
4io:.debi<^ huir de, la ^repetición, pero 
ya que ordenó el contexto en unos tér- 
tainos que tuvo que ca^r en ella> pud¡|0 
liaber guardado mas cooiLtancia » y xio 
llamar á la Compañía ó ^ D/put^o^» 
W14 yn mietifs;f m^M4i(0W- 
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Queda solo que examinar h otra fliu» 
sula comercio reglando :j la qual -^igoífíai 
y expresa^ que la Casa se hizo y edífi 
có para dirigir «a ^h f desde tfla. Ias4 
operaciones del ccnnercío : Sí todas las 
ceíl ipor la Díputtcicmm y sus 
I mbáteQniG»,rr»ho8í ! y .tsftibl w»- 
Wiéillos^ qo9 tjleQcn ¿a las Ar^nckt^ 
^M9edtneK»iftite&i;;>^stai»ft liíeo y con 
fiopiBdad afijada la ecpiDtem comer ch 
f^jWNfí^; 3¿ff> (sabe tad^^t^itónndo^ que 
kds^eiaa Iheqifentek j piificipMtesioperar 
<d0iies MB ^nioMos detátüM^ la.Co- 
vom^ ariemos lie inoviaioÉfS;, cambios^ 
y axiM objetos.de esta ¿liase^ que en ti-^ 
-gor 130 pueden llamarse comercio, sino 
ttegodos t5 negociaciones > porquf «quei, 
^9<^n su |n*tapiéd^d y conid derír4^ de 
merx fnercis^ que signi^ca en su. plural 
hs merci^erías , vienta ser tiotoocomr 
iúufacio mercium (i) v y J^o puedp yec»* 
-ficarse quando no intenriepen aqueÜ^s» 
y por estas razones acaso étfUvicsiL íQ3V' 
^méScliofiegotii^reg^ Isílicia* 
iH> w desliada de contentores^ M'^W* 
'Snm qué acababa dé hacerse ^^ yá la. %ae 
tníéntrasduró estuvo mas atento que á 
ta cKMmida , aunque sin embargo no 4^ 
dé' hacer 4a tazón , como que teibia hecho 
gana en ^ paseo de toda> la mapana f 
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de nuestro célebre D. Diego Sáavedra. 
Pues Señores , dáxo á esta sazón l\ 
-Feliciaao, una vez quéia:rectküd yde^ 
-tfhi teres de ^Vníds. hallan en la tnscrip- 
trion los defectos que se han notauo, 
y han declarado difínitivaniente , que para 
que baga el debido honor á'^nuestra Cor- 
te y siX iitetfdti/ra/.debe eamexidars^ j 
4reduciftse á im tertninos que ya quedan 
dichos «por el Señor D. Anselmo, yo 
me Cdikurmo en todo á lo decidido j 
^tísuelfo ,( añadfendo ^ que esta censura j 
^losaqü^ se ha hecho de la tál^ inscrip* 
^bñ j^dMüii'- poQerse en escrito é incluic- 
1á en t^ Cáxa del Diario, que xr^eo ooi 
9o estiniaria , como que anda á caza de 
ksüntos para llenar cada dia su j>apel, y 
así se 4cooseguiría que , imprimiéndose ¿ 
insertándose en dicho Periódico, se ántb- 
mase al público esta sentencia difínithra 
y sin costas, por la qual así lo decía- 
Tamos, pronunciamos y firmamos. D. 
«Modesto y D. Anselmo soltaron la risa, 
«1 1 oír la fórmula forense con que ti 
tfestívo humor de D. Feliciano conclu- 
yó y cerró la censura, y el, viendo 
quanto sus aprehensiones divertían á sus 
compañeros, para aumentarles su com- 
placencia, soltó las riendas á su buen 
humor, diciendo: pues ahora falta el 
firmarlo, y habrá de ser como lo ha- 
cen los arrieros que caaünan de com- 
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pftñía , y comen á escote;^ pues atTsa- 
lir dé las posadas y ptincipw^ í^: pm^h 
da,: ajustan la cuenta de g»4tosr debdi$» 
y Qoche < anterior^ y después de coo-i 
venidos en ella, y en quanto toca 4 
cada uno , sacan la bota 9 y va ésta d& 
unos en otros para que iodos vayan fit!- 
mando. Tomaron cada unosuva^^briAT 
dáron á 'ios mas féiícesr^fogreso» ^ I9 
Monarquía 7 d^ lá Litejoatura y y . dest 
pues de haber bebido, conthiuáf:on ea 
la comida y en la conversación' didie% 
do D. Feliciano : Ya qué áe Üa coqciiádd 
d asunto de ks inscripciones Xiatitias de 
la. Corte, na^^quiero dexair que^ Vínásu 
me reconvengan con la' oMigaCion ^. en 
que me constituí^ de referirtes.lel suce-» 
so de la descarga que día una queme 
mostraron en cíerto' pueblo^ 110. muy" 
distante de aquí, y sobre.la <|t£e use 
pusieron en la ocasión 7 precisión de que 
hubiese de dar mi dictamen , pensando 
que yo seria uno de los muchos que la 
habian* aprobado , 7 alabado su exácti* 
tud, oportunidad y arreglo ^ en lo que 
ise llevaron el chasco de .que les salió 
el sueño del perro , 7 contra lo que 
esperaban vieron desacreditada la ins* 
cripcion con que los del pueblo estaban 
tan úfanosos: pero antes quiero proponer 
á su censura aioa que hace poco tiem- 
"po^ acaba de^' poaene en U Qudad 4c 
Toledo. R 4 



Por diítposfcion del Exmo. Señor Caiy 
dénal de Lorenzana^ Actual Arzobispo 
de dicha Ciudad^ se ha edificado en sitio 
iBías cómoda y espacioso, el nuevo 
Hospital que llaman delNuacio, al que 
desde el-antiguo y reducido se han tras- 
ladado los eníermqs que en él se curan y 
tsuidan^ que :$oa ios infelices que haa 
tenido ía desgracia -dé caer en demencia, 
furor , ó tra«:orno Je juicio , y en la la- 
chada , sobre la puerta principal , está 
grabada en una piedra , y con letras do- 
cadas , Ja inscripción siguiente: 
í- = f Mentís inUgr ce sanitaii procurandce^ 
JEdes consiliú sapienti comtitutíe. jínno 
M.DCCLXXXX. 

•repitió la segunda y tercera vez , para 
íque se jcnterasen bien de ella sus com- 
pañera , y oída y entendida , dixo D* 
'Anselmo : esa jnscrápcion , por lo breve 
y conciso^ parece que observa las Leyes 
(lapidarias 9 y no será acreedora á una 
icensura muy desagradable. Es verdad, 
-replicó D. Modesto^ que está decente, 
tpero no "perfecta ; el concepto de ella es: 
icasa edificada con sabio acuerdo para el 
«lidado y curación de los locos. Año de 
1^.90= y repa ronque la expresión Mentís 
^integr íe'&i^mñca. ¡ no loJ que tienen tras- 
itornado d juicio,, sino 4 los que le tie- 
nen cabal ^ ^y es íuna cosa algo irapropsi 

qué la. inscripción^, según su^tcaduo-* 



I 
\ 



4 . 



(265) 

CHÚh |p:amatk»l, venga á deolr que d 
Kb^pital se^ediñéó para procurar la sa«« 
BÍdaddc los i^e tienen juicio y cabal^ 
que esa es ia fuerza de la voz integra 
qAoando su objeto y destino es |kara todo 
k) contrario : aunque quiera decirse que 
ej .menti$ integris como genitivo regid© 
dje samíaríiy jqutere decir que dicha casa 
iirve 'para procurar la sanidad de los enr 
feraios, hasta que hayan recuperado $a 
cabal juicio^ será un concepto y coa*- 
Aéxto confuso é intrincado, y pecará la 
inscripción por defecto de claridad, por 
Jio «qoe im *mi opinion.djíhen borrar.se i^ 
^uatro primeiüas palabras, substituyeado 
4gn jtigar de ellas otr&s quatro, de,JStir- 
Jjia que aquella venga á decir asá. 

^iienatdé Mentís te^ritudini medenia^ 

JEftes consilio sapiísnti constituta &c. 

ipues que así queda difinido dixo D. F^ 

¿iciaiio, escríbase esta censura, y vaya 

.4 la Gaxa del Diaria, para ique impre- 

rsa e« él llegue á publicarse en Toledo, 

y traten, si quieren, de ;enmendarlo, 

y coq esto prevénganse Vaids. para oír 

^éí cqeoto que les ten]?© ofrecido. 

, El casp fgé, que habiéndome ocurrido 

pasar por un pueblo entre Aranjuez y 
Toledo, llamado F'illamejor^ que viene 
á ser como una Casa de Campo, habita- 
^tda porilps45.uardas del Real Bosque, fué 
*n cqyumura,que iiahia em. á\s> M ^ 
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estaba concTuyéndo la obra de una GíÉí- 
pilla que sirve de Parroquia, de' la Jul^ 
risdicíon Castrense, la que me dexjíjhm 
y fui á ver, conducido dé un persor^ 
aage, que viéndome forasceco, y en uq 
tráge tal qual decente, me hizo el ho«* 
üor de acompañarme, juntándosenos des* 
pues algunos otros del pqeblo. La Ar^ 
quítectura de la Capilla erat moderna, ¿ 
. mi entender del orden roscanó , y se es* 
tuba trabajando en la conclusión del Al« 
tar á la Romana, cuyo retablo era una 
pintura sobre lienzo con molduras y. ador* 
nos de escayola , todo de muy buen gus^- 
^to; pero lo queimas me Uev^ldateQ^ 
-tíon fué una piedra ^ blanca , en que ha» 
bia grabada una inscripción Latina ,^ la 
«qüal arrimada á un lado de la Capilla 
estaba preparada para ponerla en la £i« 
-ehada ^ sobre • la portada ; instáronme iQs 
que me acon^ñaban á que h viese f 
• leyese , diciéndome que la hablan alabado 
y aprobado quantos iateligentes la habían 
visto; yo que poi^. otro lado y sin instan- 
cias, luego-que- vi la inscripción , entcc 
en deseo de reconocerla me acerqué- a^ 
knas á la piedra , en la que estaba gra* 
vado y leí lo siguiente : - 

D.O.M.S. 

'■"■ Tmplum Regia impensa struttum^ 

tt ln(Mrn0i Nüminis prasentíié írnatnm^ 
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it$ vilIcemeUoris Topuli soIáífiümiCarQf^ 
iP^lRege pieníissimo^ atinitentibu$ Exmp. 
X>. jfosepbo Mohíno^ Cnniíe dcFlíriéa* 
'blnncu^ et D. Michaéle 7 rejo AranjtáS^ 
zensi Prafectt). Ann.M.DCCXXXXIX. 
Al punto que acabe de leer, me pre»- 
guntó aquel per.sonage, que nie pareiik 
^e Ja inscripción ? á lo que yo , arque- 
itodo las cejáis, é inclinando un poco;b 
cabeza, respondí que muy bien; el, que 
5in duda no esperaba una aprobación tan 
ifria y penetrando que yo me quedaba con 
jotra cosa en el cuerpo, me hizo dife- 
rfeotes embestidas , y procuió meterme 
dos dedos para que lu vomitase; pero 
^fo me resistí por moderación , hasta que 
-el tal péri'lan hecho la cerraaera, diciéq- 
•dome que ninguno de los q^e la habiaa 
^tisto se habia explicado tan frian^ente, 
•que todos se habían hecho lenguas en 
alabanza de la inscripción , y con razón, 
añadió, porque yo que poseo algo el latia 
encuentro en elia algunas bellezas , y 
.pira graduarla por buen i basta saber, 
y que Vmd. entienda, que la compuso 
uno de los célebres eruditos de la 
Corte, nombrándole por su nombre y 
apellido, pero yo ya no me acuerdo quien 
me dixo que era. Pues, Señor mió, le 
respondí, haya la hecho quien Vnid. 
quiera, yo, si he de hablar con fran- 
queza , no encuentro en ella los primores 
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^ue Ymd. ha advertido, sino bastante 
que censurar. En las letras inicíate^ 
D. O. M. S. abanda la 5. y debió el au«^ 
tor haberla suprimido, como cosa que 
se desvia del común oso de escribir ea 
piedra, porque el epíteto sacrum que 
significa la S. está imphcito en las otra» 
tres letras. La entrada es una diíintcioii> 
sin la qual todos cotnprebenderian que 
esto es un templo , aunque la inscrtp-» 
cion no lo dixera, pues la fábrica no esci 
tan equivoca , ' que la sixceda lo que zX 
lienzo de aquel otro pintor, que tenim 
que poner abaxo. Este es Galla , el im^ 
pensa no me acuerdo haberle visto eo 
singular en inscripciones de esta clases 
pero lo que mas me arrastra la aten-*» 
cion es, que debiendo la presente exprcK 
sar alguna particular circunstancia, de 
este templo, desempeña cs^^conla ex- 
presión Incarnati Numinis presentía or^ 
natuniy que ea substancia quiere decir 
que en él hay Sacramento, cosa que ea 
él no es singular, sino común á todoff 
Jos demás de su clase : se ignora porque 
dixo Icarnati Numinis , quando debiera 
haber escrito Incarnati Verbi^ y así hu- 
biera explicado la persona q'je encarnó, 
que propiamente se llama P^erbo y no 
¿Vumen^ que es común á las demás Divi- 
nas Personas, y propio de todas tres jun-^ 
tas ^ ó de la Divina esencia pero el autof^ 



Í269> 
p^reciéndol^ sin duda que déoste moda 
salía el contexto mas sonoro^ escribió Nu-». 
f^inis en lugar de Verbi^ que es. el atri- 
buto propio de la segunda Persona. £Í 
^pperlativQ Pientíssimo , sino es un bar- 
b^fi^oK),.!^ falts^ muy poco , y para fbr- 
V>¥^út asi, ?n lugar 4^ pifssimus , es n^e^ 
fi§ste;r supone el positivo .JP/Vw, que 
punca hubo ni hay en la Lengua La-» 
tina , t .pei^o el ^utor se hubo dp tomar; 
e^^ licencia, pensando que en Pius eri^ 
]4t^ 01f$(9P que ^i^ijnagnl^cus y ¿pnori^ 
fi^Uü^ cu^o^v&yperíajtivos aoxi. magnificérh^ 
tÍMÍ(nidS^.h9norJfi^^^ , sin sabec 

que segijn k) escribe Valla (i), estos su- 
fuerl^^iyos, vif^nen. de Jps ^qtiguos positi- 
«^ nf^^áfim . y .hpnprificens o¡}xt ya 
«aifii?ríH««'>:jrf.cpn .e!St9,acorr?Lléaaqu4 
l^rtígií rH9^0£t que np ] tiivó píi, supp quii 
«í^carRier y; líegó^ 4 f conocer .que., lá 
inscripción , cpn que los d^l pueblo es* 
taban tan. ufanos, estaba desarreglada 
y-Jteqa de ifldis^mulfiyes g^rá/ak^^^^ 
^ i; :i]B;B,ef/Q:§fíi conp|(iyió ; la cgpiid¿[^ jr 
covtíQ i»dL,:%x^m^ de pa^pii^^JÍ^ ^cároQ 
¿os fOftú^ y licores qi^e; en ^1 se usan, 
4q \o iqup ;tomáron cqp. la moi^racion 
.<p¿ oh^érv^jq Ips hp^)^^ j^j^osos y 
iit|^to$ i swy,ídivei¡§a (^^ 
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tum!>táií iriüeKés , p*tticftÍTaffefértfé 
«xtraíigeros , 660 qufeñes dtó^eS ífe 
^ijdr , y hasta -el siguiente <!ia , no Hay 
que, contar 9 áí están párá tratar asUti- 
fó ni flegoeío alguno. Cüon motivd' dé 
róslicoVes fe suscitó lü cúnt^rsack^ lo^ 
bre los é^dx^y iiáttíád^SSL cMida'dd 
f1«i{¡>, de <}úi¿h toddi ellois p«x^eH;«tt 
la que D. Anselrifíb sü txpRcó y prflattto 
ih la forma siguiente: él üst> del yite 
h coisa hiéñ vulgar y sabida, ^tt «ta- 
^üÁ m M niundd jfoeó á^piíeíétlt^ dí^ 
T\M)i mñ)SüUóé til primero iiüe ^nX 
íá' vinas ^ hfeo v|nb;y él pciideiro i|ü6 
ci^iíióentcí Ids efectos ¿fe itu abuso y 
éifet*)'; E* ijüé ^rttetAy qué'^ÁMi 

gS m\ifió Úú sé ^6 tii Hlfbfit vítícn fMí^ 
%íiS^ñmm3i&:^(fé<''QiSi^ cdnC«ba«eíi* 




^ ÍÓsMs'í iqVéntósdfc la priní&t» «dad 
ñél fnúhdd, tío Hubiera ' ignürtido sus 
efectói; ni" i^ ' (!óir%i#e^^ 8éf hüfelert 
Imbri^flo. Él ^^hrfcnte ^ m& '«teáeí luc- 
g¿ r^»{nfó^éáés. y Sei'^hg»$ d oso 
y aprédio *de. ÍB« Vivientes V yáí por süi 
suavidad; y ya porgué la ' dhpQkUí^úk m«- 
áiediatamétice después del diluvio^ Sfc hiijo 
por l>iS3S alGéneíro'lm^ 
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i las semillas; y frutas y y legumbres coa 
que en la primera edad se faabiau ali'* 
mentada los hombres > pudiesen añadir, 
el usq^ de los pezes y de 1^ cariies»^]dh 
giese el del ^vino par^ ayudar la d^es>^ 
tion de los alimentos mas sólidos» Para 
seiíal del aprecio que • se. hacia de este li- 
cor» constituyeron por Deidad^al que coa 
^1 nombre de Baco creían y veneraban 
por inventor y coni^undíéndole cpi]^ Noe^ 
y en cuyo honor hadaxi y veneraban 
aqiiella abominable fiesta que describe 
Ovidio (i), á quien. llamaban orgia ^ii^ 
que mcKkdosi lo$ Jti^ ndíugeres 

j^4iiiidecei}$es qi^driQás, ^ocan(|o^ timr 
panos y llevan^, tirsos ^ que isran. la 
ins^^ d¿ Baco^ y venían á s^r una 
vara j^ pajo adornado de yedra y pám- 
))apQS(i: 'di$curj^ian por el pueblo, dan^ 
9Qf:e$ y aullidos « é im&ando á IósIqc^s 
JP pósitos ctet:yino(2.)- [.. \/ 

; También . en iseñat de- la^ttniáck^O|^ 
se. seryi^n.^de él para, la% libaciones en Jos 
4:ot|vites i Jy..e^lps sacrificios, pujes en 

Suellosr 9l fiad?; 1^ comidas^ derrama* 
9 4e iél sobce^.Jaf^ niesasf y despiíe^ 
^bfindafaymy J)^ian,(3}»:y en eistcgíró* 
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(i) Ovid. Metam. lib. 5. fáb. 74 
(2) .. Hht4t^ C^m. iJX)i. 16» , 
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ciaban con él la hostia ó víctima (i); taR^ 
bien le atribuyeron la virtud y eficacia 
de acalorar el nútnen y entusiasmo Poé^ 
tíco> y facilitar el ingenio para la vérsi-» 
ficacion ; y por eso Horacio fingió que 
habia visto á Baco en lo intrincado de 
una Montaña estar enseñando versos á 
¿is Ninfas y Sátiros, y en otra par« 
^e dice, que el antiguo Poeta Ennía 
nunca hacia versos sino estando bien be4 
bido {2)i finalmente 'no se hacia fiesta xA 
r^ocijo alguno, sin que se celébrasela 
irino ¡ Tal aprecio, y en tanta estima es« 
tüVo, y está, el invento del Patri^cft 
Nóéi^'En \txi cenas "parece se briñáabft 
V bebia máá tS menos largamente s^a 
fuese mas ó ménós magnífica la cena, y 
éíque entre los convidados se etegia para 
jéi"' caso/ iron el nombré de Mdesttó^ 6 
fuese f^resid'ente de lar cena, que c6md 
se dixo y tocó d segundo dia, cMí «I 
qbé iiif reglaba 7 tasaba laí fbrma de bneber^ 
*y el ndmeró de tazas ó ciatos' á que ea 
^a ceba podía llegarse , á cada uto de lof 
^ quali^ pof 'SU orden* atribuíiatf' t$!tím''*f 
/^cTíversps efóetos 'eñ festá fofrma -y gjra^ 
^dúáíHoiy; "ri pnímer6 supongan fiMiAéda 
la salud, el segundo causaba alegría » et 
tercero excitaba el sueño, y de aqui no 
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(i) OvidM^tm.líh. y.fib. 2| ▼• 79(i^ 
(2) Hin-afíyÁÁ sup. 
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.«rtó..4^. ,IfeU5;ia<»o^,iyj..^h9ra caigo.eqrio 
^u^ qu^í^ «igíM^c^o i*tM»c)§»prf?>^g9e 

á lo menos tres estra^^íjsBf jpi ^j^im- 

c;t)cie^l4&' M ira , y .^l.fJécigaq ya ^e^cuca 
j^:.fW5V,^y. Síí;.ví«0? cpq ^] ^ ,i?is miaof 

í5Ífecti9s,vo^Uft .pqr Siíp!,cg!^clp3/K?i.i>fft4ft 

£l Brócense d^ etéreos^ vfirsp^ ; de Esc^il^ 

jse conocía la confección de tantos licores 
como en el, día, se lian J^H^atado, . y se 
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lAiMiB éMf éf'vitk> y <!éi 'tli •l£(p{HNi 
f4(Mil«doí sola hadan -lü -^ti'é «eHámate 

maPiy^ cofhpdesto^éé mbsfíó 7^ n&iél ,- éA 
-<^|Olalr hacéh' menéicNA^ á1gÁná«' Lrfe» Ro- 
(>iitíift«s (Oi y énli^r liedlas ihuieiins 
'--tfbsé^'déllkoire^'qAe^dM tiiviefk^ pan 
'lfS6ti|reür' e( '«Mtkb ,'>4^tyvl&^ tafias' é^ 

'iéütíb^ gébé^bsóé^^i'f^aHé^'ii éL<€i»Mhá',A 
tJiíbktmyy kx Félerif^Y Qiiios áWeiélíteií 
'&txtpiMtx{Hfmé''éú fiiiiéstVéPBiHnlkaiio 

ttédids ¡■■'eüttémí'^ yá éií Aéákméá^'ét 
-Sü ^tÉrtüiézá' ''y'<íualidádes i yáe¡$i' eá, 

«ectHtéánéndád 'tí'poR^-to aifa»y%wés^ 
tida ^ié^-de^nütupateza cáIidSiÓ>fi^.-'L« 
febúnd^BCia dééápiritus queendi seiúMéi^ 
tfeéVy «1 vér que ciorrobora y- ftwHitíl 
«l'ieatómagá'desntáyádb, -^ li^^lictt' #^ldi 
Hatttíbm ^ ' y füábcfei^ otro*) efectos st;^ 
y¡íjftiM6^,'»o«(fi650' me'haríaú dieeíáír ]pi6í 
te'otJÍbtóh dié'^&tí ¿seátido) pére' me^d^*- 
tiene algfó- Id qiaé' me acuerdo hiiber lcid0 
tn Maérobia^ y la^ razones con que sos^ 

¡■y.Ljú íi '"'.1 '■[> l¡f.''. i. •:■;•:'■. • ■-■' 

Serm* 2. Sat. 4. ver^.. 2^. 
(a) M^rtM fi^.' i-^. cap. 9I. et seqj. 
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tiene el partido d^#io«(i^ Es: ^Bttw 

; : te , y «cen vjea^ ^dos . los Fiskps en 

que. los efecitdfSL del /e^pi;, sopoif'areqflr, 

4íl4tai: y ;I^«á«;);.ai. cppf t;^ipi los del Iíf|o 

..co9M>waHr 5 , ,?empir y. ^ópde^&ar, y v^ 

,ipQS que elyÍBose t^^ojia^iy. adióüúsiiifaí 

quando se padece algún desmayo-.ó l;i«- 

xlt^d^ para que reúna 9, <;on(kns^ y V4- 

gorÍ2e la» pactes jax^s y, débileg , y para 

que . obre uq :^f¿ciQ pijop^g del /do. Lis 

•co^Si que por(f^H ^pa^rafez^ ^oa. firifis 

provocan al ¡sueño^ jcomorkí adormídíes 

ra, ja mandragora y el ppio ^ y los mis* 

xnos . efectos hace ^. vino. ^j(uipaniéni^f 

.ep ^ps.que se enihria^aq;.'W.np^ap y^^ 

' viertep Jos oúsaips e%ctO|S y aparato^ qqe 

padecen los que ^e h^Lni,e^¿zad9S yp^f*- 

mados de aígun gran frío : la cutís y Ips 

nervios rigídps, el color .pálido y Iqs 

¿fnieaibros rCréiiiulQS» ja lengua torpe y 

4»9lbi^ciiaiUe, y í ynos y á,9trosf^.^piji« 

^an u^es ;úq^iiios foffi^o^^yji j^^r : í^s 

^que síryei) para reanimar , el ^cíqgui43 

^cak>r vítaí^ y hacer qué vuelva á circ^* 

4ai^ y vivi3c#ir 4as lurtes que y^ había ai^^ 

.idpnado y desan^paradof. ^e tpd^Jp.qujii 

4iabré(Bos de deducir <que lgS;pft^to¡s dpi 

:^ino , análogos en todp á <Íqs, qu^ cau^ 

^ 4rio i le persuaden de la naturaleza de 

jíate, y ao^s&Udo» qooio vulgar y co* 
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'ibuñmeñte 9t le cree. ' ^ • ' 

Vmd. dixo D. Feliciano, parece que 
lléVa razóiteii todo-k> queseaba deex- 
^láicSir y ^ ptcfétiti^ pero 'Coó licenoía áú 
Sr. Macrobio de quien' ha tonaádo k>s fúii* 
- ifiamentos 9 lo tengo pbr' 'una parádoka, 
y yo que sé por propia experiencia que, 
si estando frió ó desmayado tomo un 
poco de vino , d de ' qüíalquieraF de Ids 
licores que de él proceded ^ al punto me 
conforto y vivífico, nú efltráré eñ crér 
que el vino sea frío, '^r mas qué nle 
lo prediquen Fray les Franciscoís; codos 
tienen razón, añadió D. Modesto, pues 
en lAi opinión , lo que pruet^n las ra- 
siones que acaban de proponerse, es, <jdc 
el abuso tS inmoderado usó dd \'iñó> arr^ 
batandóal celebro todo el calor y espíritus 
del cuerpo, le queda y á sus miembros 
(desamparados y yertof?; pero bebido coa 
' mó'deraciotí , entonces se vén otros efbb- 
^tps'tnüy contrarios y pl opios de suci^ 
' lida naturaleza ,• putís Vivtncaí coHbbóra, 
'recrea, hace entrar en calor, y coús- 
'^titóye 4 todos loá mienribro^ en la. <or- 
' respbndiénté agilidad, pura que sin mo^ 
lestfd'ni intpedímentó alguno exerzan siis 
' respectivas fiinciones '^ con lo c|ue-queda 
■disiieltaiá^üesríon, y concitiadas ta&opí- 
' nJónes y contrariedad • de efectos que 
causan el v^no y, los licores, que de él 
prGÍced^ii^*pües unos son del usó^, y otros 
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4sl ábusb qucse/ hace con qUos-: ydc^ 
esto, y pues aquí esiaimesi^OQ cótlFiddSti» 
4ad^ j: parpce se aaubla aigo^ktaí^ 
podesnoá paaáda en oonviérsáciob-de ^ 
bremesa, tratando de los iisutitos' qii¿ 
quedan y «stati cesa vados. Soié to^está^ 
dixo D. Feliciano ^ el del :orígeB de li^ 
Idiomas^ y una vez que H lecü^ra áé 
ñus papeles tampoco pt^de^teii^lía)^ eér* 
ttada^ porque ya no qnedá d tiem^tí 
suficiente para etla^, ^secá bietí' f^écordat 
á Vmd. qoe ann qi^da siU desenvdverse 
la especie que je ha tocadó^dél áliá»i« 
í0 que. usan» ios hombres en Ik jprtine^ 
«a edad dd tmmdo, en tuya^^€^ 
cion puede venir la de los progresos que 
fué haciendo la gula ^ después qifé em^ 
P9ZÓ el uso de los pescados y las cettée^ 
paíCñ cayo cazonamienta inventó el ape* 
^to .twtas salsas, tantos gufsadod, f 
tantos nx>dos de condimentar coatíb tu 
el día veemos^ panicalarmente en estai 
casas, ea las que para fomentar y au« 
nentac. la ooncucreacia , ^ 'dtsvt&ñ los 
€ocÍ9eros< [cn idear .^ inventar <:ádá ñiü 
nuevos/bodrios y «at^otía^ i pet(yrñn'i 
guQo^ocno el cerdiUo troyano, y 4?omo 
los rellenos - que, como ya dixe iñte^, 
hacen... in^or las múgeres tie k>s lugia^ 
res. Oido esto por los compañeros , em- 
peñaron á D. FdíciafteTi^ qu!b hubi^e 
iie explicar lo^que dexábá p^ópúésb, pue» 
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WBtadoy y al brasero, no podria lúo- 
lestarse mucho, ni disculparse con su 
dbesidad, á lo que tuvo que c^der y 
jcoo^r los hombros^ hablando en la 
forma siguiente: 

Ya tocó el Señor D¿ Anselmo la 
frugalidad de la primera edad del mun* 
do, en la que por prescrípcq divino se; 
intimó á Adán, y en él 4 tosxlemas hom^^ 
hres, que hubiesen de alimentarse de 
las semillas de la tierra, de las yérvas 
y legumbres , y de ias frutas de los árbo^ 
les(i) ¿ lo que probablemenDe,puede.aña¿ 
du^te.}epbe, queso yidemascoM^qné 
le hacen con ella, y *la míel^ i manjar 
muy alabado y usado de losant^uos. 
Por eso, y para significar la felicidad de 
aqaeUa primera edad que los Mitológíoos 
llamaron die QA>,'es muy freq&nte y 
se encuentra á; cada paso la expitesiotí 
¿e que $n ella los arroyos corrían leché 
y miel , de cuya expresión se vale Ovidio 
para la descripción que hace de dicha 
* pritneira edüd (2;. £a uella, con» (}cie to<^ 
dos 1^ alimmiQS estaban dispMístos y 
sazoíV(d$^ po^;.la Natanileaa ^ sin iom^ 
vención ^1 arce,- nií necesidad idgana de 
cocineros, y ^rqtn aquellos mas simples^ me- 
nos V2iüq% ^y xnas acomodados á la con-^ 



^rvacion de las largas vidas de k>s Pa^ 
triarcas Antidiluvianos^ porque no hay 
4uda que, según lo funda Macrobio (i), 
el alimento simple de la semilla^ sucos y 
frutas que sazonaba la misma Natura*^ 
leza, era y es mejor y de mas fácil di^ 
gestión , y mas acomodado para conser- 
var la salud, y dilatar la vida^ que el va- 
do condimentado y compuesto que des^ 
pues se> substituyó á aquellos simples , é 
inocentes manjares. Por lo mismo pa-^^ 
vece regular, que en dicha edad nada se 
inventase lelatívo ¿ las artes que sirven 
sU apetito: por lo tnénos es seguro, que no 
habría cocineros ni pastelero^ , que die- 
sen gato po4:liébfe,ni porconsiguiente car- 
niceros j pescaderos , ni toda la demás 
chusnKi que se ocupa en. la yenta y re- 
gatonería de los víveres ^ y no estarían 
los hombres sujetos i la angustiay mi- 
seria^ de que lo que hubiesen de coníer,- 
pasase progresivamente por las Aduanas 
del criador, el conductor, el atravesa- 
dor quó lo toma á ¿ste en medio del 
camino, ^1 regatón que lo acota á la 
eno'ada, y el <mozo que^ éste suele te- 
ner para d despacho , todos los quales 
Vivep de! género, recarga cada uno un 
poquito el precio , y saben muy bien ha- 
cia donde ^ cae | y ^ iji^ bu^rscí en el 

* 
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(28o) 
Mapa^ eí Pueblo de Sisantes. 

Lo mas que pudo , y era del- casa 
¡aventarse ea aquella edad, en que 
todo el luxo de las mesas estaba redu^ 
cido á frutas , yervas ^ legumbres^, sémi* 
Uas(y déxenme Vmds» seguk mí hu* 
mor porque sino rebiento,} seria dha^ 
cer pastas y ínasas ^ de forma , que U» 
Italianos puedaa apostárselas i todo d* 
mu^do sobK la antigüedad de sus ma-' 
carrones ^ el uso é invento de hacer con- 
servas, y almivares de miel con hs fru-^ 
ta3, lo que prueba á. ñivor de ios eoo* 
íiteros una antigüedad Antídíluviaoaf 
y por último pudo inventarse>^ y es re- 
cular se inventase el modo de secarlas^ 
curarlas y guardarlas para el Invíeraof 
y así lo con^ma y persuade el suceso^ 
de Npé ^ quien entre las provisiones que 
kuroduxo en el Arca para su sustem^^^ - 
durante d Diluvio ^ acopia pordon de 
ixutas curadas y secas ,^ como así loes-»^ 
cribe y persuade el P. Carlos. Antonio 
Brrf JMlílaqes^ (i); Después dd Diluioo^ 
eptró la cuspen^ y -concesioa ,de que* 
pijidiesen cpmers«i ps^cados y carpei(a)y 
cuyo uso hubo de hacer tan tápidos^ 
{progresos coqk) el vino y. porque la gul» 

• . ■ . . , •■'••■■•'. 

•o üb, I. cap. 8, 

é») G^ms' wp» 9^. Yr rr 
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y el apetito desde luego hubieron de ín*- 
ventar diferentes salsas, condimentos y 
saynetes 5 que sirviesen para exeitarlosr 
Vm de contado, y por Jo que respétete 
á las carnes de las hostias y víctimas 
qtie éc ofrecían _ en 3acrifício,^ fuero» 
. naucho mas antiguos y muy varios los^ 
modos que se inventaron y usaron de 
sazonarlas para comerlas ^ pues unos Pue- 
blos usaban el tostarlas al sciy lo que 
es de concebirse fuese r%ogtendo sus- 
rayos en d foco ó centra de alguri vi- 
drio j otros^ hs asabati^ al fuego de sar- 
mientos, y otros iMftbao otros diferen-' 
tes modos (i), entre bs qiralés e» muy 
singular y raro d qiÍé usaron nuéstfos^ 
Antiguos Lusitanos^ que cocían la carne 
de las . víctimas con piedras hechas fue- 
go, echándolas eh ía vasija en que las te- 
nían puestas, y sácindo unas y metie»^ 
da otras, k¿ hacían hervir hasta q[ue 
estuviesen coci(^s , por cuyo medio pó* 
dían hacer un cocido en una hortera^ 
é eü uta barreño de fregar. 
^ 5n ef tietepío del Patriarca José, y 
tíof éí dfe su prisión en Egipto,, ya pa- 
rece estaba l)ijen adelantado el arte de ha- 
cer pastelesfy empanadas, Irires leemos que 
Faraón, Rey de Egipto , tenia para su ser- 

(i> Ah^.4t.Alféf.Ditt.Qcmllib.^ 



nelia^ Ift Ancia^ la Julia f^ y otras sua*- 
tuarias (i). 

Estos progresos llegó i hacer la Ouliay 
y el desordenado anhelo de regalar d 
gusto y el apetito coa una ¿ngiuvié de 
ix>ndimentos y guisados ^ en que baciau 
ffatcar -quaufo produce la Naturales^ j y 
iip solo se armáiroai las leyes contra tal 
intemperancia ^ abuso que Uegái ha- 
cerse del indulto de cocnec cam^s^ sino 
que los hombres cuerdos procuraron ooa- 
tenerle con ejemplos de tenqdansa y 
firugalldad, en la que se singularizaron 
algunos Emperadores^ y particularmente 
Trajs^np y Juliano Apóstata , de quieU 
en medio desús perversidades ^ se dice 
que repartia una liebre en tees días: 
íalgo había, de tener de bueno, «ntre 
tanto malp como de él se cuenta! y abora 
mismo me ocurre ln, descarga que^ con- 
tta el abuso y exceso á que ya habia Ue^ 
gado la cosa ^ dio A Filósc^o Pitágoras, 
pues por oonseqñeocia de su error de la 
transmigración de ias ahnas^ ^taUeció 
y enseñó un dogma y doctiina.^ con la 
que hubiera dado un golpe mor(a][ á los 
cocmeros^ pasteleros^ y demás artetf que 
sirven al apetito , y les hubiera quit^ldo 
Ig proporción de darnos á comer gato^ 
<:aQEúlo, y otros amalóles ea sus coa« 

r 

(x) AJísf.sl^ÁJíif.Uh. j. cap,, lu 
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\de los chorizeros, que en sus chorko^ 

' aemejantes al Arca de Noé, en que hubo 

dé todas especies de anímales , embuten 

y ños hacen tragar "toda clase de carnes» 

''á vueltas de un poco de k de áserdo^ qiie 

es de la que menos tienen. 

£1 Dogma Pitagórico, según que 
elegantemente nos le describe Ovidio (i), 
se reduela á enseñar que nodebian co- 
merse , ni servia á la gula y al apetite 
los animales ni cosa alguna que vive 
*y se mueve, sea en la tierra , ó sea en 
' el agpa ^ queriendo reducir la cosa á los 
^térrriiños de la primera edad, en que 
'}ó$' hombres s& n^antus^ieron con las SjS« 
iiÁlas, yervas y frutos. de la tierra, x 
¿ón la leche ^ queso y miel , sin salir dé 
las producciones del Reyno vegetal^ ñi 
transrerminar al animal. Este hombrt 
'd^cécádo en tos errores del Grentilisaio» 
^ ^stituido de tas nociones del vetdai- 
• déte 'Dios, y^'dk (\út éste habia di^petí- 
iardo con el nilihdd eh liso de las cár^ 
n^s',^¿in' 'cuyas nociones es ceguedad 
lá ^ itias sutil y deUeada Filosofía , de- 
•clkniÓ- ^^¿ionifrli ^aquélla permisión., lU 
^tnátído *árWr6/e ihhiímiaríO el aso de 
inéterse ^n éf ^^€*po et de otro'animal, y 
vivir tirios con * lá muerte de otros. Acav 



(i) OvMT;:li«tan* Iib»-ij. fáb. a. 
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j w coa lu ilogina se p»)piifo. atacarrfl 
a^usoy y cooteaer los , progresos ^ueeíi 
yu tiempo ya habiaa hecho laincoati- 
viieocia y el prurito de andar liuscaQ- 
.dio . cada .di¿i nuevo^s iocitamentos de 
1^^. güU y del apetito ea ^aoinules jf 
condimentos raros ^ costosos y ouoga 
.usados j y para ello, é infundir horror á 
comer la car^ de otro animal ^ que efí 
.«MI jrtdicolQ sistema pudo antes haber si- 
do un individuo de la humana Natura* 
leza , inventó el error de la transmigra- 
ción 9 enseñando que muerto el cuerpo 
|>asa el alma á otro , y que lo que boy es 
hombre, mañana sera caballo, déspíu^ 
¿rbol, y últimamente volverla á ser hom- 
bre, ¿stfimps^á Dios gracias^ muy dis- 
tantes 4? P^9sa^. que en ningún anl^nál 
«U los que comemos haya rastro d^ alU 
jpa racional, pero no por eso estampa 
seguros de que ^ los gigotes, empanaj- 
4^ y :p£^t4/¥S f^o ]ti:iya dituctigeineii cu^ 
MíIvMicfpit^i y rquiefi^ Dios que a^iui 
irez iK( 4iáy<WíK>5 epgHlí^ijlOfalmodrocs^ 
•que cpnteii^aii a^ de lo que n3etiéro^ 
en sijs.tripw Thiesíesy Teréo ^(ij j^i í^ 
inos^d^ iCreer (l Sérica y Qvidio : ^y, cop 
«sto Í90¡g9 pnp<t(pt «n la ^naieriá ^,|;ei^^^ 
que no: p^edo lya cpntiauaír mas , .por 
la ffequiadad d^ hocíi que ii^s ^x^itráid^ 



(i) SfH^. m TUesti act. {. 4>ii¿i. |fe« 
tam. lib» 6* fáb» f. 



q{íí:^ ttíktíttái yé rúe la 'litkiie Jezca éofa? 

fómáf la taba mí Aail^O' D. Mod^tc^ 
y i háMar^ k^ que torre^nda 'déi ort^ki^ 
éé%% lldjídaias V y c!el su d^versMa(]^^ cuyti^ 
]!)^¿r^fii^ tenido!» désgm d^ n& tíi^ 
b¿t háMió €iítfáú£ tti ca^viiméato, M 
if^^ y^i^ que há' enñ^zado á coca^ 
S¿>^. yuf áí ■ menester 'de9eaibarazartio>9 di# 
€Íj f^pm^^ (»aftianá * d<y ' impida lia lee^^ 
^^'^ ^^Ic^'deT'b^^' flap&ies' cea que yá" 
vM^»laitgáAí^'<tei dla^'ittjtef^ -y - ^ : 

^>'^AIáílgd'la ]<¿irf(í a baá salvilla, <le 
fet queft¿«iíó y se bebió- ua buen vaso 
dii'^gui^ y D. M^^ídésíto Jwrlocfpid á; ha^^ 
^ak" y á'UiesgtiVó^i^ d orígeA de laf dk 
Tiirnddd ' dSé bi litomás , didetífdd y > ES 
¿onstañte^ y^ábem^ [^r la Sagráídá'His-^ 
tdria qike en' te prickira é4^ del múñ'^ 
do, y Ifófsta: la («dífícacion dé la Torri» 
d^ Babübüiá^ , n^^^bubb eh ^éi itlas^ rqifé 
eii^^Sbto^^^jH' toaíe*^ létígua¿e V «ett et qué 
faáb^báb 5 9^ ód4 él qae^«Q«ehdi&n tó^ 
dos sus habitadores V y que eb dichíi edí^ 
feádob ^^baf aró la Trovldehcia tab^so- 
bérbio pUDyecto, por medio d^s ta 4dct-^ 
íuáoit de aquel primitit^o Idioma, ¡dívi^ 
é^ndoié ed otros tantds, quetntm fUi^^ 
ion lobi qgé alM 9€ ibraároa (O^ilUÍPIfiJ^ 



o 
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piffpnméooí que. seteata y-doi t 9!>)g^ 
^i)iimero de ^míliaa» eo qqe ya^esü^ 
^dividida toda la desceadencia de Ñof, 
^.de sus tres, hijos, cada una de Jas 
quale^ se dispersó á s^ ^dist^pt^k Regiqn^ 
levando á ella el Idioma que : Ip ; tfio^ 

Cflí Iqs qpe iSe forip4r9PJJJl}§:CO^fW¿?fl^ 
^o supuesto, se npspí^seoF^nyfliHqs ^ 

ias que averiguar^ antes tlf venii; ^.tfa^ 

sí: nuestro IdÍQHia' e^s^ .<^:^^oo, . adguao^i^ 

b$ que se fc^rtn^fpn w,M e^ijpCftíiíÑti (cfe 

lH„ Tpr/e ^ ó, de-iqí^aloíe fellptíjse ^^Oli^ 

y dQtivó^l^jjffiíitm^ 5Seí/dí*Í9v3rt4ispBir 

tó, qual fuéíel prtqfíiwvo^Wiow». 3el 

piuodp en que hablaron los ^AAtidiluvia-f 

no?: yíSiís ^escendienJües^ hesita, la e^ifiícíar, 

cipnid?. la Tjcirre i y to^gM,íid« qu9,e« 

giene^íf jf averig^uar. es.i . si , ijicfeo ftisiyffi^ 

sal, : prímitivio Idioma ¿ perman^cjii^ ; y • ^ 

Gpnseryó, después de la coc>fusío|ri5 ep >J« 

ginoade las^ificniljas, en qu^ ^; tiempo d4 

^a ya estat»^ dividida la ije^q^n^leficia 46 

Koé ; de niodo i q^ei dicho; Idv^n^^ Juqs^ 

uno 'de los ^eíeota, y díW, q^^ Jjes^it^ 

ííwti de la ponfusion. ? V<i . ; . ii 

. . Creo á M verdácl * que no sea ,£acü tH 

castrear qual fUese el prinitivo y uoi-: 

v^V^ Xdlocnai del tnündo, una ye;^ ,qi)(^ 

9í^tt ^lo Dada, dice ni iosin^a 1^ Sant^^ 

5s?WMf.rsi ,7 y , que si hetno$ de ad^fi^ji 

als|;o en una cosa tan antigua y obscura^ 

iia de ser examinando , si dicho Idionuí 



quedó en alguna familia ¡de^ues de \t 
yoniusion , .y qual sea ó fuese dicha fa- 
milia .quíf íe éonservó, en sí coctto pro- 
pio y vernáculo. Comunmente se opi- 
na por el Hebreo , suponiéndole ¿1 pri-^ 
mltlvo eu que Adán fué criado, en qne 
l^abiarun todó^íos antidiluvianos, y que 
despueálde la c^ñ;^i¿Íon se coitscrvó en' 
loáyescéndientíés WSení , hijo de Noé^ 
y en la lirteá' ó' familia de que'pcoce- 
dió Abtahañ; pero esto , aunque se ha-' 
- ila adoptado y ségliído por algunos mo- ' 
flárnus 'eruditos , creo sea con tného» 
fundamento, y ^ití otro exám'en ni tüs- 
cerriiipiénto, que'eí de;cfeef favorecida- ' 
ésta opinión por Iai éxpreáion dé.S. Oe- 
róniíno, qiie llami á la hebrea MLidra' 
■dé todas las lenguas: (i) en lo que el 
Stp. Doctor verosímilmente no íjuiscí 
fl^ir'que fuese la primitiva del muii-' 
(fo,, .sj,po solo insinuar su excelcnciíí 
sob^-' Ids deiíias , ó jxjrque en iClla st 
íraíiifundieson mas voces, y raices de 
U primitiyaj t^ue en nioguna de la; dcr 
nw^'^ ó jjprdue'eri ella sü escribieron y 
«e^tf4tis,ti}íticrün á la'postciidid la HÍs-_ 
joria y suchos de la creación, y délas 
I os priójeíis edades del mundo. En el' 
(".so de haberse conservado 'el' primítí-' 
vt' ,IJioina .e^ .j^guiu (jL^^la^ ,s«(ent^ ,/ 

) Hiírtmym. ad cap. j. Sophositfr 
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(290) . 

^os lineas y ó familias dé la descendenr 
cia de Noá , debemos creer seria eií la 
de Heber padre de 1- haleg, ea cuyo tiem- 
po oc Mr rió la confusión , y de quienes 
habian de proceder Abrahan, y los de- 
mas Patriarcas, que según S. Mateo y 
S. Lucas , forman la Genealogía de Cristo 
nuestro Redentor en quánto hon]|bre(i), 
porque esta línea ó faíbilia era la pté^ 
dilecta, la de. los Patriarcas, y lá que 
creiblemente no incurríria en el sober- 
bio proyecto de la edificación de la Torre, 
y por ello se libertaria de la pena y ca^ 
tigo de la confusión , y lograría ^1 gran 
privilegio de mat^teper y conservaren 
•i , puro y sin mezcla alguna, el prlr 
mitivo Idioma» . 

Sentado estp coriio ^régiUár jr vero- 
^cnil, $ale fjfj, ello qMe ^ para ser el Hei- 
¿reo el Moma primitivo y antidiluviano,; 
y no uno de fes setenta y dbs quesfí 
íbrmároñ.en "la cónñlsión , era ríienesrér 
fuese éí qué quedó en la famñiá de Heber, 
y. el (jíüe* haMáfón ^sié . Pháleg y sus 
desModientés 5 hástá Uetíar á Abrahan y 
á tpda su posteridad por Isaac?; que es 
1» 'qqe hafcló y tuvo jwr lírbpio' )r ver- 
¿ácjiio feMdíoíMa Hebreo , 'y le conservó 
basjt^nte pütO ^ haátá que en h trahsmi- 



gractofi de^Bift)Hí6nia empezó á confun* 
dirse con el CJald^O) y de ello resultó 
iín -íengtíage *m¡xt!o; que S. Gerónimo 
llacn.tííiHa¿o,y es "constante y sabemos 
por la Santa Escritura que la linea y 
famiUi» dib los Patriarcas^ tomándola des- 
dé Heber'y desdeelnaciniientode Phaíég, 
que se llamó así porque, como ya queda 
insinuado, fué coetáneo á la dispersión 
y á ía división de la tierra (i), habió 
el Idioma Caldeo» que era el propio y 
Vernáculo en la tierra en que todos ha« 
hitaron, y no eíripezó en ella el uso y 
lengua|;e Hebreo Msta Abrahan, que obe*- 
dedenao -el precepto. de IMos^ salid dé 
h tferra de sbi nácinkiecito, dexó su <asa 
y sus padres , y se transfirió á Ja^ Ca- 
áaan con su sobrino Loth, donde go^n* 
db' de las bendición^ y riquessas^ de que 
Dios le tolmo, hsíbító él y sus deseen* 
dientes , y dónde , 'como eri tegular, 
adoptó el Idioma de Ja tiersa de CiaüaWn 
para sí y su posteridad ^ olvidando el suyo 
propio y el que bábia hablado , y eñ 
que seShabia criado ei^ la -MesopotaoiiáL 
5¿ue esto fuese asi se il^lbce del su* 
cesó é historia del Patriarca Jacob : Pre- 
vino á este su p^dre Isaac qué no re- 
cibiese por muger á ninguna 4e las de 
la tierra "de Canaan en; que habitaban^ 

*'-•■• 
(i) Genes, cápc loj Tdts* xf* 
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sino que faese á Mesopotatnia.! buscarla 
entre su parentela^ y en 1^3 *híjas de.. La- 
ban su tio, nieto de. Nacpr, hermano de 
Abrahan, que fué cabeza de la líaea que 
qii^dó en Mesopotamia. Omicanios del 
suceso lo que no hace á Questro asuutx), 
y vamos á que, habiendo recibido Jacob 
por sus mugeres á Rachel. ya Lia hijas 
de Laban, y vivido algunos^ años con 
su suegro en Mesppotaniia, donde Dios 
le llenó de bienes y d^ bendiciones poi: 
precepto Divino se fugó ocultamente de 
su suegro Labap, para volverse á supa- 
jdre Isaac , y á la tierra de Canaan en 
fue habia nacido y.crkdose, trayéudó- 
<e sus mugeres , fkaiilia j ganados y 
riqueza que había, adquirídp en Mesopo* 
tanxiai lo :que sabido por Lab^a después; 
d? . tres^ dias , salió á alcaazarle^ y det^e- 
Jferle arompáxiado de sus hijos y criados^ 
y habiéndole por fin alcanzado, despue^ 
iae varias quejas y^ i;e5eptin7Íentos que 
^Qti^ . los dos pasároQ :, se sosegó codo 
fson un convenio, en cuya prueba, y 
para cuya memoi-ia^ hicieron y levanta-- 
xon mi túmulo ó jnoutpn 9^ piedra^, en 
Ál que comieron, y al que Laban <n 
CuldeQ llamó túmulo testigo^ y Jacob en 
fíe breo lejllanió.G^/»'?^^, ó inopton de 
jtestirm^i^ ;. C^da¿, iinoj dice la S%ijta Es- 
critura, según la propiedad de su len 
guage é I^ma; d^ foív^^ que ^s ey 



\ 



detite , que Jacob y Laban hablaron cada ' 
uno su propio y diverso leuguage (i). Coa * 
€Jíto me basta para persuadir y fe^riden- ' 
ciar á Vmds. á que JaCob hablaba el He- ^ 
bfeo de quien es propia la voz GúLiád^ 
con que llamó al montón de piedras, y 
que Laban hablaba el Caldeo ^ qu^ tn ■ 
el propio de su Región^, el que habla- 
ron sus ascendientes en Mesopotamia , y 
ci que desde la confusión- fué peculiar^ 
de la línea de los Patriarcas, siendo en- 
tre ellos Abrahan el primero que habló 
y adoptó el Idioma Hebreo desde su' 
entrada en la tierra de Canaan. ' ; 

: Si esto fué así, como se colige 'del 
Sagrado Texto y del suceso que queda' 
referido, se deduce de ello que «o fué-» 
d Hebreo el que en la contusión qtiédd^ 
por propio y vernáculo de la línea y faitii*- 
lia de los Patriarca?^ y por consiguiente* 
senos presenta un gran embaraaJo y 'di- 1 
íkiiltad para acomodarnos á la opinion^'í 
de que aquel fuese el primitivo Antidl^^ 
luviano, pues en el caso 'd<¿ haber que-í> 
dada después de la 'Confusión , era te^-^ 
kr quedase en Ja linea y familia idélos^C 
Patriarcas, á quienes debemos suponer- 
que no incurrieron en la culpa y so-s 
berbia de la editícacioa, y queídáfoflíi \ 
exentos de la p¿na de lá cuoáifijbn^ j^: 

(») Cines, cap. ju t.^t» ^ ^ '*^> 
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sifi embargo de esto persuaden los fuii«r 
djunentos propuestosy^que ni Heber de 
quien se opina viene la denoipioacioQ »' 
de Hebreo, siendo asi que el príteero. 
á, quien la Escritura lUfiía y designa con 
este nombre Gientilicio fué Abrahan (i), 
AÍ Phaleg^ iii otro alguno hasta el mis* , 
mo Abrahan , después de su salida de I21 . 
Mesopotanúa, habló el Idiooia Hebreo»: 
que parece era propio de los que habi-^ 
taban en la tierra de Canaati ^ y por 
estas razones le tengo por uno de lo«: 
q^e resultaron de la conñisitKi Sübética^^ 
y no por el priiiiití^Fo y uüiv^eraal que. 
se habló en el mundo antes de elki^ j 
ti el Hebreo, que es el que ttenc mas re- 
comendación y prerrogativas t]ue otro 
alguno, por haber sido el que desde 
Abrahan hablaron los Patriarcas, el ea 
que se escribió la Ley y la Historia Sa-*. 
grada , y el propio y vernáculo dei pue» . 
hio escogida, no fué el primitiro An« 
tidiluviar^, no nos queda otffo partida 
que tooMF , qote d de if>e0suadicnos á que 
este xji^edó, epLÚo^uiáo ytn la coníbsion^ 
y no qu$dii arbitrio al diacursik. y pru*»L 
dencia Jbumana paca rastrear qual ftiese^ 
porque k> que vulgarmente se dice y 
{UTopone en favor del Idioma Hebreo, 
y^^9 UQO .de los ñindamenlioi que pact' 



<i) Gínc4i 0ttf. i^ 
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tu opínton'frfte Pérez de L^n (i% ée 

t)ue en dónde quiera, y sn todos los 
Éey nos y Regiones, los niños, quando 
empiezan á hablar, lo primero que prot- 
nuncian es papá^ fncma^ baba y tata^ 
que dice ser voces tíebraicaa, y que si 
A un niño desde su nacimiento se le cria- 
se por un ama muda, y stn oir habhi: 
6 nadie, ai tiempo de romper á habiac» 
lería en el lenguage Hebreo y como A 
profHo de la naturcileta , y de los prí«- 
meros Padres. ¿Quién no Tee que es uoá 
tosa muy pueril y de muy pdca efe- 
cacía? Está ttniy bien, y pei[n;2itámcs 
que 1^ voces papá y muma sean d'el IdÁó^ 
16ia Hebreo, y que un niño ctiado por 
una ^a nrujda, y sin oir iiajblar i na**» 
die^ ai tiempo de empearac a pronunciar 
l^rorrumpa en algunas voces y medias 
Voces del lenguage Hebreo i y qué saca^ 
Temor; de aqui fiara deckroii^ yjtenerle 
por er. primitiro de la naturoleea? La 
que yo creo es, que ú se observase 
1M>do lo que^ aquel tiiño y qualqísiera ¿otm 
^^tfxúüñcia, ,4[}uando empieza i ar^ukr^ 
sé hatlaria que i}a soto haUd1n> al§|un«| 
^O&es 6 medias voces del Hebbeo,' sino 
tátnbien de otros. Idíottia^^: y muciup 
4tt6 no fuesen de oiogono^ yhi isgoifi^ 
■^ ■ • • ■;^ ■•■■■ i .,; ' :io • f .' /i •'i-fi '. ijp 

' (t) íin Ai tk. Iténñti; htf. "íi^Pnm 
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catiTTáS j jen éste caso nada puede »-^ 
carsc de la observación en favor del Her 
^breo ni de otro algmi Idioma , y sieov- 
•pre sale que es inapeable qua1 fuese el 
frimi ívo de la naturaleza y de k)s Aor 
tidiluvianos. 

Por conseqüencia coasidero tambíeti 
inapeable, si dicho primitivo Idioma peFr 
maneció después de la confusión > y qual 
fücic de los setenta y dos que de ella 
resultaron 9 porque para esto se necesita^ 

i)a saber cierta y determinadamente qvi4 
-fué el que se habló' en el pojkíq ájntj^ 
^elia, y verte después adüpa3i> y usa? 
•do por alguna délas naciones. en qli^ 
se dividió la descendencia de Noé^ y 
que se dispersaron cada una á su disr 
tinta Región , viniendo como vípQ 4 
Jiuestra España con toda su famÁ^ia y 
descendencia Tuixtl hijo ,de Jafet ^ y 
fiieto de JNIoc ; pero con todo, y auor 
que no piteda saberse si dicho- primiií- 
vo Idioma quedó por propio y peculiai: 
de alguna Ntcion^ creo se puede spsC:$f 
|ier:j.que enteramente no^ s^ extinguí^ 
por la confusioh y si+jo-que quejó y peí-r 
tnanece dividido entre iodos los Idiomas 
que de ella resultaron^ participando cadaí 
uno de algunas vocLes^y férmrnoS;.de(f|^ 
que sirviesen como de rai.es paradedu- 
<:ir cada iyi3 su« compuestos y dcriva- 
mós, de foi^aiay qué elprioxitivo q^éilar 







(297) 

te tmnsfandido en toi^s los Jetni$ tdicH 
mas, participando toios deél, y siendo 
un verdilero Dialecto c^vüente para 
todos. Esto jque parecerá á Vmds. para« 
doxa , tiene , á lo méno$ en mi concepto^ 
.su fundamento .en 1^ razón, y en los téx^ 
minos y voces de que en la referencia 
de la confusión usa ú Santa Escrítü^- 
xa: elh nos dice, no que se extinguió 
el anterior Idioma , sino que se confun- 
dió el lenguage de los hombres, de tal 
modo que no se entendían los unos á 
Aos otros, y tuvieron. que cesar en la 
*edifícacion de la Tgrre, y dividirse y 
dispersfarse cada nación á su distinta R^ 
gíon, llevando cada una su diverso ídior 
ma (i), y esta confusión no pudo ha- 
cerse sin que quedase el primitivo , y 
participasen de él todos los que de ellfi 
reiultáron. 

. La confusión^ 9Í hemos de habb^r 
con propiedad, supone y requiere á 16 
niénos dos extremos ó cosas diversas, que 
te mezclen y penetren entre sí , de mocío 
que mutuamente participe la una de lii 
otra, y de dos se hagan una sola y 
tercera especie (2). y diciendo la Escri- 
tura que se confundió el lenguage de 

(1) GiHis^ cap. II. ▼. .7» ct S. 

(2) Amolé* VMh. ¡a % i? lAStit. df JUm 

rumiüifii* ^ 



toda h tierra, ^nos dá fundamento |>afj| 
íjensary conceptuar, que ho quedó abo- 
lido , ni subsistió separado y conx) ver- 
'Ááculo de alguna Nación > ^n cuyo caso 
no hubiera padecido confusión, sino que 
se dividió y repartió entre todos los Idio- 
mas , partidpáhdo todos de algunas vo- 
ces del primitivo , y''''*]repartiéodose 
y transfundiéndose éste eti todos los que 
de nuevo se crearon, y resultaron de 
la confusión. Cada uno en este particu- 
lar opinará lo que le parezca mas regu- 
Jar y conforme j pero yó entiendo que 
lo mas Verosímil es que ftiese asi ,, por- 
que para ptfusar de otro modo es me- 
hester sacar de su propia signífícacíoa 
la voz confusión y de que usa la Santa 
^tritura, la qual se hizo uniéndose en 
'cada Idioma algunas' voces deF primiti- 
vo^ pon las nuevas y diversas que ins* 
j[iiró Dios á cada fkmilia , y era menes- 
ter también suponer , que en el momeA« 
tü de la confusión se olvidaron ente- 
ramente y de pronto todos los hombres 
[del. Idioma q^ue hasta entonces habiaa 
hablado > á excepción de aquella fami-^ 
íia que se supone le retuvo y -siguió^ 
ló que es absolutamente increibif^^- in- 
ducir Qtro segundo milagro en la con- 
fusión, sobre el de-las inspiraciones de 
íii nuevas Voces t^ué sirvieron para la 
formación de tantos y tan diversos lea- 



(«99)^ 
guages. La confusión que después hua 

pidecidó aquellos aiitiquísimps Idiomas, 
' ninguno de los qu^les llegó á nosottoa! 
sin corrompiese,. y transmutarse «n otfa> 
muy diverso , sucedió en la mi^ma for- 
ma^ haciéndose : uno de dos ó m^s, y 
conservándose en el que resulta las voces,/ 
raices, y derivados del confundido, re-^ 
giilarmente CQO alguna t^aciacioa en las 
io^xiones y en el herido y pronuncia- i 
cion: Esto éscabíilniente lo que sucedió i 
la lengua Hebrea mezclándose con la.. 
Caldea ,, de cuya coofusíon resulto la 
Siriaca como ya qu^a:QOtado, y lo mis^^. 
mo sucedió :á todos los deiñas Idiomas: 
que, como lo notó el Valentino May ansí 
(i)y por las transmigraciones é íncur« 
sioiies de las Naciones en agenas \^egía- 
ríes , por la necesidad de tomar los unot 
vocxís de los otros, por la permixtíon^ 
con los matrimonios , y por otras, cau^ 
sas, se fueron confundiendo, alterando^ 
y degenerando á otro que parece diver* 
so del primitivo, y esta es la causa de- 
que ninguno de aquellos antiguos iiaya 
llegado á nuestros tiempos sin alteración, « 
En Horacio, y en su Comentador Villém 
de Viedma, hallé confirmada esta mi opi- 



^%) Mayam- it «rig. ct pro£«ii- Uist. 
Toe. Ur. sap, 9. 
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cion (i) piies msmtía el primero, y nott 
y enseña <.biertatnentc el segundo este, 
nfiodo de confusión , transfutidíén José el 
confuaüdo en d que resulta de la mix- 
tk>n de dbs ó mas, y que, por esta ra« 
2Qn ninguno hay que no participe de 
voces de todos ios demás, de lo qual 
sale otr^ tepulsa de los argumentos que 
se hacen en favor del Hebreo, y debi- 
lita las observaciones de que se encuen- 
tren algunas voces de él en los demás 
Idiomas. 

Pero,dunque queda fundado que el 
leoguage AntidiluVi.inoes creíble se trans^ 
fundiese etí todos ios demás que resul- 
taron de la confusión , y que es un pun« 
to inapeable el señalar qnal fuese aquel^ 
considero que con toda la anterior di- 
sertación no hemos llegado á tocar el 
adunco que mas particularmente debein-^ 
teresar<aos j que es descubrir el origen de 
nuestro lenguage castellano, y como, y ea 
que forma se fué organizando, y des-, 
lindarle la procedencia y derivación , que 
como" todos los demás que se hablan en 
el mundo i es preciso tenga de alguao 
de los setenta y dos que resultaron de 
la confusión , y averiguar si trae » ó no 

(i) Horat, in Art. Poet, v. 46. ct Scq. et 
t6^tam, lib. I*, cap. íi. , ,.:.\. 
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lu orfgen del que traxcron á España 
> sus primeros habitadores, y los que apocr 
tároo á ella después de la dispersioo. E$ . 
cosa dif cil disputar de las lenguas é Idio-; 
mas antiguos , por defecto de libros y 
noticias que alcancen á los remotos tiem- 
pos de su primitiva formación, como 
lo nota Mayans en el lugar citado; pero 
, tenemos con todo algunos datos seguros 
en que poder fixarnos, para deducir cou- 
jeciuras fundadas y verosímiles, porqut 
creo que en estos puntos no se puédt 
arribar á otra cosa. 

Debemos contar por cosa segura é 
innegable que los que primero aporta* 
ron á nuestra España después de Li dÍ9« 
persion , bien fuese Tubal, ó quálquiera 
otros de la descendencia de Jafet , tra*- 
xéron á ella uno de los antiguos Idio* 
mas que resultaron de la confusión, el 
que tocase á aquella familia, y que ca 
él sé hablaría eti nuestra península, y 
habria llegado hasta, nosotros , sino se 
liubiese confundido con el de las muchas 
y Vidrias naciones que la fueron inva- 
diendo, yja dominaron y poseyeron poE 
bastantes años. También es cosa senta- 
da y segura que progresivamente eritrá- 
ron en ella, y la habitaron en gran 
parce los Celtas que se llaniíáron CéJ^ 
tiberqs^ distintos de los otros que ha* 
biiaban ác la óti;^ parte de los Montes 
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Pirineos Iqs Fenkhs ó P ceños ^ q'.ie eran 
los Cartaginenses, después de estos las 
Romanos^ á quienes sucedieron los Wan^ 
(talos , los Suevos , y los alanos j y 
por último los Godos , cuyo Reyno fué 
después invadido por la irrupción de los 
Árabes Mahometanos^ todas las quates 
naciones' traxéron y usaron en España 
sus propios Idiomas. También se sabe, 
y es cosa sentada , y en que todos coa- 
vienen que el Latino es uno de los 
antiquísimos y que resultaron de la Con- 
fusión , ni mas ni menos que el Hebreo^ 
d Valdeo , el Griego , el Esclavón , el 
Tártaro , d Teutónico , el tgipcio , eí 
Cbino y el Férsfdo , y otros que se tienen 
tx)r matrices ^ y dé que han ido resui-« 
lando otros ffiüchos y diferentes (i). Esto 
así sentado, es fácil ti ir haciendo de- 
tíücdones y conjeturas fundadas y ve- 
rosímiles, para rastrear por ellas el orí- 
gen de nuestro Idioma Castellano , y 
si le trae del antiquísimo que traxéroa 
á España sü<5 primeros pobladores , ó sí 
nos han quedado y se conservan algu- 
nas reliquias d« éK Es creíble y punto 
menos que evidente é innegable que 
con el corhercio y íhixtitíft de tantas Na- 
terones coñio progresivamente fueron in- 
fc . ■ * •■ 

(i) Erra Hlst. dfcl Viej. Teitam, lib. 
». cap. II* • ^ . . 
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vadiendo nuestra Península ^ se fuese al- 
terando y confundiendo aquel priniitivQ 
Idioma, en térnünos que , habiendo, pa- 
decido tantas confusiones, quantas han 
sido las irrupciones extrangeras , quando 
ocurrieron las ultimas ya tiubiese muy 
poco ó nada del lenguage de los prime- 
ros pobladores, y lo que se hablase fucí-. 
se un Idioma mixto , y que tuviese de 
todos los demás que usaban las gentes 
que fueron viniendo á España ^ y coa 
quien los Españoles tuvieron comunica- 
ción y necesidad de tratar y enten- 
derse con ellas , lo qual es una cosa taa 
regular que, aunque no lo hayamos visto^ 
y aunque no hubiese Autor ni Histo^ 
riador alguno que asi lo afírmase, qual^ 
quiérase persuadirá y creerá sin vioíen;-r 
cia que fué y pasó así, porque* e§^¿ 
sóti las resultas que tiene la cooitiníca^ 
cion dé gentes dé diversos lenguaj^es^ 
y así lo estamos viendo en el castellana 
que en el diá vulgarmente se habla po¿ 
los que son poco amantes de sú pure4 
"za , ó entienden poco d!e propiedad , pue^ 
3'esde que se estrechó nuestra comunica-^ 
cion con la Nación Francesa , se han ín4 
troducído en él infinitos Gafícismoi^j 
se producen las gentes con ellos , dexárh 
do y olvidando vergonzosamente ias equ^?! 

valentes y rtiái expretíyás vó<íé$ de nücír 
tro Idiomas- ' ^ .^^/^^ 
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De aquí se sigue que participará de 
toces de origen Céltico y Fenicio , Lati' 
no y y de los demás Idiomas que nof 
traxéron las referidas Naciones , y que 
debuírá reputarse y decirse Dialcct§ de 
aquel Idiom i de quien mas participe. 
En este punto todos están conformes 
con hacerle y tenerle por Dialecto áA 
Latino , ( del que también procedie- 
ron el Francés y el Italiano , y sus^va- 
fias divisiones) y con grave fundamen- 
to y razón ^ pues lo uno quasi se ^Ipa 
$u coüsonancia y derivación del Latino, 
y lo otro es buen garante de esto la larga 
doniinación que tUVléroq én España los 
Romanos, los que como Conquistado^ 
fes, y luego que' la sujetaron y reduxé-- 
ion ala forma de Provincia Rornana, 
procürarián introducir en ella su R^ügipn, 
Sus costumbres y su Idioma, como ^y 5 
COA ótró motivo se ha tocado y admir 
tida esta procedencia de nuestro Cas- 
tellano, por necesaria conséqüencia es 
ftienester conocer y confesar que se ex- 
tinguió el jprimitiyo Idioma, que traxé^ 
. íorr Tabal y los primeros pobladoVes^ 
^[uáhdo vemos ía procedencia del Latiá9 
que füé^ müy diverso del que háblároa 
Tíibal y 'áüs\ descendientes; aunque al 
iinisíftó t'ietópó ' iés créibli^ue en .el Diíí 
íécto " iédtiñó ^^dédásén* algunas vpce? del 
primitivo^ igualmente que del Céltico^ j 
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del Púnico^ que se hahian hablado antes 
de la venida de los Romanos , así como 
después de ella admitió el Idioma otras 
voces de las Naciones que^les subsiguieron, 
particularmente de los Árabes Mahome- 
tanos, de quienes tenemos entre otras 
muchas las que empiezan en úl^ como 
albüJicUga^ almorzar^ alhelí^ clhambra^ 
almoada^y lasque acaban en/agudii,como 
pjaravedíy borzegui , T^aqnzami^ y otra$ 
diferentes , y á quienes debemos también 
la corrupción de r.lgunas veces , pues 
careciendo de ¿ilgunas letras nuestras su 
Idioma, y no pudiendo proferir otras, 
pronunciaron Si>iía en lugar de Hispalis^ 
y de este modo se formó el nombre 
moderno Sevilla (i), y del mismo modo 
y por carecer dé i?, pronunciaron Ba^ 
saugusta de donde vino Badajoz , y de 
esta clase pudiera citar otras varias cor- 
rupciones. Por lo respectivo á los Idiomas 
Púnico^ Fenicio y Griego y también tene- 
mos muchas voces que traen origen de 
ellos , lo que mas particularmente se ob- 
serva en los nombres antiguos de los pue-. 
blos , como Malaga , y Cádiz , que son. 
de .dominación Fenicia , Barcelona y, 
Cartagena de la Púnica, ^mpurias^ Ro^ 
sasy Denia y il/í^rT/Wrí?, antiguamen-i; 

(i) Z>. Jt*an López en las notas á la tri- 
duccion de Estrabon Ub. i^. nota ^7» 
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te SagufitOy de la Griega, y Córdova^ 
Ebora^ Nutrancia^ Falencia ^ Segovia^ 
Toledo^ y otros muchos Pueblos anti- 
guos 5 de incierto origen , y que es me- 
nester tener sus nombres por del primi- 
tivo Idioma que traxéron á España sus 
primeros Pobladores (i). 

Reasumiendo todo lo dicho, al paso 
que sale en limpio que nuestro Caste- 
llano es un Dialecto del Latino , forma- 
do y adoptado como vernáculo por re- 
sultas de la larga dominación de los Ro« 
manos , es de creerse , que muchas va- 
ees que en él tenemos , que no sea dé 
origen latino, sean las unas reliquias del 
antiguo y primitivo Idioma de Tuba^ 
y las otras de procedencia Griega^ CéU 
iica^ Fenicia y Góthica^ Arahe^ y de 
las demás Naciones y lenguages que pe-> 
betráron en nuestra España, debiendo 
advertir , que el lenguage é Idioma Can^ 
fabrico , que ninguna conexión ni cohe* 
rencia tiene con el Castellano, ni con 
ninguno de los Dialectos de él, que son 
el Portugués, el Valenciano y el Catalán, 
quizá sea el primitivo de Tubal, ó á 
i) menos tenga mucho de él, y haya 
podido preservarse de las confusiones, 
corrupciones, y mixturas que padeció' 

(O Mayans de owgin et progcn. Hispaflt 
^•€is« Ur* cap. 9c 



en 10 interior de la Península, por la 
irrupción de tantas Naciones como ea 
ella penetraron , y da fundamento para 
conjecturarlo y creerlo así el saber , qu» 
los; Cántabros lio cayeron en la domí«* 
nación Romana, no se dexáron sojuzgar 
de las demás Naciones , y se conserva* 
ron separados manteniendo siempre sus 
usos 9 su Religión y sus fueros con in« 
dependencia , y como Provincia separa- 
da de lo demás de la Península , y de 
estGL modo podrían conservar mejor el 
Idioma primitivo, ó á lo menos preser- 
varle mas de las confusiones y mixtio- 
nes que tuvo en lo interior de la Es^ 
paña.. * 

Cpn esto puso fín D. Modesto á su 
disertación, y D. Feliciano, que habia 
estado escuchándole con no menos aten« 
cion , que admiración , al paso que el 
gusto y complacencia que se dexaba vec 
en su semblante, manifestó una especie 
de desconsuelo porque se hubiese acaba- 
do ^1 asunto, sin haber llenado con el 
lo que quedaba hasta la hora de sepa- 
rarse, y como tenia á su cargo el de 
proponer materias para la conversación^, 
la halló su pronta y feliz invención en 
la de la antigüedad » y origen del uso 
y variedad de los apellidos, cuyo asun^ 
to propuso para que le explicase Don 
Anselmo ^ y éste sin dilacioa eoipeaó á 
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desenvolverle diciendo: tan antiguo es el 
uso de los nombres que nos sirven para 
'designar las cosas, como que empezó 
desde la misma creación, en la que ^1 
Criador , después de haber separada, la 
'luz de las tinieblas , llamó á aquella ^ia, 
y á éstiis noche i al armamento Cielo, 
al Globo tierra , y Mar á la congrega- 
ción do las aguas , dexándo; al arbitrio 
de Adán los nombres de los animales, 
aves, peces y demás cosas criadas (i), 
para que les pusiese , como les puso, 
los convenientes y adequados á sus va- 
rias especies , y que designasen sus pro- 
^piedades y naturaleza. 

En el principio , y quando la espe- 
cie humana estaba reducida á pocos in« 
dividuos, bastó un solo y simple nom- 
bre para designar á cada uno , porque 
no habia riesgo de equivocarle con otro; 
y aunque en los 1656 años que duró la 
primera edad desde la <^ reacion hasta 
el Diluvio, se multiplicó basta llenar y 
ocupar toda la tierra, según Dios lo 
habia dispuesto (2) , no se encuentra que 
ninguno taviese mas que un solo nom- 
bre , y éste no arbitrario y de capricho, 
sino impuesto con acuerdo y por alguna 
particular circunstancia , como Eva^ que 

(i) Genes^' cap. i. et a. 
(2) /¿Áí¿ «p. I, V. 18. 
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fué líamada así por ser primera Madre 
de todos los viviente^ ^ y Ao mismo se 
observó en los nombres de Cam y Seí¿^^ 
que se tiraron délas expresiones délos 
I^adres al tiempo de sus oacimientosr 
lo que también vemos observado en la 
segunda edad particularmente en la im- 
posición de nonibres de los hijos del 
Patriarca Jacob. En dicha s:?gunda edad, 
al paso que en ella y en poco tiempo se 
multiplicó tanto el iinage humano, que 
hay quien calcule, que en 144 años que 
corrieron desde el LHluvio hasta la coc« 
fusión Babélica , había ya 400. óoo per* 
sonas (i), fué instando la necesidad 7 
precisión de añadir al nombre propio al- 
gún adjunto, que distinguiese de los de-^ 
iDas del mismo nombre á la persona de 
quien se hablaba, y la desígnase é in-!» 
dividualizase ; y éste creo fuese el ori- 
gen qae tuvieron los apellidos y ^u 'mv^a-^ 
•clon y uso, en el que variaron los He- 
breos y lc\s Romanos : aquellos, quaodo se 
ireian en la necesidad de usar de adjüap. 
to que determinise y jdesignise: al^sui* 
geto, y le distinguiese xle- ios demás ussbf 
lian de algún:!, toma io ó d^ la denjoúna?*' 
cion Paterna, ó del Pueblo á Regbn en 
que habiuba , ó de donde era originario 

(i) Erra Hist. 4^1 Viejo Tvstam. lib. i« 
cap. II. .'^. 
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é sujeto. A cada paso ocurren extttk-^ 
pios de esto en la Santa Escritura , como 
quandodice Josué hijo de Ndn, Caléb hijo 
de Jephonéy Abnér hijo de Nér^ Saúl 
liijo de Cis, Joáb hijo de Sarvia^ ^oég 
Idumeoy Urias Hethéo, Jeremías hijo de 
Helcias de los Sacerdotes que habitároa 
en Anathóty y no se halla en toda ella 
otra especie de adjuntos ó apellidos que 
los que se tomaban ó de la denomínacíoa 
paterna » 6 de la del pueblo ó Región 
en que cada uno habitaba ó había na« 
cído, á excepción de aquellos cinco hem 
manos hijos de Matatías y cada uno de 
los quales tuvo su diverso apellido (i)^ 
y por el de Jud.ts y que fué entre ellos 
el que mas se distinguió y señaló por sus 
victorias^ vinieron todos á Uamaise MaK 
cábeos. 

Entre los Romanos^ í medida que 
tran pocos los nombres propios de que 
usaban y de cada uno de los quales había 
muchos individuos^ lo que no sucedía 
m sucedió así entre los Hebreos^ que te^» 
tiian muchos nombres^ propíos conque 
distinguirse los unos de losótros^ creció 
ia necesidad de usar de muchos apelii* 
dos que determinasen y distinguiesen á 
caJa persona^ de modo que na pudiese 
equivocarse con otra del misma nombre^ 

* 

(i) Méií,éif9r* fib» X» cap» s» ^ 
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y así timéfoíi y usaron Prenomhreti 

i^omhres , Cognombres^ Agnombres ^ poi> 

que entre eltos ctda Tribu del pueblo 

se dividía en gentes, estas eo familias, 

y las familias en personas; y como paira 

individualizar á un sugeio, y que no 

pudiese equivocarse con los demás, to* 

nian que expresar la persona, la gente, 

y la familia de que era , para lo prinác* 

ro se servían de los prenombres, y 

^para lo segundo ^ los nombres, para 

lo tercero de los cbgnombres , ck for-* 

ma , que d prenombre era, digámoslo 

^í\, <el oom^e propio de la persona^' 

el nombre el de la gente, y el cognom* 

bre el de la familia ^ ó lo que es lo mis^ 

mo^ el prenombre era un nombre i^t^ 

«onal ;),. d nombre un dictado é título 

XSentílicio, y el cognoml^re utí apellido^ 

familiar ^ i), como se ve en las noinea^' 

daturas de Cayo Julio Cesar , Publio 

Corneiio Scipion , y otros infinitos que 

pudiera expresar, en las ^ que el Cay 9 

y el Publio significan las personal , el 

Julio y Corneiio las gentes Julia y Cóiy 

neUa, y el Cesar y Scipion las familias/ 

La cosa se hace mas clara con lo que 

leemos en Suetonio (2) , que refiriendo 

e) origen de NeDoa, y totnábdole desde' 

(i) «Nr^Mf/... AatiqtiH* RoatU*. Seot. 

& Clp. J. % y'^ 

(2) Suft. ia Ncroo. cap. u 
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9ú. visabuclo Cneo Dqmícrd JErtobarboi, 
dic€ q,uceD la g.uite Djmiciá hubo dos 
familias^ una de L alvinos,, y otra dtí 
^uobacbos, y de esta segunda procedió 
aquel Kniperadur. Los prcnoiubres que 
usaban, ó lamámosles nombres propios, 
eran muy pocos: apenas llegaban á trein* 
ta si hemps de cneer ai £pitoni«)dor del 
líbiC'o décimo de Valerio Máximo que noUe- 
gó á nosotros, y ésios eran (. Lwadio, Decio, 
Junio, Mario, Quinto, Sexto, Publio, 
Coeo, y otros que regularmente ios es- 
cribían poni::;ado solo U letra ^«liciaiy^ 
como C (ayo D. l>edv>,: P-. Publio^ 
algunos se señalaban con dos letras comcy 
^p. Appio,^ TL Vib^rio, y otros^ cídii» 
tres con^o Ser. Servio, Sex. Sextoy otras^ 
& escetenpr; pero &iese con una, ^•iHá^'* 
letras, los preoombrcs .siempre se é^rir-^ 
hian con ; epítome ó abreviacurx. 

Los prenombres se tomaron de )oi 
nombres de los Sabinos, porque hecha' 
alianza y unión de los dos puebtosea 
tiempo de los dos Reyes Rómulo y Ta- 
cioi se estableció así para igualar los^de» 
techos, y consolidarla unión de los do» 
Rey nos (i); siendo de advertirse, que el' 
prenombre no se imponía á los Vurones^ 
basta que tomaban la Ccga viril, ni -i 

■'V 

(r> M/M. ék MtM. Oier. Guaial. libv $«■. 



las hembras hasta que se coiocabaa en 
Matrimonio (i). Como eran tan pocos 
los prenombreS) que solo servían para 
distinguir unas de otras las personas de 
una misma familia , por necesidad hubo 
que usar de una inHuidad de nombres 
Gemilicíps, para distinguir por ellos unas 
gentes de otras , y ^de igual multitud de 
coghombres familiares, que distínguie* 
sen las familias unas de otras , y algunas 
veces se anadia otro segando adjunto , á 
quien llamaban agnombre^ tomado regu- 
krmente de alguna hazaña , ó particular 
circunstancia^ del sugeto designado por 
el prenombre^ como Publio Comelio 
Scipion^ á quien se añadió el agnom* 
bre de Africano , por haber sujetado á 
k África. Tanto los nombres, como lof^ 
cognombres de las gentes y de las fami* 
lias , provenían de aquel que era la ca* 
beza de ellas, á quien nosotros llaniamos 
tronco 9 y se tomaban ya del exercicio, 
como Pisones^ ya de haberse dedicado 
particularmente á cultivar alguna simien- 
te ó producción, como Cicerones y Fa-^ 
bios y y Lentulos , ya por la crianza de 
algunos ganados, como Porcias y Bu-' 
bulcosy ya de algún defecto corporal, como 
Labeones y Nasones ^ ya del color del 
pelo y rostro, como RuJfoSj Aquiliosy 

(i) Ej/Uom. Valer. Maxim. Ub* lar 



y JEnobarbos ya de acoatecimientos ca- 
suales, como Corvinos y Appios ^ jTor^ 
quaiosj ya de alguna habilidad ó dote 
moral, como Picures^ LépiUos^ Céleres^ 
y Cunct atores ^ y2L del nacimiento , pues 
íU nacían gemelrá, y «1 uno moria. Ha- 
inaban Vopisco al que quedaba, Procuh 
ai que nacía estando ausente su Padre,, 
Posthumo al que nacía después de muer* 
to aquel al que también llamaban Opiter^ 
si estaba vivo su Abuelo, ya de algunos 
animales, cómo Falcones^ yAguílinos, 
ya de peces, xromo Murenas y Oratasi 
y ya por último de otras diferentes cosas 
que con menudencia recapimla Alexan- 
jdro ab Alexandro (i). 

Ix>s Griegos y y sus Historiadores, Poe- 
tas, y Mitológicos, usaban ademas de 
los nombres propios , de apelativos to- 
mados déla Patria, como Címom Ate\ 
niertse , jíristómenes Mesenio , y otros 
infínitos á este modo^ y mas particu- 
larmente usaban de los nombres que se 
llamaban Patronímicos^ tomados y de-. 
ducidps de la denominacton Paterna, á 
de otro alguno de los ascendientes, y 
así llamaron á Cadmo Agenorides^ por 
ser hijo de Agenor {2) , á Eolo Hippo^ 
iades , y á Perseo Abantiades , por ser 

(i) Alex^at, Alex,\}h\.^\M^ti. lib. i.cap«f« 
(2) Owd. Metam. lib. 4» fábuL !{• 
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aquel nieto de Hippotas , y éste de Ahofí^ 

to {i)yy de estos Patronímicos pudierái 
citar infinitos que -se hallan á cada paso 
en los Poetas Latinos. Con esto y con- 
trayéndonie ya á nuestros apellidos y su 
variedad, debieron su origen é inven- 
ción á la necesidad, de designar las per- 
sonas de un modo , que no se equivo- 
quen con otras del mismo notíibre > y 
no siendo el propia bastante para esto, 
porque hay muchos de uno mismo, y 
mucho mas desde que se introduxo la 
loable costumbre de imponermos el de 
algún Santo:: Y aun et de Calendario é 
Letanía ^ añadió D. Feliciano , pues hay 
ya quien hace vanidad, y considera como 
un punto de distinción, el poner á sus 
hijos hasta dos ó tres docenas de nom- 
bres de Santos , como sí no les basta- 
ra para salvarse el ser fíel y exacto imi- 
tador de las virtudes de qualquiera de 
ellos, haciéndose moda hasta en esto, 
y en et amontonamiento de apellidos^ 
que oyendo alguna vez la cáfila y re- 
tahila de ellos que algunos se ponen y 
usan en sus firmas y despachos, he te- 
nido que decir alguna vez que saquen 
sillas para tanta gente. 

Estas interrupciones del festivo hu- 
mor de D. Feliciano, lejos de ofender 

(i) Jd. £od. Ub. fábol. xl. 



á sus compañeros, les causaban un con- 
tento y diversión indecible, y asi dt^ 
pues de haber reido y celebrado la ocur- 
rencia , prosiguió D. Anvclnio : iba di- 
ciendo Señores, que la circunstancia de 
haber entre nosotros, aun en los pueblos 
pequeños, muchos de un mismo nom- 
bre , hubo de precisar á la invención y 
uso de algunos adjuntos que llamamos 
apellidos, equivalentes, y que desem- 
peñan el mismo oficio que los Patroní- 
micos de los Poetas, y los nombres, y cog- 
nombres, agnombres de los Romanos, 
y á imitación de ellos y de los Hebreos» 
te tiraron, deduxéron, y forjaron délas 
mismas causas y principios que aquellos; - 
y asi veemos, que unos son tomados de 
la denominación paterna como ios ad- 
juntos de los Hebreos , y son entre nof 
sotros unos verdaderos i'atronimicos, de- 
rivados de algún nombre propio de nues^ 
tros ascendientes, como terezy Guiier^ . 
rez^ Sánchez y López y que es fácil de 
conjeturar y rastrear tendrían principio 
en los que por ser hijos de Pedro , de 
Gutierre , de Sancho , y de Lope , se em* 
pezarian á apellidar con aquellos adjun^ 
tos sacados de los nombres paternos; 
otros apellidos se tomaron á imitacioa' 
de los Hebreos del Pueblo ó Región del 
sugeto , como los de Cordova^ Toledo^ 
Casi ¿ Ha ^ f^if^ajfa^ Ara^ron^Sac. simáo 



•> 



» 



de notarse que, alguna vez añadiendo 
.un adjunto á otro, como lo hacían los 
Romanos, unían Con el Patroníniico el 
del Pueblo ó Región , como Fernandez 
de Curdova , Bustos de Lar a , Ruíz de 
Castilla^ yihuarez» de Toledo^ y ótros^ 
y que en los apellidos de esta clase, toma- 
dos de las denominaciones Paternas y 
de Pueblos , deben- tenerse por mas 
antifijiios y rancios los que derivan de 
Pueblos antiguos, como Cor do-va y Tole-' 
do y y de aquellos nombres que usaron 
los primeros restauradores de la Monar- 
quía Gótica y sus descendientes , como 
OrJohez^ Gutiérrez , Ruiz^ Gómez ^ qtie 
vienen de nombres antiquísimos , respec- 
to de los'quales deben reputarse mucho 
mas modernos los de Benitez , Martínez^ 
( y demás de esta clase, que no pudié-* 
fon principiar hasta que empezó el loa- 
ble y ciisciano uso de imponer los nom- 
bres de los Santos. 

La multitud de los demás apellidos 
que vemos usados, se tomó y formó, 
con imitación á los Romanos, de al* 
guna circunstancia , hecho ó . qualidad 
del sugeto que los principió y transmitió 
á su posteridad , ó debió haber Iqs trans- 
mitido, y llegar á los mas remotos, sino 
hubiese sido arbitrario el uso de los ape- 
llidos, y los hijos con uniformidad y 

const^nciar se baUes«a ceñido á los de 
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los Padres , sin mezcla de los de las Ma« 
¿re.? y otros ascenJieates 7 transversales, 
que es lo que ha confundí Jo y turba* 
do las fiiíiiilias y las genealogías. Venus 
pues , que de las circunstancias y qua* 
íid.ides de los sugetos que fuesen tronco 
de los apellidos / hay Delgados , Rec'os^ 
Chicos y Grandes^ Ligeros^ Cansados^ 
ValUnus í de los exercicios Molimr , Za^ 
pater^ Contadores^ Escrib.inosj Verdu* 
gos , Labradores ; de las Dotes Morales 
Corteses , Benignos^ Buenos i délos colores 
Morenos ^ Blancos , Prietos , Rubios^ 
^maríuosi de los temperamentos ^le^ 
gres , Risueños , Ceñudos j de las pro* 
piedades Corredores , Cazadores ; y por 
ultimo de qqantas cosas hay en la na« 
turt leza se han deducido 7 sacado ape- 
llidos, pues hay Casas ^ Calles^ Iglesias^ 
Monasterios^ Palacios^ Cárceles^ Peñas ^ 
Arenas ^ Guijarros , Alontes , Prados^ 
Ríos , Arroyas ^ Fuentes , Lagunas^ Po^ 
zos , l^alles^ Campos^ Sierras^ Cabanas^ 
Cujvas ^ Puentes y Riscos^ Collados ^Ca^ 
minos y Castaños , Nogales^ Pinos , f/i- 
gueras \ Parras , Cerezos , Morales^ 
Naranj u , Manzanos , Ramos , Cogo^ 
líos , Águilas , Cuervos^ Palomas^ Pa* 
lomares^ A je cillas , Muías Teguas , Lem 
breros , Culebras^ Gatos , Gallos 9 y 
finalmente hasta de los meteoros , astros, 

7 ornas celestes, haa salido los apelUdot 



de Rayos ^ Centellas 9 Lunas ^ Luceros^ 
y Soles , sin otros infíaitos que omito» 
en cada clase de las que quedan refe- 
ridas, y formarian un largo Catálogo. 

Tengo en el particular por creíbles dos 
cosas ; la una , que el uso de los apellidos 
pudo ser posterior á la invasión de los 
Mahometanos, pues antes, y en tiem* 
po délos Godos, no nos presentan las 
Historias personages con mas designa- 
ción que la del nombre propio ; y la otra» 
que todas las familias y ^rsonas que en 
diferentes pueblos , 7 sin enlaze alguno 
entre sí , tienen un mismo apellido » es 
probable sean de una misma proceden- 
cia , y diversas ramificaciones de un mis- 
mo tronco, que unas por los Tentajo* 
sos enlaces y opulencia se hallen en- 
salzadas , y otras por hi pobreza allana- 
das y abatidas ; y asi no es estraño , que 
de un mismo apellido y de una misma 
procedencia, haya diversas familias , unas 
del estado noble, y otras del plebeyo, 
como también sucedía entre los Roma- 
nos, entre los quales, y en la gente 
Claudia , sabemos que hubo las familias 
de los PulcroSi^ y de los Nerones^ que 
fueron Patricias , y la de los Marcelos 
Plebeya ; en la gente Cornelia sucedid 
lo mismo, pues hubo en ella las familias 
de los Scipknes^ y de los Lentulos^ y 

las de los Cimas ^ y de los Merulas^ 
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•quelLis Patricias , y est^*; Plebeyas (i), 
porque acaecía alguiiis veces transterirse 
á la plebe una gente ó familia Patricia, 
por adquirir la potestad tribunicia y 
Qtros Magistrados Plebv?yoá, como se 
verificó jn Publio Clowlio (2), y en la 
gente Octavia (3) que sí {Msiron á la 
Plebe, aunque ésta, después d>í haber es- 
tido allanada mucho tiem^v;, fué resti- 
tuida por el Dictador Julio C'esar. 

Concluyó su discurso D. Anselmo 
i tiempo que ya iba bien inclinad¿i la 
tarde» y llegaba la hora de poner fía 
á la conferencia de ésto dia y separarse, 
á cuyo fin él y D. MoJesio se levanta- 
ron y tomaron sus Sombreíos, pero D. 
Feliciano les detuvo dicjtudj : Poco á 
poco, Señores, pues ya que Vmds. Jo 
han paloteado bien en los asuntos que 
cadií uno acaba de dccjLniranar , debo 
yo hinchar la cerradera cot! uii puntillo 
de humanidad .^ y no qued iniíe en ti cuer - 
po con la pildora de un Anacronismo 
que se nota á Virgilio, y de! que no pue- 
de esciparse ni discüíj\use. Entre las co- 
sas que cuenta haber visto. Ene.is quando, 
acompañado por Ja i^xbila , baxó al desa* 

(i) NUiípoort. AatJqait. Raman > Scct» 
6. cap. j. 
(2) Sítet ¡n Jul. cap.'to. 
(3j Id. ia August, cap. s. 




graciable y lóbrego Rey no de Pluton & 
ver á su Padre Anchiscs, fuero» las al- 
mas de los que habían muerto sin haber 
logrado el honor de la Sepultura , las qua-^ 
les andaban cien años a las orillas del 
Lethéo^ sin pqder hasta ser cumplidos , 
entrar en la Barca de Aqueroate^ y 
CDire ellas finge vio á Palinuro^ que 
poco antes se habia ahogada en el Mac 
Tirreno ^ el que pide i Eneas busque su « 
cadáver arrojado por las olas á la playa^. 
y fe dé sepultura (i)^ á cuyo fin le dice 
entre otras cosas: 

Eripe me his y irrvícfe y malis : aut tu 
mihi terram Infice , ( namque potes ) pOT'^ 
tusque require F^elinos^ 

Como 9 pues y sin un visible anacronismo 
podían Palinuro y £neas hablar ni tra-»^ 
tar de los puertos P^elinos y siendo as£ 
que yeliay según que con el testimonia 
de Amiano Marcelino lo comprueba 
May ans (2) y fué una Colonia edificada 
por losPhoceoSy mas de seiscientos años 
después de Eneas y, en el tiempo del Rey 
Tarquino? Aunque no Charlan razones^, 
düxo D. Modesto y para disculpar á Virgi» 

(i) VirgiU jSncídí. lib. 6. Vr 362 et S«qq» 
(2) May ans. de orígin. et progen. Hi^paA** 
Tocis Vr. ctp. 17, a. ij. 
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fip, con tojo es menester confesar ás 
buena fe el anacronismo , y que tiene 
fD:iIa soldadura. Pues aquí, añadió^ D. 
Feliciano , se verifica que al: guando dor* 
mitat Homerus : y con esto podemos 
ya tomar las de Villadiego^ y dexar para 
que entren otros desembarazada esta pie- 
za, pues á la verdad ya es hora , y la con- 
Ycrsacion de hoy no ha sido mas floxa^ 
m queda á deber cosa alguna á las de 
los días anteriores j y en estos térmiapi 
la pusieron fin^ y se despidieron y Se* 
jpafáron. 

NOTA 

Tor vía de adición, ó suplemento 
A la conversación de este día , advierte 
.el Autor, para que los Lectores lo ten- 
gan por Apéndice á la página 232 
dfe este Segundo Tomo, que al tiempo 
que todos tres amigos se dirígian desde 
la Puerta de Recoletos eo busca de la si- 
guiente inscripción , que está en el lien- 
zo de el Convento de las Salesas, se 
quedó D. Feliciano un poco parado mi- 
Tiendo á la Casa de la Real Escuela de la 
Veterinaria, y prQguntándole los compa- 
ñeros poryue se detenÍM , dixo.: Heflexio- 
DO, Señores, que este i^til establecimien- 
to, siendo como es uno de los que hvi- 
cen honor al Prado y á la Corte, no 
l^ace juego. jcoo los deoias^ pues todoi 
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tlcTOn sñ Inscripción, y éste está desay 
«do sin ella, y lo peor es que Jos ex- 
trangeros podrán haberlo notado, y pen« 
sar con poco honor de nuestra litera- 
tura Nacional , por lo que es necesario 
^ue aquí de pnonto se le forme la que 
corresjponda. Ésa empresa^ ddxo D. M o- 
d^sto, no es para de repente, y requiere 
mucho tiecopo^ tino y meditación. Pues 
«lio ha de ser, respondió D- Feliciano; 
no hay que escusarse pues como dice 
iCl refrán e0 3a casa Kem ¡¡^esto ^e guisa 
Ja cena , y diciendo' y haciendo sacó 
«1 tintero y papel de que iba prevenido, 
y se puso en ademan de escribir lo que 
le dictasen. Viéndolo D. Modesto, ha- 
ciendo antes la reserva de adicionar y 
reformar con mas atención y meditación 
JO conveniente , le notó y él esciibiá 
lo siguiente. 

D. O. M. 

P^eterirtorum animalium structura^ w#- 
dela^ regimini^ et perdtscendis ^ et per^ 
ficiendis ; eorum vigor i , valetudinique^ 
tuendisi ítem Sfudiosis Veterinarice artis 
aiumnis instruendis ; JEdes excelso aus-- 
pido stabilita , Lycaumque egregfj con-' 
ulio erectum. Ann. 

Paró aquí D. Modesto diciendo r\% 
M acordaba del año, pero uue podria pa 



ncrse el en que se estableció la Real Es- 
cuela , y D. Feliciano habiendo leído 
algunas veces lo que habia escrito , y 
cerriorádose todos de que na contenía 
errata alguna , guardó el papel diciendo: 
prosigamos y Señores,: en busca de otra 
Inscripción, pues á nosotros no corres- 
ponde la censura de ésta que acaba de: ^ 
forjarse , y no faltará quiea intente dan* 
lá algunos voleos. 

a 4 
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quíles 9 se||;un la fábula y ficcloii 
ll4itológica^fu¿ biiio úq Pdeo y de Tfaeñs» 
Diosa del Mar, la qual para hif>er é sfi 
iiijo invulüerabl<^ , le bañó e» ck2:i»n:¡oi^ 
cuyas aguas teman virtud para ello, |r 
pftra hacerle mas invencible é íosuperftr 
bleeo la Guerra, k armó con l¿rs jariuas 
que á su ruego le había fabricado Vatr 
csmo. Dios de las Herrerías^ las qqales 
eran <de exquisita y ej^traocdinaria , la|)ai: 
y fifmeza, é impeoetrables á la^ Saetsit 
y demasarmas/eneaugas: Mui^to AquiJjSg 
ten la Guerra por «olTroyano Paris,hj[y> 
de BrianiQ, quejcpn el ís^vot de Apol^ 
^i defendido de una nube ó xiiabla, $M|»p 
j pu4o vengar la. muerte desu Jhpro^- 
*iu> Héctor, se susdcó entre los C»{Ptan^s 

jPxoceces .4eIJ&iére^o y . Campa p^ 
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go, la controversia sobre quien debia ser 

sucesor de Aquiles, y á quien debiaá* 
darse y confiarse sus armas. Ni Agame- 
nón, que era el pribcipal, y el que 
mandaba y dirigía aquella Guerra , ni 
^u hermano Menelao, ni Diómédes ^ ói 
Ayax Qileo, ni otro alguno de los Héroes 
y Capitanes mas valerosos del Exército 
Griego ) se atrevieron á solicitarlas ^ y 
solo se manifestaron pretendientes á ellas 
Ayax Telamonio y Uiises, y para ¿ti- 
rimir esta controversia , y declarar quién 
de los dos era de mérito preferente^* y 
mas acreedor á las armas de Áquiles,.hizo 
Agamenón en los mismos Reales y 4 
Tista de la Armada , Junta y Consejo 
de todos los Proceres y Capitanes Grie- 
gos, ante los quales cada uno de los dos 
pretendientes peroró y defendió su causa 
con el mayor vigor y energía , y el» re- 
sultado fué declararse á iavor de Ulkes, 
y adjudicarle las armas de Aquiles, por 
lo que. Ayax entró en un despecho que 



(5). 
pasó á furor, y por ultimo paró en la 

desesperación de echarse sobre h punta 

de su espada y atravesarse el cuerpo 

con ella. 

La Escena es en los Reales Gríegoi$. 
y á 'Vista de la Escuadra. 
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t : 

INTERLOCUTORES. 

Jígíimenon=i^yax= UIises':=Un Nuncio. 



J^ 



Comparsa de Griegos. 



la apertura de la Escena se descu* 
brirá el acampamento de los Griegos , y 
en el fondo mutación de Marina , y sufí* 
cíente numero d? Navios que imiten una 
Esquadra, y en medio del acampamen- 
to habrá un estrado en forma de tribu- 
nal, con el competente número de asien- 
tos y delante un aparador , donde esta* 
rán las armas de Aquiles, y precedien- 
do una Música Militar, y salva de ins- 
trumentos bélicos, salen y tonian sus 
asientos Agamenón y los Capiuncs 
Griegos. 

Agam. Héroes invictos nobles Capitanes^ 
Que á la causa común de toda Grecia 
^ Concurrís reunidos contra Troya y 
Haciéndome caludillo ^e estaGuerra^ 
Larga , pesada , porfiada y dura , 
En la que ya ha diez anos se pelea 
Con inciertos sucesos y que dilatan 
El logro y fin de la venganza nuestra^ 
Ta habéis visto que opuestas las Dd^ 

dadef 
u>e Juití 'y yénus^ ofendida acuella 



(r) 

T ésta por los Troyanos 4^cJaradct*^ 
Revuelven los sucesos^ de manera 
Que varia é inconstante la fortuna^ 
Unas ueces feliz y otras adversa^ 
Nos hace cada dia mas d ido so 
El término y el fin Je nuestra empresa» 
El asedio continuo de diez anos 
No abate a los Troy anos antes mués-- 

tran "' . \ 

Mayor ardor ^ al ver que lo$ sucesos^ 
Cayendo ya a su parte ^yala nuestra^ 
Si unas 'Veces infunden algún miedoy 
Otras sus esperanzcts alimentan. 
Héctor {estofes verdad) Héctor ^ el 

muro 
De Troya inexpugnable ^ en la re^ 

friega 
Rindió la vida al ímpetu de Aquiles; , 
Con esto y.i contábamos por nuestré 
La victoria y y la suerte decidid di 
De esta prolixa intérnecina Guerra^ 
Pero se han barajado los sucesos : 
Detenida la Escuadra de mil velas 
JEn Aulidei es juguete de la calma^ 
Y basta el recurso de volver nos niega 
JÍ Grecia nuestra Patria j pero el 

golpe 
Que mas nuestra esperanza desalienta 
Es la sensible pérdida de Aquiles^ 
Sin quien j según los hados lo decretan^ 
Es^impaible conquistar d Tr^ya\ 
Murió Asmarlos de Paris\quiewCreyera 

A4' ■ '■ 
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Que un Aquiles pudiese ser vencido 

Por el injusto robador de Elena i 
Esta ignofnünia exige ser venga Jai 
Tsi se ha de labar tan grave c/ensa^ 
T se ha de destruir la altiva Troya^ 
Hasta igualar sus muros d la^ti^rra^ 
A las armas de Aquiles es freeiso 
Proueer de sucesor que las poséa^ 
Que las maneje^ que su muerte vengue^ 
T por él sushtituya^ pues sin ellas ^ 
Tsin que haya quien supla por Aquiles 
Del hado los decretos nos ordenan y - 
Que no podrá ser Troya conquistada^ 
Ni abatido ese oprobrió de la Grecia. 
Esas armas exigen un soldado , 
Que dignamente ser sucesor pneda 
Del valeroso Aquiles , y que vengue 
En el injusto rtbador de Elena 
T en toda la Real Casa de Traya^ 
Sacudiendo de Grecia tal afrenta^ 
La muerte de quien era nuestro muro 
De Froya as ombro^ rayo de la Guerra 
Ni Dióvtedes^ niyo^ ni Menelao^ 
Aunque el cobrar su esposa le interesa^ 
Ni otros proceres Griegos ^ nos juz^ 

gamos 
Del an mo , n)alor y fortaleza^ 
Que necesita el sucesor de Aquiles^ 
T de sus armas pretendiente sea. 
Ai están : son debidas al mas fuerte^ 
Prudente , astuto , de mayor nobleza^ 
Quien se estime ion estas qualidades^ 
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T se contemple digno de la empresa 

De sucesor de Aquiles^ decide luego 
Semuestre pretendiente en lapaU^trt^. 

Salen Ayax y Ulises , cada uno por 

su parte. 

Ayax. Si al "Valor son debidas esas armas 
Ninguno habrá que competirme p eda, 
Ulises. Ni á mi^ en quien se reúnen igual" 
mente 
El valor ^ el esfuerzo y la pru- 
dencia 
Atax. Qjuien se iguala con Ayax Tela' 

monioi 
ÜLiSES. T quién á Ulises competir intentad 
Ayax. Las armas fabricadas por Vulcano 
No puede manejarlas otra diestra 
De menor fortaleza que la mía. 
Ulises. Quando en valor me iguales^, en 
• ' prudencia^ 

Que es de mas interés para la Fa^ 

trta^ 
Te excedo yo. 
Ayax. La astucia no aprobecba. 

Las armas son debidas á los fuertes^ 
T asi debes ceder en la contienda. 
Ulises. El valor suele ser temeridad^ 
Qjuando faltan la astucia y la so* 
lerda. 
AciAM. Vues para resolver esta di. ^ puta 
Os ¿aliáis juntos^ rruere^ de Grecia^ 
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AJacis oratio. 
Agimus , pro¿ Júpiter. . . . 



jinte rates causam , & mecum confertur 



Ulyses ? 



•/f/ non Hect oréis dubitavit cederé floxia 



misj 



Quas ego sustinui , quas^ hac d das se fu^ 

gavi. 
7utius est igittér fictis contendere verbis^ 

r 

¡¿uám pugnare manfi : sed nee mibi dicere 

promptum^ 
Nec faceré est isti ; 
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l^or mi solo no intento decidirla. 
Juzgad qual de'^los dos la prefef' 

renda ^ 

Deba llevar , oyendo imparcíalmente 
Lo que en su abono cada qual alega. 
Atax. o Júpiter! Que á vista de ia Es- 

quadra 
Se trata esta reñida controversia, 

Y se sufre que Ulises me compita, 

Y se compare con mi fortaleza ! 
Ulises...! ese Ulises,queá las llamas(^) 
De Héctor cedió con mi^doy con 

vergüenza, 

Quando yo con denuedo, y ardi- 
miento. 

Nuestra Esquadra logré libertar de 
ellas? 

Si el valor consistiese en la facundia, 

Y en persuadir con frases de elo- 

qüencia, 

[a) En la desavenencia de Aquiles coa 
Agamenón por haberle este quitado á Brisei- 
da» se encerró aquel en su tienda y campamen* 
tD , sin querer salir á pelear ni concurrir á ac- 
ción alguna : entretanto el Troyano Héctor 
emprendió incendiar la Esquadra de los Grie-* 
gos , sin que Üliscs , ni' otro alguno , se atre- 
viese á opone' sclc , á excepción de Ayax que 
salió á resistirle y libertó la Esquadra del in- 
cendio : y así el artificio de la Oración empie- 
za por el defprecio de Ulises , pintándole co- 
barde I ¿ indignándose A^ax de que se atreva 



V- 



(12) 



quantum 2 'e ego Marte feroci^ 



Inque acie 'voUo > tantüm 'valet iste /o- 



quendo. 



Nec memoranda tamen 'vobis mea facta^ 
Pelasgíy 



Esse reor ; vidistis enim : tua narnt 



Ulysses^ 



Qji4(S sine teste gerit , quorum no* conscia 



sola est. 



Pramia magna peti fateor-% 



Sin exponerse á riesgos,fueraülises (a) 
El mas valiente y útil en la Guerra; 
Pero esta se concluye peleando : 
La elegancia de voces no aprovecha; 
Lo que sirve es entrarse en los peligros, 
•No fia:r los sucesos á Ja lengua: 
Ni él se entrará sin miedo en los 

combates. 
Ni yo podré vencerlos cotí arengas. 
Ahora , Griegos , juzgad que quanto 

V . Ulises 

Me aventaja en su tímida eloqüencía^ 
Otro tanto le excedo en ardimiento. 
En destre¿;j, en valor, y en la pelea. 
Para que os penetréis de esta ventaja, 
Y flie deis la debida preferencia, 
Juzgo ocioso acordaros mis hazañas. 
Pues todas fueron á presencia vuestra. 
Las de IJlíses se hicieron á escondidas. 
De noche sin testigos, ni otra prueba: 

V Cuéntelas ; y veréis , que á que, el 

lo dice 
Comprometida está la verdad de ellas. 
Agrande premio aspiro:loconfieso(¿); 

i^coiiipanurse éon él, j ser so competidor en la 
pretensión de las armas de Aquiles. 

{éi) Ingeniosa 6 irónica alabanza ^ con la 
que excita el desprecio de la facundia de Uli- 
ses 9 y la gradúa de afrenta mas bien que de 
mcrito. 

(b) Llama grande premio las armas d^ Aqor^ 
les I por haber sido de. taa esforzado Hisreci 



"^. 



I 



(14) 



sed deniit honorém 



JEmulus ^aci i non est tenuisse sufer^ 



bum^ 

Ikét hoc ingens ^ quicquid speramt 



Ulysses. 
Iste tulit pretium jam nunc tertamims 

Qjuod 9 cum victus trit ^ mecum c&rtas» 
feretur. 

jítque fgo , u virtus in me dubitabilis 



esset^ 



Núbilitúte potens essem ^ 



r 



i • ■ 



»T 



Pero este honar le abátela verglíenza' 
Dfe qu9 háyaosacbcompetinne Ulises^ 
No será cusa que me ens^Aervezca 
Que se me aplique ua preiiMa tain 

debido. 
Grande es ;. pera es mas girande su 

soberbia 
Ea haberse atrevido & pretenderíe. 
Canténtesepor premio de su empresa 
Coa el honor que adquiere en que 

se diga 
Que pudo hacer á- Ayax compe- 
tencia- 
SI ea mi valor cupiese alguna duda^ 
T en la ventaja que al de Ulíses^ 

Ileva,(íi> 
DeE magnánimo Aqiüles á las armas 
Me baria pre&ríble mí nobleza(¿X 



/ 



y por haber si Jo fabricadas coa singular pri-^ 
mor por el Dios Vulcapo á instancia de $n 
madie l:k DiosafThetís^par» qtte su hija pel«a^ 
se coa dfa» en la guerra de Troya» 

(a) Tres, catisas^ aícga Ayax par» ser prefc- 
fido 9 i saber t sq' nobteauí. y descetidencia de 
Júpiter ;: su M^ce y parentesco' con AquHesr 
y sot hazañas y valor » después pasa á persoa^ 
oír qiic Ulises es- tímido y y poea esforzada 
para manejar tale$> armas ;> y ¿sfa es todo et 
artificio de esta oración ^ cuyo- ex&rdio es una 
exclamación con indignación vehemente »; y 
€xabtupt9' y muy propr ht de un Soldacío». 

(¿) Prim«rflr causa, ó preferente mérita díe 
Ayax , i saber ; Ur noUc^a ^ y su derivaciem 
ie Jápitcr.^ 



(i6) 

Telamone creatuSj 
MImnia qui forti Trojana suh Herculf 

cepita 
tittoraque intravit Pagasea Cokba ca* 



riña. 



JEacus buk pater est j qui jura silenti^ 

bus illi$ 
Reddit ^ ubi JEoUden saxum grave SysU 

pbon urgeti 

JEacon agnoscit summus , prokmque fa^ 
tetur 

Júpiter esse suam : sic á Jove tertiui 

^jax. 

Nec tamen bac series in causam prosita 
Archi^vi^ 

$t ntihi cum magno non est communis 

AeJUlle. 

Fr^ter eras , franrna pet^. 



%: 



r 



Telamón es notorio fue mi Padre (a\ 
Que militan vio baxo las vanderas 
De Hércules , abatió de Troya el 
muro, 

Y con los Argonautas, á laempresi 
Del vellocino de oro, arribó á Coi- 
cos (¿): 

De ésLc fué Padre Eáco, que en la 
nc:íra 

Y obscura Región triste del olvido. 
Donde ai tormento de subir la piedra 
Está sugeto el improbo Sísifo(<;), 

yEs uno de los Jueces que sentencian. 
Á Eáco diíclar() por hijo suyo 
Júpiter poderoso, de manera, 
Quedesde el airo Jíipiter contando. 
Tercero vengo á ser por línea recta; 
Mas no quiero me valga ni me sirva 
De mérito esta heroica descendencia. 
Si al mismo tiempo con el grande 

Aquiles 
Enlazado no estoy en parentela» 
Hermano fué su Padre de mi Pa- 
dre {d) : 

[a) Aumenta y da realzo á.sm nobleza , re- 
friendo las oroezas de su Padre y Abuelo. 

{bi) Telamón i Padre de Ayax, fué uno d» 
los Argonautas , que con Jason navegaron 
¿ Coicos á la conquista del Vellocino de oro. 

(r) Insulta á Uiises agudamente , dándole 
en cara con su descendencia de Sí$iCo.. 

{d^ Telamoa , Padre de. Ayax ^ fü¿ herma- 

B 



(i8) 
Quid sanguine cretus 

Sysiphio , furtisque (S? fraude simUIL 



mus illif 



Inserís Macidis aliena nomina gentis ? 



^n quod in arma prior \^ nulloque iub in^ 



dice ven! : 



^rma tieganda mibi ? potiorque videbi- 



tur i/liSy ' 



■ í 



Ultima qui cap't , detrettavitque furofe 



i » 



Militiam ficto : 



(J9> 
Lo que pido es debido por herencia; 

i Pues por qué ha de sufrirse que 

un extraño, 
Descendiente de estirpe Sísiféa(tí(), 
Heredero de fraudes y delitos {b\ 
^igenos timbres aplicarse quiera? 
Acaso porqire yo fuese el primero, r 
Que se alistó á las armas y á eka 

Guerra, 
Sin que para ello fuese necesario 
Que nadie tfie buscara y descu- 
' ' ' «brieraír), 

Se me han de denegar las que 

pretendo? 
i Ulises ha de ser mas digno de ellas. 
Habiendo sido el líltimo'á alistarse, 
y queriendo ocultarse con demen- 
cia O^/), 
Y fingido furor? Aun escondido 
•• 

no de Peleo, 4c quien y de la Diosa Thetif 
precedió Aquilcs , del qual por consiguiente 
era aquel primo hermano, en loque fundaba un 
derecho hereditario á sus á-rfnas. 

(a) Vueire á objetar á Ulises mas claramen- 
te su obscura y maculosa descendencia de Sísifo^ 
dándole á entender i^ue era hijo de éste , y no 
de Laertes. 

(b) Sísifo fué uno de los erueles salteado- 
res y que titcmorizáron el Isíhmo de Corinthot 

U) Moteja á Ulisev , porque fué necesario 
buscarle, y descubrir -la locura que fingió, para 
oo concurrirá la guerra. 

{d) Ulises , por escusarse 4e concurrir i U 



(20) 



itntcjokrthr istOi 



£f sihi inutilior, timidiccmmenta reíexit 



JfíaupUades animi y vitatUfue traxit «d 



Mrma. 



<■■ ■■ 



Óptima nunc sumat^ qid sumen noJüit ullé 



Nos if7benoraii^& donis patruelibusorbi^ 



Obtulimus quia ms ad prima pericuh 



ítmus. 



Su miedo vergonzoso sé estuviera, 
4 Si el Nauplio Palamedes , mas ascuto^ 
Sin prevtíer que la primera puerta 
^ Vendría á ser ülises de su muerte (a) 
Ko hubiese descubierto á su demen- 
cia 
Por ficción de su ánimo cobarde» 

Y sacándole de Itaca por fuerza, 

A la guerra le traxo que él rehusaba* 
Dense esas armas , dense norabuena, 
Á quien tanto reusó tomar algunas 
Por la causa común de toda Grecia: 

Y yo, que me alisté de los prime* 

ros(¿), 

Y con valor , denuedo , y fortaleza 
Me he hallado en los encuentros, y 

fnerrab de Troya » se fingió loco ; el astuto Pa« 
amedes fué enviado en su busca i y le halló 
-- en la desconcertada acción de estar sembran- 
do sal : Echóle en el Saleo á sv propio hijo; 
^ pero él levantó el arado para no ofenderle , con 
lo que aquel descubrió la ficción de su locura, 
y le hizo ir á la guerra. 

{4) £1 descubrimiento de Ulites vino á 
costar ^ vida á Palamedes 1 porque aquel le 
acusó de traición y de que tenia con el Rey 
•Priamo el trato oculto de entregarle el exérci- 
to Griego por una cantidad de oro , y por esta 
calumnia de Ulises fu¿ apedreado y muerto. 

(t) Segundo miembro de la oración , en 
^ue Ayax empieza á alabar y alegar sus proe- 
zas, contraponiéndolas y desfigurando coa ellas 
las de Ulisof* 

B3 



(92) 

Atque utinam aut n)erus fitror Hit , mát 



creditus essef^ 



Nec Comes bic Phrygias unquam wenisset ^ 



ad arces 



Hortator scelerum i N^n te , Paeantia 



prolesy 



Expositum Lemnos nostro cum crimine 



haber et ; 



Q,ui nunc , ut mem^rant y silvestribus 



abditus antrisj 



Saxa moves gemitu , 



(»3) 

peligros 

Primeros, y mas fuertes de la guerra. 
Sea deshonrado , y preferido Ulises 
. Eo un don que me toca por heren^ 
cía. 
^Oxala, que ^Ifuror que fingió Ulises, 
P fuese cierto, ó tal se le. creyera! 
Y que éste incitador de las maldades 
Ho hubiera entrado en la alianza 

nuestra. 
Ni venido^á esta guerra contra Tro- 
ya! 
Tú entonces » sucesor de las saetas 
De Hércules , invencible Fiígete- 

tes(^), 
Que i ^sta guerra viúiste armado . 

de ellas. 
En la Isla de Lemnos , en que Ulises 
Te dexó abandonada, no estuvieras; 
Donde, según se dice, miseral^le, 
Alvergándote en una obscura cueva^ 
Careciendo de todo lo preciso. 
Conmueven tus gemidos á las pie- 
dras^ 

{/j Tiloctetes , 1i¡)o ¿e Peante 9 tenia lai 
saetas de Hércules^ sin las quales , según el 
liado 9 no podía ser conqvistada Troya t fué 
«nTÍado yiises i buscarle y hacerle venir coa 
ellos., pero como en el x^aoiino 5e biriese coa' 
voa de ellas ^ y no pudiese proseguir ^ le dcxo 
Inhumanamente abandonada €Q la Isla d« 
Xcmnos., 

B4 



(»6) 

. fictumque probavif^ 

Crimm^ & ostendit ^ quodjam priíefv* 

. áeraty aurum» 
Ergo 0ut eMjio vires subduxit Acbi'vis^ 



j^t neee : sic pugnaí ^ hc est metuendui 

• ■ 

Ulysses. 
Qfii licéi tloqui^ fidtm quoque Nestara 

^ - 

'viiisat^ 

Haud tamen tfficiety desertum ut Nesto^ 

ra crime» 
Esse rear nuilum i qui cüm imploraret 

Ulyssem 

. ■ 1 ■ 

% 
Vulnere tardus equi , fessusqué scfulibut 

annis 



Fingimiento que pudo hacer creíble 
Con el perverso ardid, con la cautela, 
-De descubrir el oro, que escondido 
Tuvo, diciendo ser el de la venta (^). 
De este modo, con miiertes y des* 

tierros 
De invictos Héroe» minoró las fuer- 

- "zas ^ • • '■ 

De los Griegos: así es temible ülisest 
Así se porta siempre! así peiea - 
Con sus astucias!: y aunque exceda 

á Ncsior(/í^) 
En el lenguage culto y la eioqüen- 

cía. 
No podrá sincerarse del delito 
De no haberle ay udado en la ref rie- 

Pues quando en ella le miró empe- 

. nada 
Herido su caballo, j en la estrecha " 
Contingencia de ser allí oprimido. 
En lugar de acudir á la defensa 
De un anciano oprimido dd^los años . 



{áj Ulises I para hacer creíble álos Griegos 
la calumnia aue había forjado contra Paiame- 
¿es ^ los conduxo-áta tienda ele éstevydicidñ* 
do ser él de la venta , sacó el oro que el mismo 
había hecho poner y esconder en ella. . 

(¿) Epiphonema profundísima y* elegantí* 
sima ^ coa <jue Ayax puosa vehementemente 
á Ulises. 



Proditus Á socio est. Ntn btec miki cri- 
nUnaJingi 



Scit bene Tydides , qui fumine scepe v^ 



catum 



Corripuit , trepidoque fu¿am exprobra^ 



^it amico. 



'Aspiciunt oculis Superi mortalia jusitiS) 



En eget auxilio ^ qui non tuJit : Htqui r^ 
liquity 

Sic Unqtiendus erat , legém s^¿ dixer»' 

» 



\ - 

r 



(29) 
Le dexó abandonado á que pc- 

rezca(^), , 
No es éste vil delito ficción mia^ 
De ello Dítíniedés buen testigo sea. 
Que viendo que dexaba solo á Néstor 
En el riesgo mayor de la pelea,. - ; \ 
Intentó detenerle con sus voces, 
IJeuáadole de oprobrios y de ;rfrenta 
Por tan medrosa y tan cobarde fuga. 
Las de idades eternas y .Supremas. 
Miran con justos ojos los mortales, 
X aunque tardeel. castigo , al fin éi 

llega. 
Llegó el lance,enqueülises oprimido 
Por las armas contrarias que le 

cercan^ . * 

Se vio en necesidad de que á librarle 
Alguno de nosotros acudiera. 
El haberte dexado abandonado . 
Hubiera sido entonces justa pena, 
Y ley que- él á sí mismo se habia im- 
puesto, 
. De Néstor ao acudiendo á la d efensa 

(Á) Néstor fué el mas longeto qué. cono- 
cieron los Griegos , y de él refieren que vivió 
tres siglos. Hn la guerra de Troya, en un Jan- 
ce en que él y otros Griegos intentaban una 
retirada, espantado y herido su caballo , no 
pojia seguir á sus compañeros, y ÜJíses solo 
atendió á Luir dejándole en el peligro en el 
que hubiera gerecido á no ser por Diómedes, 
^ue se^ detuvo á librarle. 



(30) 

Conclamat socios ; ndsum , vídeoque tre^ 

tnentem^ 
Palkntemque metu , & trepidantem mor^ 

te futura:. 
Opposui mollem clypei^ texique jacentemj 
Servavique animam (fninimum est ¿pe 

Jaudis ) inertem. 

Si perstas cenare ^ locum redeamus ai 
illum, 

■ 

Redde ¿ostes , vuJnusquetuum , sotitum^ 

que timorem^ 
sPost clypeumque late , í? mecum conten-' 

de sub illo. 

At postquam eripui , cui standi vulnera 

vires 

Non dederant nulh tardatus vulnere 
fugít. 



(30 

A sus voces acudo presuroso; 
Véole inmutado con la muerte cer- 
ca (¿i), 
Desmayado, temblando, y pavoroso, 

Y oponiendo en su ayuda y su de 

fensa 
La mole impenetrable de mi e^ 

Cüdo(¿)5 

/ Cubrí con él al que yacia entíerra 
Mas por el miedo, que por las heii- 
das, 

Y libré de la muerte (esto no sea 
Alabarme) un soldado bien inútil: ^ 
Si estoáülises no llena de vergüenza, 

Y con todo se atreve áotró Combate, 
Volvamos al lugar de la pelea ; 
Vuelva á exponerse al miedo, á las 

- heridas, ^ , .' ; 

Y á los contrarios, y sí acaso tiembla. 
Yo le cubriré todo cop mi ^cudo, 

Y así irá protegido de mi diestra. 
Luego que se vio libre del peligro, 

; El que fipgia no poder apenas . 

' Sostenerse, y estar llenó de heridas. 
Hecho á huir , mas veloz que una 

Sin que se lo impidieran las heri- 

í. W tintura muy expresiva de un cobarde, 
c '-^A) El ««c'üdo de\AyíiXijsra pesado é iiji- 
penctrable, porque su parrhi estaba cubierta 
de cuero de buey siete veces doblado. 






^ 



(39) 

Héctor aJest^ sccumque Déos h pnglia 

' duCity 

■ ■ ■ " # 

Quáque ruit , non tu tantum terreris^ 
Ulysse^ 



< ! .1 



Sed fortes etíam ; tantum trahit ilU ti^ 



.i . ■ , 



mons. 



V 



■ 

Uíunc ego sanguinex sucMssu c^dis 



cvantem. 



Emiñus ingehtí resupinmn pondere fudk 

Hunc ego poscentem cüm guo eoncurreret^ 
unus 



Sustinui , sortemqm meam vovistis^ 



Acbivi^ •• - * 



..¿.'•: ... i -.. 



* .» 



/ 



das (a). 
^\ Libres ya del apuro^ se presenta ^ 7^ 

Héctor á nuestro encuentro j las dei- 
dades (¿) 

Venían en su auxilio y su defensa. 

Donde quiera que llega', .no tú 
8olo(c), 

ülises, mas también Jos fuertes tiem* 

Y rehúsani entrar en el combate. 
¡Tanto temor infunde su presencia! 
Yo, viéndole orgulloso , y engreído 
Con las muertes que hacia sií^fiéreza 
Retirándome un poco , le detuve, 
Disparándole al pecho upa graa 

Yo solo concurrí á su desafío 
Descendiendo con él á la palestra. 
Sorteado entre nueve los jua^fuer-' 



[a) Una sola tenia Uüses , la qaat había 
i^ciÚdo cii coinWtttcoabSoco;» bi^ ¡de\Hiv 
pasis. 

(fj Particularmente Jápiter, de quien Hec^ 
tor sie jactaba ser hijo y y con' cuyo auxilio» 
según lo finge Homero I atra^esd^H/^sa del 
acampamento de los Griegos » y ios puso es 
grande apuro* 

(r) Etnphasis, con el^ue rebozadamente 

medroso y cobarde , sino también tiemblas 
l^s Yalieates y esforzados. 



\ 



(34) 
M.t Mistrdé valuere preces. Si quaritis 



•« j 



9 

;. bujus 



Fortunam pugnce , non sum superatus ah 



• ■ 



tilo. 



. . I. I • 4 



1 :. 



Ecce ferunt Troes ferrumqiie ^ ignesque^ 



« ■ V 



JoDerntiluéj^ " ^ 



. . • 



• • ^ 



In Dañaos .ciassesio ubi tune facundui: 






. . UIyss£sl 






» ' U: 



Nempe jego it^ille. m§ proteiici.'pectQrt 



tes (a) 
PoE mí VQtos .hicíst^jy^ j ptomp^n^^ 
y aprovecharon , Griegos, vuestros 

ruegos. 
Pues sí el tín preguntáis de esta pelea. 
Tuvo el que de ella nO'^lí^ Vxi^cido, 
Que no es pequeña gloria ni proeza. 
Envisten los Troyanos nuestra £s- 

quadra, 
: . Hiejrrpr. y fuego mrrojaodp. .ctoiittji 
ella (b). 
Qué hacía entonces el facundo Ulises? 
Donde estaban su astucia y su eIo« 

qüencia? ^¿* .' 

Yo oponiendo mi pecho valeroso, 
Protegí y defendí vuestras mil vela s 
En que consista vuestra fuerza uníd^ 



■♦• » 



{m) Héctor provoco á los Proceres Griegos 
i singular batalla : Echaron suertes entre 
nueve ele los mas esforzados , entre ellos Aga<- 
tncnon y Menelaoi y cayendo la Suerte á Ayax, 
sali6 al dcsaño de Héctor , y combatió con él| 
Lasta que llegada la noche sin que ninguno hu* 
biese adquirido ventaja sobre el otro 9 se se- 
pararon ^en'igtul honor : Héctor rej^aldá Af js^t 
ima espada » y éste á aquél un ceñidori instru*- 
mentos de la muerte de entrambos 9 pues Ayax 
se atravesó con su espada , y Héctor fué ar-^ 
rastrado por Aquiles: Véase la Smblciíia 167. 
de Alciato. 

(t) Héctor y los Troyanos arrojaron fuego 
i la Esquadra Griega » y Ayax la libertó del 
incendio -. , t . • ., • 



(36) 



'^6em vestri rediitis : 'date prototytavi- 



f - 









Qftbd sfVeraJkH mibi dtcqre^fuOritur 

• • ' í --I*- .■■ .' lí'i 

.i . í » '. •.! I . .•>.; •...•/» .» ./JJt^/ 

íj//r, ¿i^i-":»; í) 

• - /.■,'-i-i-. • , .1 

•»• •••|«4'*''^"'fV I .^. • . 



» * 



¿loria nostMtsti 



• -'íi 



Jáfjí/f ^oíi^armífyttón'Jífaci arma jpe- 



tuntur^ 



Cmferat bi^Itpacus Rbesum 



Y la eí^peranza de volver á Grecia- 
Por tantas naves pido solo un premio: 
£sai aromas me dad por todas ellas; 
Porque si la verdad ha de decirse, 
Mayor honor, mas gloria, y mas no- 
bleza. 

Adquieren en que á íni se me adju- 
diquen. 

Que yo en que se me den , pues tía- 
^^ ' die niega. 

Que su honor y mí honor están 
unidos (^), 

Y en esta delicada controversia 
Las armas piden. áAyax de justicia, 

Y con mayor razón qué Ayáx á elltó. 
Con mis méritos, pues confiera UU« 

ses(/^) 

l40S que él por sí podrá alegar , con- 
fiera 

£1 combate conRheso el que sos- 
tuvo (c) , 

{a) Esto alude ad parentesco que tenia cmm 
Aquilas. 

(ir) Tercero miembro ¿e la oración , que 
se versa en deprimir las hazañas de Ulíses , y 
en pintarle inepto ¿incapaz para el manejo da 
las armas <le Aquiíei.- 

{c) Rheso, Rey de Traciai venia en smcot 
ro de los Troyanos con unos caballos muy 
blancos , y fué muerto por Diómedes y Ulises 
It noche 'de su llegada , y antes que los caba« 
'líos .bebiesen en los ríos de Troya » pues se- 
gún los hados y oráculos , si hubieram b^bidOf 
tto^;iiru afUelU I6( tomada. 






in.bellemqu€ D^kr.M, 
^nque HeUnum rapio, cum Paé§a 



ie capíum: 



_ 1 



Lace mbn gestum ; nibil ist^ Diomedi 

remjto. 

Si semeJ ista datis meritis tam villbus 

armoi 

Di: idite ^ & pars sit majar Diomedis 

tn i lis. 
Q/áo tamen bcec Itbaco ? qui clam , qui 

semper inermis 
Rem gerit , & furtis /incautum decifit 

hostem. 

Ipse tutor galea: claro radiantis ab aurc 
Insidias froiet ^ 



(39) 
Con Dolon dcbíl de ánimo 7 de 

fuerza (a)^ 
El haber hecho prisionero á Hele- 
no (¿), 
Entrar en Troya y conseguir la presa* 
JDe la efigie de Palas; todo esto 
Se exccutó de noche y en tinieblas. 
Sin que hubiese testigos que lo vie- 
sen j 

Y sí la parte, que en dichas proezas 
Corresponde á Diómedes, se separa, 
Para ülises muy poco, ó nada^ <li^^3. 
Si dais por tales méritos las arniásy 
Partidlas j y mayor la parte sea 
Que en ellas á í3iómedes se adjudi- 
que, 

iQ lé servirán de Ulisesen la diestra, 

No acostumbrada á pelear con ar- 
njjis, . 

Si no á engañar con hurtos y cau- 
telas? 

El mismo resplandor de laxelada, 

Y del oro que en ella reververa, 
Una nota será qae le señale, • • > 

(a) Dolon hijo de Huméeles , enviado de 

tspiapor Héctor al acíiiiipa mentó de los Grie- 

;gos, tué descubierto y. muerto po( ^Oíd)ne4¡i:s 

y Ulíses. ■ '' 

(*) Heleno fué hijo de PríamÓ , al que Diá- 
wedtís y Uiises hicieron prisionero , y le obli- 
garon á qut^ les revelase los secretos, y. pro- 
yectos de los Tróyaoós. ■ 

C4- 



.*»•>» 



(40) 

manifestahitque latentem. 

Sed ñeque Dulichius sub AcbilUs cassid^ 
vértex 

Pandera tanta fer$t : neo non onzrosa 
gravisque 

PeJias hasta potest imbelUbus esse la^ 
certisi 

JKÍec clypeus , vasti calátus imagine 
mundij 

Conveniet timtda ñatee que adfurta si- 
nistney 

Debilita' urum quid te petis , improbe^ 
muñas ? 

Quod tihi , si populi donaverit error 
yícbiviy 

V 

Cur spQlieris , erit^^ non cur metuariSj 
ab boste: ^ 

« 

Et fuga , quoL solÁ cunctos , timidissime^ 
vincisj 



Tarda futura tibi est , gestamina tanta 
trabenti. 



> -^" 



Y le descubra, aunque ocultarse 

- quiera. 
Ademas que del yelmo el grav« 

peso 
No podrá resistirle su cabeza. 
Ni la lanza pesada y onerosa (¿i), 
Ser manejada por su débil diestra^ . 
Ni el escudo, que en sí tiene giavadi 
Toda la vasta imagen de la tkrra. 
Convendrá á su siniestra temerosa, 
Versada solo en hurtos y torpezas. 
Improbo {b) j para qué pides un pre- 
mio 
Que debilitará tus pocas fuerzas? 
Si coq él te agraciare por desgraciít.. 
Juzgando con error, teda la Grecia 
Servirá para verte despojado 
CoB ignominia , oprobrio , y con 
afrenta, 

Y «o para aterrar los enemigos ; 

Y si á la fuga alguna vez apelas , 
Débil , cobarde , y vil , con esas ar- 
mas, 

{a) La lanza de Aquües se llamaba Pelias^ 
sombre patronímico , traído y deducido de 
Peleo» padre de aquel: de »lla pudo tomarse 
y venir nuestra voz castellana Pelea , y en tal 
c:.so su propiedad será signiñcar el combate en- 
tre dos con lanza. •\.'\ 

(k) Fuerte y violenta vibración del furor i 
indignación de Ayax contra Ulises, dirigida á 
afrentarle y y á que desista de U empresa. 



(4«) 
jídde qudd is"e tuut , tam rttrd pr celia 

Interger est clypeus í mstro , qui tela 

ferendo 
Mille patet fJagís ^ novus tst sucoessor 

habendus. 
'"Denique quid ver bis opus est ? spectemur 

agendoi 
^rtna ^iri fortis medios mttantur in 



•T 



hostes^ 



lude jubete peti , (S? refexe^tem ornati 



' ' ' 



relatis. 







(43) 

Te será embarazoso^l peso de ellas. 
Añade qué tü esCiído reluciente, 
. > . P.oco versado en lances de la guerra. 
Está nuevo y enter< , peto el mió*' 
Acrivillado á golpes de saetas: 
3-or inservible debe jubilarse, 

Y que otro se me dé que le suceda. 
Últimamente, Griegos , las palabras 
De <]ue sirven en esta conrrcvéíMa? 
Mejor es que los hechos la decidan^ 
A las acciones remitidlas pruebas: 
Disponed que esas armas se remitan 
Al enemigo campo , y que por ella,s, 
Los dos partamos, y el que las reco- 
bre , 

Y las vuelva á traer,para á aquel sean. 

Ag AM. Ta habéis^ Griegos^ oído qumto 
Ayax^ 
Tara inclinaros a su preferencia^ 
Ha expuesto y alegado ; abura voso- 
tros * 
Lo daréis el valor que se merezca: 
T ad'vertid^ que las armas de tal 

Héroe 
Piden un dueño que su honor man* 
tenga. 
GuiEGos. Oygamos lo que Ulises nos 
exponga^ 
Para dar con acierto la sentencia. 



(44) 
OíatíoUUsís. 

fi mea $um vestris valuissint yofM 

Pehsgi^ 

9^M foret amhiguus -fanti iertamMi 
kaensy 

Tuque tuis armis , nos te potiremur^ 

^chille. 
Qjuem quoniam non aqua mihi ^ vehisq^ut 

mgarunt 
Fata , ( manuque simul veluti lacryma^ 

tia tersit 
Lumina ) qui$ magno meliu$ tuceede$ 

Achilli^ 
Q:io,'m per qtiem magnus Dañáis successpé 

Achules ? 



t 



(40. 

tllhes despíes d^ baher tAúdoPun ratQ 
los ojo 9 fixos en >/ ^süeh en ademdti 

de pensativo los levanta á los 
;•• . . ' , Jueces y dicei .;.,...,:;, 

Ulis£s. Proceres Griegos, s! valiáó ha- 
^v \. V. biefien . .,... . «s., • . ..• .- . . r 
Los vuestros y mis rqegos y de- 
seos (¿i), ..^' - 

n'^.'^\4y^<W'^fí^«?eii seescusara^ -, 
Sobre dar á estas armas heredero'- -^ 
Pues tú, invencible ^Aquiles,las go- 

•/.o.'/*\'^ ^jzaras^^^^^ ^ ,^^\ ,.,..,. • • • x 
Y nosotros de tí sin *hábcr myéíto: *^ 
Pero pues esta dicha nos negaron 
Los hados impropicios y los Cíelos^ 

«o» (Dexáa qaev BHiarf& pu semblanip 
inunde ^;/;. ^ V:/^ 

Por pérdida tan digna de lam'ento) £¡ota> 
Quien á Aquiles mejor suceder pue- 

Que el que le hafK^ y le trtóo 

al campo vuestro i . 



(4) Sxdrdfo artifíciosísino 9 eo el qne 
pjTQci^ra , Uiíses concíl¡aj»se la atención y l>.e- 
ii¿V<sWn¿rra d¿ k>s Griegos ^ priñcípiaad¿'"p<ar 
mover y renovar en ellos-et -sentimiantto por 
la muerte de Aquiles , y esforzáadoÍQS á 
él coa el ejemplo de laUaiuo» 



4^ 

jfltíic mdh ne:prosit , quód^ ut tst^^be^ 
bes esse vi de tur: 

Ncve mibi nóceat , quod vobis sempery 
, AQf>ivL 



V 4 



Pfiofuit ingenium ; tneaque -beec facund'a^ 
* ' >/ quaestj . 

J2í^4f wnc ^r<) domino , pro; vobis 'sape 

--■•■-. ^- • ' .;■ ..5 i 

Ttfvidia careat ¡ bona me sUa qmsque 

- . ^ • A. 

3frtin^ geñiás^ f& ypróavosj & ^udf non 
fecimus ipsij l .¿ í 

t,. . Vw. \ ' ^* • . . I r. f j- ■■ . r ., - ., 

■ * ■ te • 1 A \ 






1 - -^ • V • '■•"•■»* 



jE^> rtf nostra voco. Sed enirp^ quia r^- 
<<:/ i]tHlit;j4^ax{ .', .... •■;; 

Ésse Jovis pronépós ^'riosífi quoque san^ 
guinis auctor 

Júpiter est y toHMmue ;eráÚuilista^ 
mus ab nlk. ; ,, , -, 

*' '.'■.'■■:•. • t ■ , í: i. Vi; '•:.j:;rn «.i 

Uam mibi Laertes pater esi ^ 



(47) 

No debe pues fkv'orecer á Ayax 
Sa estlio síq adornos y rodeos (a), 
Ni á mí tampoco serme inconve- 
niente . . . 
. MI ingenio,, que os fué siempre de 
provecho; 

Y mieloqüencÍ3, tal qual ella sea(¿), 
No se juzgue de mérito defecto , 

Y que pienso suplir con elegancia 

r . X*o que le falte á nai meíecicniento. 
En lance estamos de que cada uno 
Cuente sus hechos, y confie en ellos. 
Porque el linage ni los ascendientes^ 
Ni aquello que nosotros noJiemc^ 

hecho, 
No deberemos de ello gloriarnos. 
Ni sin impropiedad llamarlo nuestro; 
Pero puesto que Ayax se ha jactado 
Que de Júpiter es segundo nieto. 
Yo ¿gualnieíice de Júpiter derivo (<^ 

Y estamos ambos en un gradp mes-* 

mo. 
Porque siendo yo hijo de Laertes, 
'■■•..■ . •■ •- . ^ ' • \ 

{a) Repulsa á la arrogancia con qu<^ Ayax 
le notó que sabría decir , pero no hacer. 
,. (¿)_ Modesta alabanza de su eloqüencia^ 
ton lasque moteja la afío^ancía cbn que A.y*3C 
explicó y engrandeeió sus propios hechos. 

(c) Refuta los inéritos de Ayax por el mis- 
^o árdea- con que éste los 'propuso 9 prinrf- 
piando por la nobleza , igualando la suya coa 
la de aquel y y aun ensalzándola mas* 



(48) 

j 

Arcesius ////, ; 

Júpiter buic ; ñeque in his qaisfuam 
damnatus , & exul. 

• • • r- 

Est quoqueper nuurem CyUeniüS addita 

' nobis 

Altera nohiJitas : Deits est in utroque 
párente. 

Sed ñeque materno quod sum generosior 



1 w 



* 

Nec fnihi quod pater est fraterni . san^ 
\ \ guinis insons^ 

Proposita arma peto : meritlt ex¡^ndite 
causani^ ' ' '' 



« 

Dummodo quvd fr aires Telamón y Pe^ 
' leus que fuer uñij 



,/ 



A^acis meritum nM sit : nec sar^uinis 
ordoy 

Sed 'virtutis honor spMis quaeratur in 
istis^ 



(49) 
Este fué procreado por Arccsio, 

Que igualmente de Júpiter fué hijo 

Sin que en esta ascendencia á algun^ 

de ellos, 
Se impusiese destierro ni otra. 

pena (d). 
Otra nobleza por mi Madre tengo, 
Nieta del Dios Mercurio {b)^ j en 

m^.s timbres 
Se reúnen el Rayo y Caduceo (ít). 
Mas nada de esto quiero me aprove» 

che, 
Ni porque sea mas noble en el ma«- 

terno 
Linage ni en la muerte de su her^ 

mano(rf) 
Fuese mi Padre cotivencido y Reo> 
Estas armas pretendo, para ellas 
Solamente á los méritos estrenuos: 
Pero no deberá serlo de Ayax 
El ser su Padre hermano de Peleo, 
Ni el orden de la Sangre ser del caso^ 
Sino el valor y los extremos hechos; 



{£) Ingeniosa y solapidamente hecha cv 
•ara á Ayax cl destierro de sn Padre Telamón^ 
por haber ma.erto á su hermano Phoco. 
^b) Amplificación de la nobleza de Ulises, 
El Rayo insignia de Júpiter, y ti Ca« 
Mercurio. 

(jí) Vuelre á recordar á Ayax el destierr# 
de su Paire Telamón | por el fraticidio do 



{c) El 
daceo de 



(so) 
yíuf si proxmhas.^prmusque requhitur 

haeresy 
Est genitor Pe leus est Pyrrhus filius 

illi: 
QjLiis locHS Ajaci'i Phtbiam bcec Scjyron^ 

; 

' ve ferantur. 

Nec minus est isto Teucer patruells 
^chilli^ 

Ñon petit Ule tamen ; num , ti petat^ 
auferat illa ? 

Ergo úperum quoniam nudum certamen 

r 

^ habetur^ 

Plura quidem feci , quam quce compren-' 

dere dictis 
In promptu mihi sit : rerutn' tamen or^ 

• ^ - diñe jducar. 

Prcescia vtáfuri genitrix Nereiá Jáeti 



I 



••l 



Pues si el enlaze hubiese de aten- 
derse, V . . . .J 

Y como herencia adjudicarse élpViP' 

.mió 
De las armas de Aquiles , (^viándo 

existen 
Pirrho animoso joven , y Peleo , 
Hijo aquél, y éste Padre , no se sabe 
Que lugar tetiga de*^ Ayáx í4 de- 
recho (^í): 
Si Teucro (¿) que es su primo las 

pidiese, 
(Que no las pide ) i debefá ser menos? 

Y si eti* la decisión de -est^ certamen 
Son solo las hazañas de provecho,* 

Y los hechos gloriosos, .y<!> los míos 
Por mérito expondré, s^ es que me 

acuerdo (c), 

Y me' valdré para expresar algunos 
Del órderif -con que fuéróto » suce- 
diendo. 

Thetis Madre de Aquiles:, J^szelosa^ 
Del pronóstico y hado, de que 



muerto 



1 > • * \ 



(4) Rebate el pareiftcsco y. derecho heredi- 
tario de Ayax con la preferencia de' Peleo y 
Pirrho, aquél Padre, y éste hijo de Aquilea. 

{t) Teucro era hermano de Ayax , primo 
'íjttaímente dc;Aqujles.: /^ , -^ 

(c) Frase de moderación /coA A qfti^^el- 
▼c ingeniosamente á motcjíir la arrogancia con 
que habia hablado Ayax. ^^^-^^.^ 

D9 ' 
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% 



(5*) - 
Dissimulat cultu natum ; & deceperat 



emnes. 



Itt quibus jíjacem , sumpta fallada 



r, « 



. 'Arma ego femineis animum moturavU 
rilem 



Mercféus inserui ; ñeque aibuc projecerat 
teros 

Virgíneos bahitus ; ctm parmam , í&^í- 

ff 

tamqUe tenentij 



r . 



fíjate Dea , dim , tibi se: ptritura r ^ 



servánt • 



(53) , 

Había de ser en esta dura guerra. 
Del tragc le vistió del otro sexo , 
Con cuya traza le ocultó , y á todos, 

Y también á tí Ayax (a), desmin- 

tiendo 
El hábito y el trage, engañar quisQ, 
Yo para descubrirle usé el pretexto 
De fingirme tratante , y prevenido 
De los géneros que usa el bello sexo, 
Llevando oculto entre ellos un es- 
cudo, 

Y otras armas de fino y limpio azero 
Me entré disimulado donde Aquiles 
Entre jóvenes nobles de su tiempo 
£n trage de muger estaba oculto , 
Por no ser de los Griegos descu- 
bierto (¿), 

Todas á sus adornos se inclinaron, 
Pero Aquiles su sexo descubriendo 
Las armas eligió: con esta industria 
Le descubrí, y asido de su cuello. 
Hijo de Tiietis, dixe, si los hados 
A tu valor reservan , y á tu esfuerzo, 

^s) Emphtsit contrario al de Ayix « por el 
que Ulises vino á decirle » que Tiictis habia 
querido engañar á los Griegos » y también á 
aquel 9 que era el m¿nos avisado de ellos. 

(^). Es muy vulgar y sabido este suceso, y 
ocultación de Aquiles «n trage C^meoil entre 
las hijas del Rey Licomedes> y la astucia con 
que Ulises le descubrió , y le conduxo á ia 
guerra de Troya. v 

D3 , 
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(54) 

Pergama , quid dubitas ingentem ever-^ 
tere Trojam ? 

Injedque manum , fortmque ad fortia 
misi. 

Érgo opera ilHus mea suntt ego Telephoft 
Jmstá 

Pugnañtem damui y victum oraníemqur 
refech 

Qjuod Thebce cecidete , meum est y me 
credíte Lesbofiy 

Me Tenedon y Chrysenque y & Cyllof^ 
^pollinii ürbesy 



' /:. 



Et Scyron cepisseymeÁconcussa putatr 

•> '< . ^ 

Procubuisse solo JLyrnessiamosnia dextr&. 



Utque altos taeeam 



(55) 
La destrucción de Troya , no rehu- 
ses ■ . 
Ir á ser su ruina y escarmiento: 
. Y pues descubrí 3I fuerte con mi as- 



tucia y 



Y le saqué y le traxe al campo vues- 

tro, , ^ 

Por niias cuento todas sus Hazañas : 
A mi debéis <juanto en la guerra ha 

hecho. 
Yo soy pues quien á TBeíb (a) di 

muerte 

Y de su lanza os liberté del riesgo 
El excidio de Tebas , la tónquisfa 
De Chrise^Cila, Lesbos y Tenedo(¿)^, 

Dedicadas á Apolo V toda es: mió , 
La toma de Sciron, y también cuento 
Que las fuertes murallas de Lirne- 

sia (c) 
Por mi valor cayeron hasta el suelo: 
Por mi se han conse^ido estas ven- 
tajas; 

Y otras muchas hazañas omitiendo, 

{a) Telefo, lijo de Hércules > muerto á 
manos <ie Aquiles* 

(¿) Ciudad ¿Islas •de la Región llaiuada 
Troade, conquistadas por Aquiles antes de ex- 
trechar el sitio de Troya. 

(c) Lirnesia Ciudad de la Troade, de {á 
qu;il era Hippodamia^ ó Briseida, que fué 
causa del retiro de Aquiles f y de su enojo 
coa Agamenont 

1^4 



\ 



qui savum perderé posset 

m 

Héctor a , nempe dedi ; per me jacet //^ 
clitus. Héctor. 



líUs bac .armis y quibus est inventus 



» r 



* jíchilíes^ ' , .'- 

' * ■ •■- 

/. 

\. ■■ ' - . ■ 

^rma peto } vivo dederam , post fafs 



reposco. 



. ' t < 



Ut dolor uniut Imanaos pervenit ad omnes^ 
AuUdaque Euboicam complerunt mille 



canncei 



Hxpectata diu^ nulla aut contraría cías si 



alamina erant , 
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(5?) 
Yo os traxe quien á Héctor diese 

mueEte(/a), ; 

Luego por mí le veis vencido y 

muerto. 
Pido estas armas por aquellas armas^ 
Con que le armé,y le traxe al campo ''-^ 

vuestro; 
Y s^i yo las di á Aquiles quando vivo, 
Muef'to ya las demando con derecho, i. 
Por el agravio que hizo á Menelao 
Páris robando á Elena , causa hicie- 
ron 
Común todos los Griegos^ y alis- 
tando 
Sus fuerzas reunidas , opriníiiéron 
La espalda al Mar dé Aulide (h) con" 

mil velas; 
Pero como la calma de los vientos 
De tan temible y numerosa afinada 
Tuviese detenidos los progresos , 

( 

^ (a) Luego qne Aquiles sopo U muerte d4 
su amigo Patroclo, y ia pérdida de sus armas, 
suspendió el retiro en que había estado por el 
enojo con Agameiíon , y armado coií las-que le 
proveyó su Madre Thetis fabricadas por y ul- 
canp I sa!io á vengar ia muerte que Héctor dio 
9 su amigo: buscóle, y en singular combatió 
I« dio muerte , y atándole por los pies á su caiv 
ro , le arrastró y dio coa él tres vueltas á las 
murallap de Troya. 

(t) Ciudad y Puerto de la Boéocia, punto 
de reunión de las mil naves ^ue kabian de ¡X 
.contra Troya. - - 



• I 



(5^) 



\ 



durceque jubent jígamemnona sor tes 



Iffífneritam scev^ natam maciare Diance. 



Denegat boc genitor ^ divisque irascitur 



i^sisi 



jpqUe in rege tamen pater est. Ego 



mite parentis 



Ingenium verbis ad publica commoda 



vertí» 



Tune , equidemfateor ^ fassoqúeJgnQscat 

j4trides^ 
Difficilemtenui suh iniquojudice emisarn. 



CS9T 

Consultada el oráculo (tí), responde 

( esaría la calma , en el momento 

Que á Diana se ofreciese easacri-" 

ficio 

La hija de Agamenoa caudillo núes», 

tro. 
AI oráculo el Padre se resiste, 
Y se enfurececon los dioses mesraos^ 
Porque al paso que es Rey, es también 
Padre : 

Yo, tomando á mí cargo tal empeño^ 
Le pude persuadir con mi eioqüencia 
A que se resignase al fiero agüero : ' 
Sostuve aquella delicada causa 
Coa un Juez empeñado i lo coníiesor 

(a) OfendícTa Díinar ácr que Agamenón^ 
aunque ignorándolo y por.irnprudencia, hubiese 
entrado en un bo&quer suyo^y muerto una Cier- 
va que en él la estabff dedicada ^ envi<S^ una ¿al- 
ma que tuva mucho rfempO' detenida la armada 
en el puerto de A uiidc. Consuftado eF orácu- 
lo sobre ello » respondía que na cesaría la cal- 
ma, hasta que fuese sacrificada á Diana ia don** 
celia Iphigcnia , hija de Agamenón^ fiste fie- 
sistia como Padre á obedecer á un orácula 
tan cruel ; pero la prudencia y astucia- JeÜH- 
ses le convenció á la coufbraiidad ;. y enviada 
despTie» á la madre Clitemn:estra ^ en* cuya 
^po4er escabft la hija, se la saca coit el en- 
gaño y pretextó de que era para casarla'^on 
Aquiles, y de este modo, y efectuada el 
sacrifiv;¡o eii la forma que fingen los Mito^ 
lógicos I se aplacó Diana | y cesó la dtMI^ 



(6o) 

Huuc tamen utilitas populi , fraterque^ 
datique 

Summa movet sceptri , laudem ut eum 
sanguine penset. 

Mittor S ad matrem , qua non bortón^ 
da , sed astu 

. Decipienda fuit j qm si Telamonius isset^ 

' .' ■ • 

Orba suis essent etiam nunc lintea ventis. 

. Mittor & lüacas audax orator ad arces; 

f^isaque & intrata est alta mibi curii 
Trojce^ 

Pienaque adbuc erat illa viris : interri^ 
tus e¿i 

Q¡uam mibi mandar at communis Gracia^ 
causam; 

Accusoque Parin , pradamque , Hele^ 
namque reposco^ 

Et moveo Priamum , Priñtnpque Ante^ 

^ ñora june tum. 

^AtPariSy & fratres ^ & qui rapucre 

sub illoy 



nt< 



(60 
Perdone Agamenón que con mi as- 
tucia. 
Exagerando el ínteres del Pueblo, 
£1 honor de su hermano, el suyo 

propio 
Le convenciese al sacrificio fiero. 
Aquietar á la madre aun me faltaba. 
Con quien no eran del caso los con- 
sejos. 
Sino el uso de todas mis astucias : 
:: Si á Ayax se hubiese dado tal emr 
peño, 
Todabia en Aulide nos tuviera 
Detenidos la calma de los vientos* 
Después se me encargó que fuese 

• á Troya (<3f) 

A demandar allí el resarcimiento: 
Fui á mi embaxáda quando aquella 

Corte I 

Estava bien provista de Guerreros, 

Y allí sin miedo peroré la c&usa 
De Grecia con vehemencia y ar- 
dimiento. 

Acuso á Páris, pido el desagravió, 

Y dp U hermosa Elena el reintegroí 
Pfíamo cede y Anténor su socio, 
Pero Páris y los que con él fueron 

[a) UHses fué enviado á Troya,acoinpaña(Io 
ét Mebelao, á requerir á Príamo sobre la 
restitución de Elena, y de lo <][U# Páris se 
íabia traído robado coa eilat 



(63) 

m 

Vix tenuere manus ( seis Im MenelaH ) 

nefandas^ 
Primaque lux nostri tecum fuit illa pe^ 

ricU. 
Longa referre mora est , qua consilioquf 

manuque 

. Utiliter feci spatiosi tempore belli. 

Post acies primas , urbis ^e mosnibus 
bostes 

Continuere diu , nec aperti copia Mariis 

mía 'fi4Íti décimo demum püghavimus 

anno. 






» - 



3 ^Q,ufd fatJs interea , qui nil : nisi pralia 

' . ... '::■* 



^ . 



(63) , 

Cómplices en el robo (bien te acuer- 

. * das 

Menelao) á las armas recurrieron , 

Y aquel fué el día del primer peligro, 

Y ea que' fué de los dos común el 

riesgo (¿1). 
Si hubiese aquí de hac^^ros el resu- 
men, 
. De lo que mi valor y mi consejo 
* Han obrado utilmente contra Troya 
En todo el largo y dilatado tiempo 
De. esta guerra, seria tardar mucho. 
Los Troyanos, después de los prime^ 

ros 
Combate; y reencuentros de esta 

guerra, 
Reusando pelear en campo abierto 
' : Se hicieron fuertes dentro de los 

muros: 
Diez años ya han corrido de su 

asedio. .-. - 

Que es lo que has hecho , Ayax, 

entre tanto? (¿) 



. ' '. 



(a) París , y los qae con el resistieron la 
-restitucinn de Elena, se enfurecieron contra 
-los Embaxadores, y se vieron éstos en gran 
peligro. t 

{by Recrimina á Ayax, é intenta des- 
lucir sus hazañas , persuadiendo que no fue- 
ron tan útiles i la causa común como las 
suyas. 



^ 



(66) 

Non sinat boc Ajax , de ¡en da que Verga 
ma posean 



Quadjue potest y pugnet. Cur non remo^ 
ratur ituros ? 



Cur non arma capit \ det y quod vagm 
turba sequatur. 



Non erat hoc nimiumy nunquamnisi mag- 
na loquentL 



Qtiid quod & ípse fugit ? w'i/ ^ puduit^ 
que viderfy 



Cum tu terga dares , inhonestaque vela 
parares. 

Nee mora , Quid facitis I qiue vos de^ 
mentía , dixí^ 

Concitat , o socii y captam dimitiere 
Jrojam^ 



•». I 



X 



. Al alto Jov^ de tila autor haciendo. 

Ayax, para rapedirlo, propondría 

Que Troya s-t .arrasase hasta el ci- 
miento: 

jCon la furia y arranques de soldado . 

Detendría los que ya fuesen huyendo? 

Aun por fuerza y con armas no 
podría 

La fuga detener del vulgo ciego . 

No seria iina empresa muy extraña 

Para quien habla altivo y descom- 
puesto: .. ^ 

Lo que hizo fuá huir con Jos que 
huian(^); 

Yo lo ví^ y me causó vergüen- 
za el verlo , 

Quando iií^ ya volviendo las es- 
paldas^ 
Las naves preparabas á los vientos, 

Y á todos ayudabas á la fuga; 

Y echando entonces de mi esfuerzo 

lel resto, 

£ Qué es lo qué hacéis^ cobardes? ' 
dixe á voces. 

2 Qué demencia os incita ¿ que asi 
huyendo , 

Quando Troya está ya quasi ren- 
dida, 

Queráis de pronto levantar el cerco? 

fa) Exprobacion , con que proco riid'^* 
f rimir el mérito de Ayax. 

E 2 



(68) 

Quidve domum fertis décimo , nisi dede^ 
cus 9 anno I 

Talibus atque aliis ^ in quce dolor ipse 
disertum 



Fecerat , aversos profuga de class^ re- 
duxL 

Convocat Atridts sacros terrore pcíven^ 
tes : 

Nec Telamoniades etiamnunc biscero 
quicquam 

Jludeti & ausus erat reges inctssere 
dictis 

Xher sites , etiam per me haud impune 

protervus. 

ErigoTy & trépidos croes exhortw in 

bostemt 

Amissam^ue me& virtutem voce repono. 

Temporeab hoc quodcumquepotest fecisse 
videri 

Fortiter iste , meum tst f qui dantem 
tifga rttríim^ 



(^9) ^ 
I Qué lleváis sino afrenta a vuestras 

casas X í 

Después de un sitio ya de diez In- 
viernos ? 
Con estas expresiones , y con otras. 
En que el dolor allí me hizo dis- 
creto (¿2), 
Conseguí detener los fugitivos. 
DeJ)uesto el temor vano de aquel 

sueño. 
Convoca Agamenón los aliados, 

Y de la guerra ordena el seguimiento, 
Áyax no se atrevió á contradecirlo. 
Aunque su orgullo hablaba sin res- 
peto 

Hasta á los Reyes, lo que yo algún 

dia 
No dexé sin castigo y escarmiento. 
Fara inflamaros contra el enemigo ^ 
Aplico entonces todos mis esfuerzos^ 

Y el perdido valor os restituyen 
Miehcacia, mi zelo y mis acentos. 
Desde este punto se me debe, todo 
Quanto Ayax haya obrado con es* 

fuerzo. 
Como que le retraxe de la fuga , 

Y le obligué á volver al campo 

vuestro. 



[a) Ingenioso y artificioso modo de alabar 
y ensalzar Ulises so eloqücncia , sl^ qtie pu- 
diese atribiurfeie á arrogaacia. 

£3- 



\ 



(70) 

Denique de Dañáis quis te hudafve pe-^ 
titve ? 

At sua Tydides mecum communicat actOy 

V 

Me prohat j & socio semper confidit 

Ülysse. 

Est atiqtHd de tot Graiorum milRbus 
unum 

ADhmede legi : nec me sors iré juiebaf^ 

Sed tcLinen ^ s^eto noctisque ímthque 
perichj 

Ausum eaéem , qude nos ^ PitjagJa de 
gente Dolona 

Xnterimo » . 



\ . 



(70 

NÍDguqo de los Griegos á tí , Ayax, 
Escogió ni pidió por compañero 
Para empreiiender alguna heroica 

hazaña; 
A mi Diómedes me llevó al empeño 
De ^entrar en Troya al robo de 

sus dioses (a)^ 
Y solo á mi comunicó sus hechos: 
A mi solo me elige , confiado 
JBn que á Ulises llevó por compa* 

fiero-: 
Algo vale en mi elogio el que yo solo, 
JEatre lodos ios Héroes de los Grie- 
gos, 
Haya sido elegido por Diójnedes , 
Sin fiar de Ja suerte en el eventp !(¿) 
Salgo con él, y sin que ni la noche. 
Ni el enemigo nos causasen miedo , 
JMacé á Dolon , que á «ntrar en núes-* 

tro campo 
Con disimulo (c) tuvo atrevimiento^ 

(4) El Paladión, 6 Estima ¿e Mínerrai. 
fiues I «egon el hado , Troya no podia ser to- ^ 
mada mienstras tuviese esta Estatua » la que 
robaron una noche Diómedes y Ulises, y la 
traxeron al campo de los Griegos^ 

(t) En repulsa y -desprecio de ^yax, ^ue 
Je jactó Ale que por suerte le toco salir 
a! desafio de Héctor, dice Ulises que éL> 
fué voluntariamente á acompañar i Diomedcg 
Á sus empresas , y >no •obligado por la suerte. 

^) Venía de noche de espía al campo 

E4 






^ * non ante tarrnn , quim cuneta coegi 
Prodere , G edldici quid pérfida Troja 

pararet. 
Qmfüa cognoram ^* me quid specularer 

bflbebam^ 

JEt jam prúmissa poferam cum laude re- 
,, vertii 

Haud contentus eo , petii t entorta Riesiy 

4 

Inque suis ipsum castris comitesque pe^ 

remi; 
yitque ita captivo victor ^otisque poti^ ^ 

Ingredior car ru latos imitante triumpJbas. 
Cujus equos pretium pro nocte poposcerat \ 

m 

hostia j 

^ - -..•■•..,■ . . 




De explorador ; mas no le di la 

. muerte 
Hasta haberle forzado á que primefb 
Me dixese de plano, y revelase 
Pe la pérfida Troya los secretos, 
y Todos los comprehefodi , sin qtifc 
quedase v 

Algo que detuviese mí regreso ; 
No contento mi ardor con tal ven- 
, ganza, 

A Rheso(^) en los Reales acometo, 
< Y penetraqdo (lasta sii misma tíend^ 
Le doy la muerte, y á sus compa- 
ñeros^ 
Y asi triunÉmte al campo me retko 
En A carro de Aquiles, cuy os, negros 
Hipogrifos Dolon habia pactado 
£1 que hubieren de dársele por ^re- 
mío, ' . j' 

Saliendo victoriosos los Troyanos. 

Gr¡egr>, y por ello htbia pacticlo,qne si vencI^jBi 
los Troyanos, se re-habiatn de dar en premio létt 
caballos de Aquiles: nnatáronle Ullses y D¡6- 
medeS) habiéndole antes obligado á que les des* 
cubriese los designios y secretos de los Tro-^ 
yanos. 

(4) Rlieso 9 como ya queda anotado , ve- 
nia de auxiliar de los Troyanos con sus ca- 
ballos blancos 9 y. el asunto era cogerles ánt<5S 
que bebiesen de los Ríos Troyanos, porqiíó 
según el hado, si llegaban á beber deiellof^ 
Troya quedaría inexpugnable* [Que iigmento5 
tan insulsos y ridiculos! 



(74) 

Arma negati mibi ^ fuer it que bcnignior 

f¿yid Lycii referam Sarpedonis agmirm 
ferro 

Devastafa fnedi ium multo sanguínefudi 

Cisranon , Ipbkidenque ^ Alastoraquey 
Cpromium^ue^ 

Akandrumque ^ Haitumque Nodmonaqutí 
Prytaninque^ * , 

» • ' 

Exit toque deii cum Chersidamante 

TJboonOy 



Et Chjropem^fatisque immitibus Enno-- 
mon ncfuumy 

'Quique ^ minüs celebres , Ingstra sub mm* 
ni bus urbis 



Procubuere manu. Sunt S mibi vulnera^ 
civesy 

i 

Ipso pulchra loco • 



Negadme ya las armas que pretenda, 
Y sea Telamón (a) mas.digno de ellas; 
Que yo podre añadiros á estos hechos 
Del Licio Sarpedon ^^) los £squ^ 

drones 
Destrozados al ímpetu violento 
De mis armas, coa que también I9 

muerte 
Di á Cera non , Ifítide (c)^ soberbio, 
A Alastor, L^hromíoy Alpindro, Ha- 

lio, y Pritanis, 
Thoón Chersidamentecon NóSmon, 
A ChirontCy y á Eunomon, y á 

otros muchos (rf). 
De menor forma , qué despojo fueron 
De mi valory y baxo las murallas 
Mismas de Troya su postrer alíentdr 
Rindieron á mis manos vencedoras. 
Miradme en taotas lides Heno et 

pechóle) 



fidi Ayaxy llamada TefamoniOr por 
hijo de Telamón. 

{b) Sarpedoii hijo de Júpiter y Etíropa^ 
hermana de Mmos R^ey de Creta. 

ry Llámale Ifítide , -porque faS hijo dm 
Iñto. 

(si) Todof estos eran oo;npañeros de Sar« 
pedan , aotíHares de los Troyanos , y fueron 
muertos por Ulises. 

{e) Dice que tiene lleno decicatrizes el pe- 
cho| para demostrar qne recibid las heridas pe^ 
léafláo 9 7. no huyendo • 



. me vanis eredite werbls^ 

jíspiclte , en ; (véstemque manu diduxit) 
<S? bac sunt 

Pectora semper y ait , vestris exércita 
rebus. 

' At nibil impendit per tot Telamonius 
dfmos 

Sanguinis in socios , & babet sirte 'vul 
nere Corpus. 

M 

Quid tamen boc referí , si^ se pro classe 
Pelasga 

Arma tulisse referí coníra Tro as que 
Jovemque ? 

Cohfiíeorque tulií ; ñeque enim benefaC'^ 
fa maligne 

Deírecíare meum est modo ne communia 
solus 

Occupef , atque aliquem vobis quoque 
reddat honor em. 

Reppulit Actorides sub imagine tutus 
Achillisy ' 



De heridas ; no creáis á las palabras: 
Miradlas ; estas son ; estas mis hechos . 
Os califican í y en verdad que Ayax 
£n los diez años de éste duro asedio 
No ha vertido una gota de sangre, 
Y- sin herida alguna tiene él cuer- 

po(a). 
Lo qa€ alega de haber él defendido 
La armada Griega del Troyano fue- 
go, 
Y haber de él libertado las mil naves. 

No debo yo negarlo : lo confieso; 
Pues no soy tan maligno , que acos- 
tumbre 
Negar ni deslucir los buenos h^ 

chos(¿); 
Pero DO es tolerable que á sí solo 
5e aplique lo que obro el común es- 
fuerzo, 
Y á todos los demás quiera negarnos 
I-o que obró cada unaen el empeño: 
Acrórides (c) , tenido por Aquiles , 
Aunque Troyano , defendió del fue- 

(«) Pero esto fué porque quedó mvüTnera* 
ble f desde que , siéndlo «¡ño , le cubrió H¿r« 
évilcs C041 la piel del León Neméo» 

(¿) Maligna vituperación , rebozada con 
•apa de alabanza. 

< (c) Patroclo^ nieto de Actor , que armado 
con las armas de Aquiles , salió contra los Tro- 
yanos » impidió el incendio de las sares^ y 
después fué muerto por Héctor. 



/ 



(r8) 

Troas ab arsur:s cum defensore £arinis» 
jíusum etiam Hectoréis solum cmcurrere 

é 

telis 

Se putat , oblitus regisque ^ ducisquei 

meique; 
Nonus in offieio ^ & pr relatas muñen 

sortis. 

Sdd tamen ^ventus ^estrce ^ fortissimt^ 
pugna 

Quis fuit ? Héctor übit violatus vulne-- 
re nulh. 

Me miserum \ quanto ¡cogor meminisse 
dolare 

Temporis illius ^ quo Graium murus 
jíchilles 

m 

ProGubuit ^ nec me iacrynke , Juctusque^ 
timorque^ 

Tardarunt , quin tarpus humo sublime 
referrem 

His humerís^ 



(79) 
go 

>. Las naves en que hubiera ardido 
Ayax» 

También se jacta que al combate de 

Héctor 
^ El solo concurrió, sin acordarse 

De otros que con él se prefirieron 

Al desafío , y ser él preferido ^ 

Lo d^bió de la suerte al desacierto. 

Pero de este combate tan reñido 
" Qual fué y invencible Ayax(^), 3. 
evento? 

Que Héctor se retiró sin que le hi- 
cieses 

Daño, herida, lesión ni detrimento. 

Desdichado de mi! con quanta pena 

Me es preciso acordarme del mo- 
mento 

En que el insigne Aquiles, nuestro 
í muro, . . 

En el campo de guerra le vi muer- 

Ni el temor^ ni las lágrimas^ ni el 

llanto,, 
Me embarazaron á tomar su cuerpo 
Sobre mis hombros: sí ^ sobre estoc 

hombros 

fa) Ironía írnísíms , muy punzante ^ malígr 
na y detraptora. 

(í) Vuelve i coirciiiarse la benevolencia, 
revistiéndose de a&cto» de sentimientos por k 
muerte de A^uiics* 



(8o) 

ifis , tnquam bumeris ego Corpus 
Achillis, 

Ef simul arma tuli , qua nunc ^uoque 
ferré laboro. 

Sum mibi qtjM vdleant in talia pondera 
^oiresi 

Est animus certé vesfros sensurus bo^ 

ñores. 

ílcilicet idcirco pro nato ccerula mater 

Amhitiosa suo fuit ^ ut coelestia dona^ 

Artis opas tanta y rudis & sine pectore 
miles 

Induerefi Ñeque enim clypei calamina 

novitj 
Oceanum , & térras , cumque alto siders 

coeloy 

Pleiadasquey Hyadasque ^ immunemqué 
teqiioris Arcton^ 

Diversas que urbes ^ nitidumque Orhfús 

ensem. 

pQstulat ut capiat ^ qua non intelUgit^ 
arma* 



fr 



(SO 

Metraxe(á repetirlo otra vez vuelvo) 
_Á Aquilea i y también traxe esas 

armas, 
, Que con justa razón ah ora pretendo. 
No' estarán en Ulises desay radas: 
Valor me sobra para su manejo (a)* 
Ciertamente que Thetis , cuidadosa 
Por su li ijo , entraria en el empeño 
De Ijacerle fabricar aqu^sas armas, 
De singular hechura, mole, y peso. 
Para que fuese sucesor en ellas 
Un soldado visoño, y sin esfuer- 

Que no conoce ni discernir sabe. 

Lo qucvgravado en 4. S9?*^^°^^^ ^ 

yelmo: 

Las tierras, las regiones, las Ciuda-** 

des, 
El Océano que ciñe al Universo, 
Varias constelaciones de la esfera, 
Orion (c) con su alfange descubierto, 
Las Pleyadas é Hiadas, con el exe 

Sobre que rueda el Emisferio nuestro. 
¿ Por qué pide unas armas que el 

{áf) Como si dixera: quien pudo traerlas 
del campo enemigo y i Aqailes coa ellas» 
también podrá manejarlas. 

{b) Modo irónico con qae procura mo- 
farse de Ayax, y abatir su mérito. 

(c) Orion, y las Pleyadas é Hiadas, son 
«ñas constclaaiones 9 que causaa y prodacea 
UuTias. 

F 



(82) 

Quid qmd me duri fuguntem muñera 
belli 

'■'■ '^ » 
jSrguU incoepto serum accessissí labori 

Nec se magnánimo maledicere sentit 
Acbilh ? 

Si simulas se vocas crimen y símulavimur 
arnboy 

Si mora pra culpa est , ego sum maturior 
illa: 

Mé^^' detirttdt'conp:^ y, pia mater 
^jJbiUemy 

3 

Primaque sunt ilUs data témpora , cce^ 
tera vol?is^ 

/ ■ .. 

' Uaná -timeam y si jam: nequeam defen- 
deré crimen. 

Cum tantO' commune vira : deprehensus 

Ulyssis 

Ingenio tamen iUerat non Ajacis'&lys^ 
ses. 



i> 



Nevé in me stolida- convicia fundere 
■•' i liT^guce 
Admiremur eum^. 



no ent'^nde? 
TampocD puede serme i mptíái mea- 
to 
- El que me note Ajbx que á esta guerra 
Ale alisté y concurrí de los postreros, 
Valijéndome de escusas y ficciones. 
•" - ¿No V© que á Aqüiles acrimina eq^ 
ello 2 . 
Si el fingir es delito, ambos fingimos; 
* Si la tardanza esculpa, mas exceso \ 
Fué ^1 de Aqmles: yo- vine mas 

temprano (^); 
A él le detuvo de su Madre (^)«t 
ruego, 
. -A mi el de mi consorte (c), y su 
cariño: 
A ellas dimos los dos" el primer 

Y el restante á vosotros; ved ahora 
Si podré defenderme de un exceso, 
JEq que es culpado Aquiles igual- 

' ' ^ mente: ' \ 

Por mi sagacidad fue descubierto , 
Pero yo no lo fui por la de Ayax. 

-'. -Que me objete delitos no admire- 
mos * 

/ (¿) Dt h^het venidé á la guerra antes que 

AquileS) hace y funda mérito para ser preferido. 

.íA^)- Thetis , aquíen el oráculo habia anun- 

ciadp que su hijo morirla en la guerra, y 

por eso reusaba el que fuese á ella. 

{c) Peaelope , mugci' de UiUes» 

F2 



(84) 



N 



^whis queque dfgnapudore . - 

Ohjicit : an falso Palameden crimine tur^ 
pe est 

édccusasse miJbi ? ^obis damnasse de-^ 

corum ? 

Sed ñeque Naupliades facinus defenderé 

taníum 

i. 

Tamque patens valuit i nec vos audisfis 
in illo 

Crimina^ vidistis; pretioque objecta pa- 
tebant. 

Nec P^antiaden quod hahef f^ulfanid 

LemnoSy. 

Es se reus merui j factum de f endite ves* 
trum i 

Consensistis enim ; nec me suasisse ne^ 
¿abo , " 

Ut se subir aheret hellique viceqúe láhhri^ 

» 

« 

Tentar et que feros requie knirc dolores. 
Paruit y & vivit ; 



' Quien también á vosotros acrimi- 

Decir que cometí el delito feo 
•i peSKrusajr fejsam^ntcii PáTamedeS) i 

Es exprooaros á vosotros rosésmos; 

Con la nota de haberle condenado 
.w faj^íistanaente^^ft^ fevojccvvestwp 

A y que ni el mismo falamedes pudo 

disculparse de exceso tan horrendo 
^v'Xtajtt.i^ttemei.flo.es.qftsaflvfe.oí^eiSfv'l 

Sino que^vísteis el pactado pre^ídi 

Menos debe imputárseme á aeiito 
• '^^¿tae.Füoctüáesvje ^uedas^ en Lem^iiwl 
nos, 

Y pues todos así lo consentisteis (¿),, 
t.ASÍ\es delito, sélrá dejitó vuestro: -^ 

No negaré yo haberle aconsejado 
Que se cscusase á nuestro segui- 

Y á la guerra, y asi con el descanso 
Procurase templar slu dolor. fiero, (c) ; , 

li *:»§€* de5ó'*á>nvencer : por'elio viyc í 

{a) Alude á aquel verso de Ayax : Juz^ 
gÁim'^íM^ertot:foáa:idGr€ciai en el que nota 
á los Jueces , en el caso aue decidan contra éh 

{b) Parece que para aexar Ulises á Philoc- 
tete&^a.|^ I();^.4f^en^i^ps;i,/li9mi^ acuerdó dé , 
Jos * Procedes Gíriegos; pero este descargo es 
muy^atr^vido , y au^ prpcaz.. ^ ., 

' \cy Ef de téVerTaa que se Hizo en un pie coa 
una de las saetas de Hércules , que estaban en- 
te&enddas con la sangre del Centauro Mesase*- 



(86) 

** . • * / 

non bccc sententia tátithm M 

FJda; sfd & feUs cám sU^ fMit ésse 
ftdekm^ ' 

* 

fluem quaniam ^MtH delAídá ad P^f^ga. 
ma poscunt^ ' '^- 

Ne mándate miíii meliiés TelüiáoMus 



rentem . í 

MoWet , Mt aliqtía : perduceP.. eaUiduf 

Arte. :-. . ^... .;.'::: X 

Ante retro Simois fiuet^&! ske frM-^ 

dibus^ Ide 7 



i • ' A 



Troyae^ 
Quám^ cesiantie me<í^^Ot.tiesírít.fetí^^ 



I »> 






Sis licet infestas $ooif ir ré^^el^'t^ 
bique^ 



Dure Pbiloctete; lifet execrere^ 
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(8r) 

Y asi no solo fíel fué mi consejo ^ 
Sino también feliz , y califica 
De fiel y de sincero al consejero, 
^as^ pues el hailo pide A Fiioctetes^ 

Y sin éí, como ordena su decreto. 
Es imposible el abatir á Troya , 
No debéis confiarme á mi el empeño 
De que á Lemnos ,me parta á re- 
ducirle; 

Ayax mucho mejor jx)dffá ir á LenK* 
nos, 

Y el enojo templar de Filoctetes , 
CoD.su grande eleqüenciá , y con 

su ingenio (a)^ 
Tray éndole á ^ta guerra qon astucia: 
(El ^íhóenté (^) correrá primero 
H^cia tras » y ^Q los árboles del 

Yda(r) . 
Las ojas faltarán'y los renuevos, 

Y de Troya será auxiliar la Grecia , 

^ Que pueda seros Ayax de provechoj^ 
^ - ' Ni'su Insulsa solercia , si la mia 
Dexare de emplearse en fkvor vues- 
tro. 
Aunque ettét itadigaado, Filoctetesi^ 

f^) Iranias y stfcasmos muy puazantes, 
i^cm -que se despica dé'los dicterios que contra 
él dixo Ayax , y que no conforman bien ctn 
la buena crianza. 

(t) Riachuéle de Troya- 

(r) Monte de la Phrigia , célebre por U 
controversia de las tres Diosas | y por el jnlcit 
de Párif. 

F4 
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meumque 
Devoras -sine \finecaput^^ icupiasque 

iWe tiii forré durí^ nostrumjue bauri^ 
re cruQr^tUy - ^ 

fri : , í 

. /l J vL •■'•vi ». •-» .J b Y 

TV //i;;/^ Mggrediar y jnefumqiigCiMdu^ 

cére nitar \. . . - . ^ • « i : r< 

Támjqtie tuis p?iiat(ffi^ sa^ 

' • ^ . ■■;/ 
¡¿uam sum.DaKdamo,, guem ^epi f\vatt 

Hostibus ^.\^édüfí'\^^' ié m 

, • . ••.»■• 

Nempe catí Tfójaifi,, irohibéatit f^ta 



■ata 









.*^ 




Conmigo^ con ei Rey (a) y y con lo» 

Griegos, 
Aunque seas mi enemigo, y me 

maldigas, 

\-\.', A Y ?.vmqu(?,>e^c|-^.poj^q ^^^^cipseacj^ 
De beber de mi sangre, y de que 

caiga 
Baxo el arbitrio de tu furor ciego ^ 
Como tu antes estuviste al mió, 
'VuviSabiéA)mcoamS¿^stiiáa.^y cqq mi ^ 
ingenio 
A qvie- vuelvas conmigo, ^educirtg? 
¿;. *t 3)^ tus ¿aétfes pícrtió'íiíactr mfe iiiieño^ 
Como quando por armas, y fp, ba- 
talla, ^:.v.. X. 

Hize cautivo al Agorero Helena, 
, „^Quandp,., lo§,. h^dos transtorqé ^ 

Y de propíoios los troqué ea adver- 

Robando el raladionilos Troyanos^ 
Eügie de Miderva$'fii^iqúe*«ii| es- 
fuerzo 
,Saoó. de xnttíí hs huestes ^nemigas^ 
I sienoo Ciertos todos estos hechos, ' 
Se atreve á comparar Ayax con intgol 
Los hados en sus rígidos ¿fecrétos 

*'{a) Agamenón, ^tiécira«f'piíncipal^cátid¡rfS^ 
de la guerra. 

(¿) Sabiendo por.Heleno ia q»c tra incnc^Lea 

tada y tomada , y robando de ella el Faladioiu 



*>. . • ' i <r 



\ 



Fbr//x uhi est jíjax} ubi sunt ingentia 



;- í 



l^rhú viril cür tif mifuitl cédr [audtt 



■^ ' i « . • « • ¿tai .'i - * - - - 



« -.• . 



U/ysses 






ffii per esccuhids&i^éwnitter^ riocti^ 



*w'. 



. I ' 






Trc^a^ 



? -.v ■ .\- 






Verifín itimimimas artei hfírare suáqof 

« . - « - 

\ Sripere adeDeam^ raptamqite afgrf» 

^ ^ • • • . / • • > 4 * . . 



r-T •'.■;'■ 



j2i/4P nff/ fecíss^mp /¡rustra Tiel^moni 
creatuí 

Gestatset tttvk tmf9rum fervora teptum* 



, DisponiaQ <}ue Troyi no pudiese 
Ser conquistada, tnicQthis eií ¿tf cán ^ 

tro 
Tuviese íiPid^dion, y era preciso . -r 

Huviesékiüíea traerle al campó hiiei* 

tro, 
.^ Y A robarle deTi;QJ^ «e atreviese» s . r^ 
Que sirvió el fuerte Ayaic para esto? 
Queeradecu personal donde estaba? 

Y sus fonfarronadas que se hicieron? 
Porque temió encargase déla em^ 

riesgo^ 
Pasa por las contrarias ceptíáelaft^ 
Entregado á ía noche y al silencio^ 

No tan^olade Troya al muro llego 

Sino también 4 ftit ^^^a^tU^ 
zar (if), 

Y robando á la t>íosa de su templo^ 

Logre llegar con ella al campo núes» 

tro? . . --=-'*^^^^^ 

Sin esto nada Ayax senriria ^ 
Ni su escudo forrado en siete cue^ •. 

% ■. ■ --.i' \' ' ' ' *'. t"^^"-.» M'- . ■ « . 

-ros. 
Aquella noche , puety tomé y o i Tro^ 

(4 ^ 'B\ílm)n,ipttñcél penetral ylt C¿rt¿ "- 
del Reyno , como en Jerasaiea Ig laé «1 Ai- 

fazari 6 Ciodadela de Sim* 









i ': 



Des;rféfM)den v'üHuqúe^ &mu^muré nobii 
Ais^im Ofia^üJ li. jIí^^i fi:;«up rjirt^rr* .T . 






c-^ 



?ff/^.'?'* vil. .'-} .'>r;'. '-•!:< !.'":.■{- :.i- . V^ 

• *■ '^ • • ■* 

Js/í^ 9 «^ií^ tniomtw deben pramté 




Entonces allané su vencimiento,. 
^ Haciendc^'pof qug puciáa- ser_yencída,-5. 
Robando de ella el Paladión sober- 
bio. 
Dexe Ayax de aplicar k Diómedes 
La gloria de está empresa, y del 

congreso 
Con Heleno, con Rheso, y con 
, Dqáon; ^ >r 

Sli parte tuvo en todo; lo confieso,'; 
Mas no por eso dexa de ser mía' 
La gloria princrpal del vencimiento. 
'/ Ayalc del ^isp^o moda no fvríi 
solo (a) ^ 
Quien liberto la esquadra del incen- 
dio r 
t^- En esía empresa le ayudaron mai> 
chos, 
Pero yp lleve solo un compañero 
•'^^M^ücicftié EKómiítíes', ^tíiéh^ siiio^ 
picra 
Que el valor sirve ' ménbs <}ue el 
ingenio ,^ 
i^-^v/ yq^^^«^ fortaleza te^^^ 

No es mérito áde^ti^dó pai^a p píe-» 
mió, * ^ ' *^ .. 

Estas armas también pretendería 






(iO Rebate la obfecion de que en sus em- 
presas fue - acompañado de Diomcdcs , retor- 
ciéndola contra Ayax, qne fue mas acom-pa>- 
iado ala defeasa da las fiav.c^. 



r . . 1 



<:94) 



X* 



Kurypyhsque ferox^cJaroque Andrfmo* 



Ifec minüs Idbmeneus^ patriaque crea* 
tus eadem 



•- • 



Merionesi pet^reí majoris frater Atri^ 
des: 

j^iippe mmú fortes^ nec sunt fibi Marte 
secundi : 



í I , ... 



Cmsilis cessere meis, Tibi destara belh 
ramine nostro : 



,7i< i^/V^j i/í?^ ]fpfVté ¿eris ^ mibi cura 
futurt est:^ 



Tu pugnare pótese pugnandi témpora 
' tnecum 



Eligit Atrides : tu iantum 

I 



V . 



(95) 
Gomo también el Ayax Oiléo (¿i), 

Aunque mas moderado ^ y las quer- 
rían 
^ Eurípilp.y Toante hijo de Andr^- 
mon. 
También Idoineneo (¿) con Merio- 

'nes,, 
Que con él se crió en ua pi:oiJÍo suelo, 
Meaelao5.el menor de los A tridas, 
Y otros nauchos. yaüentes^ y guerije- 

ros y 
Que no son á tí ^Aya^^ inferiores 
En el valor ^ esfuerzo y (jrdimiento : 
Ninguna se ha atrevido á compe- 
tir me, 
Y todos á mi m érrto cedieron. 
Tú tienes y Ayax , brazo valeroso , 
Mas^ tu valor que sirve sin mi in- 

- • genio? (O -. .^ --i 

Tú tienes fuerzas^ pero tuxdiírCursoj 
Yo los riesgos futuros anteveo ; 
Tú pekas, y el tiempo del combate 
Elige Agamenón con mi conejo; 

.. (a) Alai» á.éste y á ios quesigueiTr^nsar- 
zando el valor y la modestia da todos , para de- 
moítrar la temeridad y atrevimiento de Ayax, 
en pretender las armas 

(k) Fue Rey de Creta. 

if) C nvinajíon y comparación artificiosa 
de ios méritos de entrimbosy para deducir- y 
persuadir por ella Ulises la preferencia que 
mereceiii los» suyos.. 



cor por e prodes 

Nos amm9i quanfóque ratem qui~ tem^ 
peratj anteit 

Remigis officium^ quantd 4ux milite 
rnajory 

Tantúm ego te supero : neo non in cor^ 
pore nostro 



* Pectora sunt potiora manu ; vig^r om^ 
nis in mis. • 

At vos ^ d proceres^ 'vigiU date- prée^ 
miavestroy 

Proque tct annorum curis^ quds anxius 

Huhc titulum meritis pensandum reddi^ 
te nostris. 

Jani labor in fine est^ obstantia fata 
removí y 

Altaque 5 pos se capi faciendo , Ver gama 
cepi. 

Per spes nunc sodas ^ casuraque meenia 
Troum^ 



(9T) 

Tu en el cuerpo eres útil, yo en la 
•■ -. \i ':\ •< mente^ ». ; ^r»-, ..- .-r ^, . ,^..^^ 

Quanto va del Pilotó al Marihero, ^ 
•r. , vQi*aoto 4dl Captitan hasta clSoldaclp^ 

Otro tanto yo en mérito te excedo. 

En mi el pecho es m^is fuert^jque 
las manos: ^ cs 

El valor verdadero está en el pecho. 

mas V^ 

Al que se desveló en vuestro prove^ 

cno* • \v% V « ' >.. 

y por tan largos anos de servicios 
Que ansioso os liize con fervor y 



► «-i 



Concededme este titulo , qué solo 
De mi mérito puede ser d premio. 
•ti.v.V:ya«|460pS:^nlqs .%e^ d^fsí^|r^e^^^ 

ra; 
Yo, los hados adversos removiendo 
Que lo impedían, he tomado A .Tro* 

ya, ' ' 

£1 ñn facilitando de su asedio, 
^\t^^í^[ aJiwai^o\^qu^|Tu^a sei;4)^ra^?4^ 
Por la esperanza, pues, aí finos ru¿> 

go . \ 

De nuestros socios (ii)^^ por los altos 

muros 
De Troya, que muy pronto 

{a) Congerie » que hace la peroración artl« 
ficiosíslma | y elegantísima. 

G 



/* 



Perqué Déos oro, quos hostimper ademñ 



■■* V JÍ>* 



0yi- írqáfa 'iiif&eft i quod sit sapiénter 



'""''ágendurtí. 






á7'"íi/lfá arfj&íxí ■' aHütí^^M -pfieeipmqut 






petendum estj «^^^"^ 



• • . í , 



¡ti 






^ ' 'Minírvce..\ 

• j .1- íl ' • ■^ •'■ 1 , I » i " ' '■ rr ' • ». ■- • r r:r ' í '« ^ ^ 

i.'.'f . . »• ■'' j -..'¡1, -iJOi**f 



• ' ^ 



^99) 

por el sue]o 
Espero habéis de ver^ por las ^eida* 

des 
Que robé áfi ella, y twxé al campo 

vuestro. 
Porque suceda biép»' Ip que aun nos 

falta, :: 

Sí algo qii^da q^p pbrar con bij^ 

Que sea pronto, audaz^i precipitado,. 
Y que í^te d^ Troya al hado ad- 



verso, • ., ^ 

*;.* . peélar^diiiet «1; ?na3 idignp ^ 
armas, ,v\ .^ . . 
y qwndtf iio,w4ad ¿ ?ste por- 
tento (a). 

*Saca>y eoMna.Uli^es 1? elogie detraías 

con la Egide que será un escydo en que 

r:esté^:escülpMar ja cabeza de Medusa^ 

que tendrá culebras por cabellos 



M^ De f4n ardmy, iiificil Pfntrovffy 

sia V 

Lái^ciüoit^^^sipsamentf 4e<xo 
En nosotros , ó Proceres de Grecia^ 
Ju^gadla imparmltn^nté^ cpn qf4efj 

to: 



l» ir ! . 



!o.l^ JBA Paladión ó tñgic da Miocfraiqac 






(100) 

lEn 5tifan)or y abono iiem fx^uesto. 
A las armas de Aquiles^- depii^darse 
Un digno sucesor de sU' manejo : 
Ayax ex ^aleroso^ astuto Uñses 
De uno y otro es el mérito completo. 
' JB/ honor ó la infamia de la Grecia 

^ Comprometido está a ñ>uestro decret(K 
ÍAtax. Sinor séy preferido , será injusto. 
\iuisis.s. En ti hay n>alQt\ en' mi 'valor í 

ingenio. ' '^ 

Atax. Para intrigas , astucias y malda^ 

des. 
ÜusES- "Yo á la Patria' fui siempre de 
proyecho^ c 
Y^el (^pmms»'^ Troya 4niquilada 
Se debe a mi destreja y ámi ingenio. 
Ay^X. Ya mi no se me deben las hazañas 
' Que htin obrada est i brazo vy: este 
azero ? ^ . .^ 

Ulises. -4 este congreso ilustre conrres'^ 
ponde ♦ '- . 

Decidir si prefieres ó prefiero. 
XSriiíg. Por su prjidení:ia y swvalor á 
Ulises 
Grecia esas amias U adjudica en 
premio. ^ ^^ 

Ayaxí. Por su per'versidadypor sus astu- 
cias y 
Pues sólo puídeaifentof arme inestOf 
Diríais mucho mejor : que tal injuria 
^' ' • u4 mi 'valor y esfuerzo se haya hedhol 

No os llenáis de rubor de qnt es^ 



(I0I> 

armas 
Al cobarde se den por mas discreto ^ 
\Y de qué haya podidoífascinar^ís 
La eloqúencia y asiucia^^ de su in» 
: " ¿eniol , . ^ . ^ . 
Ulives* Este honor justamente merecida 
Un estímulo mas de mi ardimiento 
Vendrá áser y en defensa de la Gre^^ 

Para abatir d Troya . hasta el ci^ 
miento. ^ . 

Y pues soy digno sucesor de Aquiles^ 
A continuar sus hechos mepre- 

Jíero^ — 
Jyesde este puntó en que sus ar* 
mas n)istOy :,..,,!. 

Y con tan grande gremio me jffi- 
noblezco. 



W'h 



^h 



.^Tpma las armas ^ y se las va poniendo^ 

dexando las suyas. * 

AYAxJT/ie de 'veryo 'vestirlas aun cobarde 
Solo esta afrenta falta á mi despecho 
Aydx , Griegos , se aparta de" 'voso- 
tros: 
Sacaros podrá Ulises del empeño 
* De esta guerra cruel > qué yo afren^ 

tado^ 
^ ., Indignado ^ furioso y de ira lleno ^ * 
^ Sin honor / abatido' y ultrajado , 
. Llegado de mi rabia, me iré huyendo 



í 



V. (102) 

Po«t:V á 'Voces publique esta injusfi^ 

' Erta ifijuria; esta afrenta , eite ^e* 

Que me irrita y tfcmstwna , / que 

venganza 
Espera:: mas de quien hide aqueste 
' azerOf '' -v 

. . Con quien j^a no contéis éh estaguer 
-.. •'- '• raí' -'■ ■ ' *'•" ■ ' ' ■ 

Muera la iniqui4a4 i mueran h$ 
Griegos. -- . 

Vase desenvaynandp lá espa4a. 

Agam. Ayax wa. despechado y ofendido , 
Al 'ver áÜlises su 'valor pospuesto. 
Mas bien la suerte hubiera decidido 
., En equilibrio tal ^ en balanceo ^. 
'* Del mérito de entrambos pretendien- 
tes: 
Entonces se templará su despecho^ 
Viendo que. Ulises por afortunado^^ 
No por mas digno conseguía ei pre^ 

mió.- * * 

Tor la resolución de esta'contjendét 

Un soldado perdimos; un gueirY ero 
De los mas 'valerosos^ 

Ulises» Queda d Grecia 

De Úlises la prudencia y el esfuerzo^ 



N 

C.A-' 



) ^ . . I • í 



■(ao3) 
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Sale el Nuncio 



'"> 



llJ vvício. Que tf age dial que horror I ^ que 
V . desdicha I . 

Tiemblo ^l considerarlo. 
ApvAM. Que hay de nuevo? , 
NUNCIO. Vo lO'diré j s^referirlo dexa 
La turbación con que palpita el 
pechpt 
t»^ Ayax salió ofendido \jq lo ^visteis; 

, JTl legando d furor su sentimiento , 
- , ^ quantes animales encontraba^ 
Acometió furia soy sin acuerao , 
Teniéndolos por Griegos Capitanes: 
, A medida que se iba enfureciendo ; 
•: . Auno decía Agamenón injusto^ 
JPaga así la injusticia qtie me has 

'\ ■/",-■ . ..hf^ho* , ,' ... '\ ■ .^ ,^i^ 

V , ¿f otro decía muere , Meneláo . 
^í* A otro muere , Diómedesiy con esto^ 
: ^^íiíombranda .otras-, diyersos Capi* 
•v\\ \r tqnes,^^. ¿ ..... .[,[ 

Acometió furioso y sin . acuerdo 
'^x \ ^ P^a res ^inmunda que encontraba 

De muertos anímales de xó Heno 
j' . . Aqu4lcamp^j . y después de, ful ma^^ 
tanza, 
^:^ñ^^gMdo m^momento muy Ij^no, 
JDixo:ya se, íi^Cíánplído tni 'vengan- 
za; " ' ' 
A ella j y á mi afrenta , ya no debo 



(104) 
Sohri'vhvir^ ni debe morir Ayax 
A ru'ilor %ferior que éí de Ayax 

mesmo; 
Y alH sobre la punta de su espada . 
Arrojando de golpe el pecho j cuerdo 
Llegó con i I fuísta tocar al pomo : 
Las jiotes ensn 'S.angre se tiñéron^ li 
Las dos primeras letras de su nom^ 

bre 
Impresas en sus ojasy el lamento ^ 
La tristeza^ y el llanto por el Héroe 
Denotan y señalan^ Ay^ diciendo f 
Por las múeirtes de Ayax j y Hya- 

cinto j 
Leídas del un modo^ y del inwersox. 
Tal la resulta fué de ésta contienda^ 
Que á los siglos futuros dará exem* 

Agau. Las armas son debidas á losfuer* 
tes; ^ " 

Mas según lo demuestra este suceso. 
El 'valor sirwepoco sin prudencial 
Ulises por mas diestro lle'vó el pre» 

inióv ' 
Y el pleyta eníié Vas armas ^ y las 

letras 
Por estas se decide en este exemplo, 

' Cae el telón, se cubre la Esceila, 
' y'sedafin.' * 
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